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Viaje de Larache á Trípoli «n Berbería por tnar.-^ Levanta* 

miento de la superficie del mar. — Tempestad. — ArrÜNi* 

da sobre el bancü de Rerkeul. — Desci Iprion de las laclas de 
este nombre. — Llegada ul piierlQ de XrípoU. 

' . ■ ■ 

£b domioga 13 de ochibie me embarqvé- ea 
una fragata de guerra tripolHana , mandada por el 

\ arráez ó capitán Ornar : hallábase al aacla eo ia 
^ rada de Larache , donde pasé todo el día siguieo- 
X /,*\e. El mártes 15 nos hicimos Á la vela muí de 
mañana , pero no soplando viento favorable , el 
i) bastimento no kuo mas que correr 

V ■ ' ' 

' Miércoles 16. 



A la madrugada se elevó un viento de O* S. O. 
A^medio di» no» haiiábamos m el estredni dé 
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6 VIAJES 

Gibraltar, y después de dos horas y media ca- 
tre Gibraltar y Ceuta : desde alií se descubrían 
ambas ciudades, ofreciendo un aspecto pintores- 
co* £1 campo de los españoles delante de Gibral- 
tar , formado de tiendas y barracas ; la ciudad de 
Sao-Roque sobre una eminencia, y Algeciras que 
se descubre detras de una punta de tierra , for- 
man un cuadro soberbio. En el puerto de Gibral- 
tar se veía una escuadra inglesa y un convoi. 

Todo ei día fuimos siguiendo el rumbo bacía 
el S., siempre con el mismd' viento. 

Por Ja noche arreció el viento; lo cual fatigó 
mucho el buque : pasaron varios golpes de mar 
sobre cubierta, y. aun penetraron en el interior. 
Pór mañana descobrimoa el cabo de Gala, y 
lo doblamos á las dos- de la tarde; después dcio 
cual .se tomó ia dirección del £• , 

$ 18. - . . 

I)t«de mai de maSaoa ae dcsoubdó el eabo de 

Palos. Hallábamonos en él, cuando el capitán 
mandó virar hácia el S., pará dar caza á un bas- 
timento que parecía querer evitar nuestra vista. 
Alcanzólo una hora después de medio dia era un 
bergatia sueciK Al ponerse el sol estábamos sobre 
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37« 15' de latitud N., y 4V 3(y' de longitud 
O. del oiiservatorii^e liarás. 



La noche anterior hizo poco camino el bastí- 

mentó , y la mañana se mantuvo casi toda en cai- 
ma. Nuestro derrotero fué al £• ^ S* £• 

Á las cuatro de la tarde se descubrió una ca- 
dena de montañas de la costa de África , y á Jas 
doco observé mi longitudes; 1^ 37/ 3ff' O. del pb^ « 

servatorio de París. 

£1 viento cesó absotutameatet peio la corrieo- 
te- nos llevaba al j5» 

9 

Continuaba la calma, y á ha nueve de ia ma- 
ñana tomé nú losigUacb:1« 97' 30" O. del ot» 

servatorio de Paiiá. 

d 81. 

Viruiuos de bordo hacia el N> , voa va viente- 
cilio 4e&.£. 

» • 

La fragata continuó en la dirección del jN. bas* 

ta corta distancia de la isla Forraentera , donde 

■ 

lj| tomó at S, O, , 
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^ S3. ^ ' 

Seguimos nuestra ruta hacia el O. S. O. hasfa 
la puesta del sol, en que dirigimos la proa al £• 
ni E. 

% ii. 

Á medió día tomamos la dirección del E. f S. E. 

Comenzando á refrescar el viento, á lastres de 
la tarde se vió el bucfue- envuelto en an metéoro 
bien singular. El mar se elevó de repente , y en 
ves de rodar lascólas unas sobre otras en su super- 
ficie, como sucede de ordinario, elagna subia Ver* 
ticaimentc en pirámides ó conos diáfanos de pun- 
tas agudas que se sosteníais mocho tiempo sin in* 
diñarse de lado alguno , basta que por ültimose^ 
allanaban perpendicul ármente sobre sí mismas. 
Parecióme que la causa de aquel fenómeno, bas"- 
tante análogo á Jas trompas marinas , debia atri- 
buirse á la electricidad de algunos nubarrones que 
había sobre nuestras cabezas, y ejercían tan tío- 
lenta atracción para anivelarse á la electricidad 
del mar. AI mismo tiempo el viento arreció , 7 
el buque, saltando por encima de aquellas pirámi- 
des agudas, -nos causaba terribles sacudidas, au- 
mentadas aan mas por el volümen de la arboladu« 
ra, escesÍTamente grande en proporción del cuerpo 
de la fragata ; y como las troneras estaban abier- 
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tas i entraban por todos lados torrentes de agua* 
Pdv desgracia solo había dos bombas ; la una fné^ 
ra de servicio , j la otra poco menos , de modo 
•qve absorbía muí poea agua. Los agujeros j eoiH* 
doctos por dónde había de saKr de Ja eniyierfa j 
de los entrepuentes 9 se hallaban obstruidos por 
los brdos y la inmundicia; así es que el agaa qve 
entraba á mares por todos Jados , y no podía sa^ 
lir « amenazaba á cada instante hundir el boque. 
El foodo de la cala y entrepuentes estaban hinnda» 
dos; no teníamos tierra alguna á ia vista, y por 
consiguiente ni esperanza de socorro. Los mari* 
ñeros y pasajeros Henos de espanto babián subi- 
do á la cubierta , donde aguardaban Ja mnerté 
por momentos* Se cerraron las troneras lo mejor 
que se pudo , y arrojáronse al mar los ferdos y 
efectos que podian recargar la fragata* Todos le 
daban á«la sola bomba que estaba de servicio ; y 

á fuerza de paciencia y fatiga, Jo^^ió por íni 
desembarasar algunos de los conductos para dar 
salida al agua. En poco tiempo se aKjó estraordi- 
nariamente el bastimento; pero sin embargo de 
tales precauciones, y de los esfueraos de la tripu- 
lación, hubiéramos perecido infaliblemente en un 
barco tan maJ aparejado, si el metéoro, que solo 
duró dies minutos , se hubiera prolongado mas* 

En Jos momentos mas terribles de nuestra si- 
tuación , logré la recompensa de algunos actos de 
beneficencia que habia ejercido en el buque. £1 
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ca|»iMi|.9 el QWlaakntíkestTe , y varios nunoeros vii- 
owoo. upos tuHi «tiSo» á decirme al oído que nadá 

temiese , y que si ha Lia de salvarse un solo bom- 
Lret ^ria yo. De esto$,<^cui>5oa ioferi exuitia «« 
complot á fia 4e iifKMlerarse de la chalupa ; qué se 
iba dispoaieucjo desde el fio del metéoro, para po- 
der salvarse t defenderse eco euchillo en mano 
eonlüá 1^ re^ifteoda de aquellos á quienes se ti ci- 
taba de abandonar. Felizmente se sali6 del paso 
con, soia Ja pérdida de Jos efectos pertenecientes 
i la fragata y pasajeros , cuyo valor ascendía á 
muchos miles de duros. Por Jo que toca á mí , so-t 
lo perdí trescientos; pero aun en esto y relativa- 
mente al objeto, esperimenté el agradecimiento de 
la tripulación. V;l algunos efectos « que reconocí* 
dos pot míos al momento de arrojarlos al mar, 
eran arrancados de las manos de los que los. He^ 
vabán t y vueltos al camarote ; al mismo tiempo 
que se arrojaban todos los objetos preciosos del 
navio y de ios pasajeros ; de suerte que estoi per-i 
añadido no hubiera perdido nada , si pudieran re-> 
conocerse los mios en medio del desorden y con- 
fusión que reinaban en tan horrorosos momentos. 
Desde nuestra salida de Larache , había yo dislri- 
Intido gratuitamente inedicamentos y otros mu- 
chos socorros á los infelizes que me los pedian ; y 
be aquí la razón que tanto Jos había obligado en 
favor mío* 
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» I I • . * « T 

ui¡ii:r«9Éerdfa.ie sig^ <I mismo mho baste 

después de puesto el sol; entónces volvimos hacia 
eJN. E. 

iüaUiiidiMe á media dÍ4 k fragata á ios 38^ de 

latitud, se dirigió el rumbo al £• S. E. coo no 
vientecito flojo» 

e 87. 

: Á medio día descubrí e( cabo Bugároní sobr^ 
la cc^ta de* Africa , y gobernamos al E- 

Ai anochecer nos hallábamos entre la isla de 
. Gaitta y la costa de África* 

Dicha isla, que observé con mí grande anteojot 
me pareció formada de ana gran roca granítica 
roja de teja con anchas venas de cuarzo puro á 
ondas. Es una montana bastante alU , cuyo aspec^ 
to tiene bastante semejanza con el estrecho de Cá* 
braltar. 

El canal entre Gaüta y el continente es bueno« 
Los tripolitanos evitan siempre pasar por fisera 

de la i&la, es decir, entre ella y Cerdeña, por* 
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qué los habitantes de esta costa se iiallaa en con<- 
tioua guerra con ellos^ y a^un la relación del co- 

mandante de la fragata , hacen ahorcar á todo ca- 
pitán trijK>Iitano-9uc tiene la desgracia «de caer en 
ana maiioji. i.'-. -.j - 

29. ..: , • ' » 

En este dia se hizo poco camino ; á medio dia 
se hallaba el bastimento en frente de Biseite ó 
cabo Blattcó. . . . . ' 

i? 30- • : : 

• 

Habiendo reconocido el cabo de Bona , y do- 

Liádolo ántes de medio dia , el capitán tomó la di- 
rección del S» S. £• 5.^ £• con un viento flojo» .< 

•Zp 31. 

Continuando el rumbo con viento mas fresco, 
descubrimos á la caída déla tarde la isla Lampido- 
sa ó Lampedusa , cinco leguas distante hácia el £• 

Ó la marcha de mi cronómetro había esperi- 
Inentado una iconsiderable anomaka de un dia i 
otrOf ó la posición de Lampednsa tiene un error 
<k medio grado hácia el O. en la carta del depó- 
sito hidrográfico de Madrid , según la obserracion 
astronómica que hice á su vista. Remito esta cues- 
tión á la parte científica de mis viajes , donde se 
discutirán las observaciones astronómicas. . . 

m 
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Á las nueve de la oochc comenzó á refrescar 
el yieoto, y arrecié con tal Tiolencia, que á media 
noche la tempestad era deshechsé El bastimento 
Iftacia miieha agna, los golpes de mair arrojaban 
Jas óba sobre el |niettte , qiM se' hallaba medio 
abierto^ é inundabao lo interior. Nuestra mala 
lioniba mamobraba m cesar, pero con poco efec- 
to; Los balanzas ei^n tas ÍFÍolentos, queias vergas 
se sumergían mas de seis pies en el mar: Ja tri-^ 
puladon se cre/a perdida:, y entonaba la canción 

de muerte. Eí capitán, pálido y desalentado^ vino á 
participarme ia imposibilidad de resistir el buque 
por mas tiempo $ conásltiadooie -sobre los^nedios 
que debían emplearse eo momentos tan críticos. 

Le pregiQilé.si faabia'Vela^ fiiera« y sobre sa 
sfirmatíva le «eoose^ 'f^cogerlas todas / escepto 
una para gobemar. Partió al instante á mandar 
k maniobra^ y brego calcvJaado conr difimltad mi 

punto de estima, me halié sobre veinticuatro ie« 
guas al JN. de Trípoli. • = . • " • 
* Vñelto el fiépitafi fie pregunté si la ftagáta po- 
dría orzar. «No lo sé, dijo; pero probaremos. -"-^ 
Bien pues;. dad la proa al O. N. 0.>.y ved si es 
posible ganar el canal entre Kerkei^i y Zerbí.*» ' 
Así lo liizo, y poco después logramos salir de 
aquella terrible coinna de viento qú; attiénaBa-* 
ba estrellarnos contra la costa de Trípoli. Co- 
menzó á amansar el viento, y el mar á. 'hacerse 
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Q de noviembre. 

Después de se^ir «tmkmo. ruiabo. dumte tQ* 
' do el dia 9 y quedando el mhr auee«ivalMofe ñus 

tranquilo ^ anclamos á . las. «cho de la noche á 
qtiioce liraBas sobre mi hánto cerca de Keckeiii« : 
Todas las personas del buque se miraban corno 
tesueitadaSf se altrazabaa .y &imUbaa uútu*- 
ineiite. • 

4 

k • 

■ » * 

fe 

- Aecdnocí ímestio punto . distante' tres ' leguaS' de 
Kerkeni^ .qne se halkba al O. N. O* 6'' N. 

Estábamos «oim un pm bmbfíú de^ aiSeüa de 
feldspato rojo de teja y de cuarzo , cuya superficie 
ooapa algunas leguas^ y sobre el cual estaba el bu? 
que anclado oon tanta Ségnridad córalo en nntpmr 
ta cerrado t poiqué atm con el viento mas fuerte 
no se 1eTaMáttrlas.olas»v}iiei ñas en esle paici^ 
se asemeja á nn. estanque. i 

Dicho banco forma un pUno inclinado casi in- 
sensible: h«ata Ja ialfa d^ Kedieoi y cosía del rei-* 

no de Túnez. Algunas millas antes de llegar, se 
le reconoce por el coioc oscuro ó. bianquizco del 
agua , y cuando ae está aobie él , eo la tnuKpñli-» 
dad del mar. < 

Las islas ;de Keskeni .aon a poca 

distamSa de<le costa de íIHnéa, y separadas'entre 
sí por un canab Son tfm .bajas , qa€i apénas se 
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defcobxe su devacíoii lobre et mar* Diviié algu- 
nos árboles ó palmeras. El capitán fué á tierra 
varias vezes. Contáronme que ei abordaje á aque*' 
Uaa isba ea diCíeil ^ porqué la mas pequeSa día- 
lupa encalla mucho ántes de llegar á tiertra, por 
la poca agua; de modo que ei anposible anribar 
linó á algunos puatoa conoddqsrde los pilotos 
prácticos* . . 

Estas islas sou designadas por sus babitantes f 

los (h las costas vecinas , con cí nombre de A'ár* 
guena , y no íerkeni^ como indican las cartas» 
- La duda que yo tenia sóbre la loogilnd de la 
isla de Lampedusa , se esti^de igualmente á la 
siluaeion'do dicbas islas; pen» esta disctution se 
reserva para parte dentlfiair La' latitod del 
punto medio entre ambas islas es de 34^ Sd'; lo 
'cual difiere álgun tanto de ali posieioii sobte Uá 

cartas. .. • . . 

£n estas islas no bai manantiales ni ríos. Los 
habitantes no beben otra agua que b de lluvia» 
y aun ésta tan escasa , que para llevar poca can- 
tidad al buque i fué necesario recogerla en canta- 
rillos y vasijas por las casas de los Jiabiiantes. 

£1 terreno es una roca casi pelada , que no 
ofrece mas vefetacíon que palmeras; asi.esiqne 
Jos naturales son muí infelizes, y su alimento se 
reduce al áruto y meollo de las palmeras ^ el de 
la pahna chrkti , y el pescado que setan para la 
provisión del auo« 
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La pobladoo está seunida en Tarios aduares 6 

aldeas formadas de chozas ó casas Lajas del mas 
miserable aspecta 

' Tienen una especie de barcos imii matos, de 
una sola vela , y pueden contener tres ó cuatro 
personas* Lláotianse sandái, y correa toda ia cos^ 
ta dé Trípoli 9 pero nmica se apartan de tierra 
mas de una legua. Una de dichas barcas vino á 
traemos él ágaa que habíamos pedido , como tam- 

hicn alguna volatería que se pudo recoger. Los 
hombres no ilevan otro vestido que un hhaik 
pardo 'muí grbsetro; soo flacos y morenos. Dedi-* 
cados enteramente á la pesca , se valen de dife^ 
lentas artificios para encerrar ó toíger tí pescaddi 
que Ifarína' la base 'de su sustento» 

No me £ué posible adquirir noticias ciertas so* 
b¿e el número de habitantes de aqueUasistas; pero* 
creo no pasan de seiscientos, y aun dudo lleguen 
á tantos* Profesan la religión musulmana > y las 
islas están bajo la dirección de un. chétii nombra^ 
do por los habitantes : éste remite anualmente á 
Tiinez cierta cantidad de 'pescado en tributo al 
bajá, único producto que saca éste de las islas. 

Nuestro buque permaneció sobre el banco de 
Kerkeol hasta la noche del 7 de noviembue» y 
durante todo aquel tiempo los vientos reinaron 
con mucha fuerza. En una de las escur&iones á 
tierra , se le rompió al capitán el palo de h cha* 
lupa , y rasgó la vela , mientras en nuestro an- 
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fiIaje,.no obstante la íxteiz^ del viento t y estar 
nosotros mas de dos leguas de tierra « el mar es- 
taba perfectamente tranquilo. Los dias de desean-* 
so se emplearon en reparar las velas rasgadas ^ y 
tapar con planchas de cobre las grietas por don* 
de eotraba el agua en el íoudo de cala« 

Se levó el ancla á las ocbo de la nocbe t J se 
luso rota ai S* £• cpo una pequeña brísa« 

. $ 8. 

Habiendo seguido la misma dirección todo cl 
dia , el l>uque corrió ^unas bordadas durante la 
iioclie^ para nO aproximarse demasiado á la costa 
de Trípoli ^ que no estaba muí distante. 

í> 9.. . 

JjtL moant titiivo enlnerla; sin embargo ántes 

de medio día descubrí períeclauiente la costa de 
Trípoli.. 

. GobermSse hicia el puerto. La fragata pasó por 

de/ante de un castillo « al que saludó coa un ca-- 
ñonazo> y se le volvió cl saludo. Á la entrada 
del puerto nos vino á recibir una chalupa del go* 
bernador: subieron á bordo algunos individuosi 
j tomaron al caj^itan una espede de declaradon. 

TOM. II. 8 
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Continuamos nuestra entrada haciendo al paso 
. muchas salvas de artillería, hasta echar el áncora 
en medio de la bahía : eran las tres de la tardé, 
y el capitáii Lajó á tierra imuediatamente* 

O iO. 

Toda la tripulación desembarcó ; pero yo me 

quedé á bordo, aguardando estuviese fic|>aia(lo 
mi alojamiento en la ciudad* 

11 Jtf noi^iembre. 

Salte én tierra Si medio dia, tenñinada con fe- 

li^ciad tan iatigosa travesía» 



£s de notar qoe el gran. levantamiento del mar 

del 24 de octubre sucedió dos días después de la 
luna nueva , / casi hora y media después de su 
paso por nuestro meridiano. 

La fuerte borrasca de ia noche del 31 de oc- 
iubre sobrevino dos dios después del primer cuar^ 
io; comenzó sobre hora y media después delpor 
so de la luna por nuestro meridiano* 
• En ambos casos se hallaba Ja luna en sa cons-^ 
¿íf lición burea/. Al sabiü M, Lámar ck toca apre- 
ciar estas observaciones» 
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CAPITULO II. 

DesMfifcárco.'— t*res6fttacton al bajá.-*.1otrigas -^Descrip- 
ción de Trípoli. — Gobierno. — CorlP. Mezquitas. — 
Tribunales. — Cafes. — Víveres. — Judíos. — Comercio. — 
Medidas , pesos y monñú»s* — CJima. — AtUigüfidaidfis.— 
Remo de !tripoli. 

Ha llevo AiAb que «1 Hegw al piKrto de Trí- 
poli^ nuestro capitán había saltrido en tierra iii- 
mediatameote para presentarse di Jbajá , y efitre«* 
garle Mis papelea y oartaá de Marmecda» 

Al dia siguiente por la mañana vino á bordo 
eon órden de desembarcarlos {lasajeiYisi díóme mil 
escusas de no haber podido aun prepararme alo- 
jamiento 9 7 me Suplicó aguardase hasta la i^rñc. 
Desembarcada toda la gente « Tolvió por la tarde, 

pidiéndome aguardase aun hasta el Otro dia. 

No ignoraba jo que el bajá SaJaui de Larache, 
babia escrito conira miv también me inspiraban 
desconfianza dos de los pasajeros: pero en cuanto 
á los demás estaba completamente seguro, como 
también de la tripulación , y mas que todos del 
capitán* Dejéie pues obrar, y quedé tranquilo; y 
bien pronto advertí qtie el obstáculo á mi des~ 
embarco ¿irovcnia de otra causa que la falta de 
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alojamiento. Con el tiempo supe que oo me ha- 
bía equivocado. 

El dia siguiente me anunció el capitán que ya 
podía Jbajar á tierra. Hice desembarcar mis ba- 
gajes , y al saltar del buque , me condujeron á la 
casa destinada para mi alojamiento, situada frenr 
te á la del primer ministro y del cónsul general 

de Kspana. 

Hacia ya tres dias que me bailaba en Trípoli, 
cuando el capitán me anunció la órdeil dé pre- 
sentarme al Lajá. La audiencia fué pomposa ; y se 
Verificó en un gran salón , donde estaba, ei bajá 
sentado en una especie dé trono ó pequeño sofá 
elevado , teniendo junto á sí sus hijos , y rodea-^ 
do de una córte brillante* Pusiéronle delante mi 
regalb, que admitió con gracia y dignidad; me 
colmó de finezas» y me dispensó toda, especie 4e 
honores* Estuve largo tiempo sentado en una si«* 
lia que liabia mandado traer; conversó conmigo 
largamente , hízome ^rvir té , agua de olor j per- 
fumes; en una palabra^ me dió las mas claras 
pruebas de afecto y consideración. Después de una 
dilatada conversación , nos despedimos mui cdn<^ 
tentos uno de otro; me dió la mano auiisiosa- 
mente 9 y no me permitió besársela^ como se prac* 
tica con los soberanos* 

iu urden á dos de sus primeros oficiales para 
conducirme á casa del primer ministro» persona* 
fe verdaderamente respetable, que habia casi per- 
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dido la vista. Nuestra sesión fué asiuiismo larga 
y filanti^pka; y vplrí á casa mui «alufecbo de 
mis doa Tisites* • 

Algunas personas de Marruecos, y en especial 
el bajá Salaui^ habían escrito pialándome con loa 
«as negros colores-: uno de los pasajeros, tal vez 
pomisioDado por el bajá, haiiia trabajado todo Jo 
posible por .hniéenae. odioso; pero estos oscuros 
manejos fueron el objeto del menosprecio del bajá, 
y -SM corte, después de ios informes que se toma- 
roo V' J fkdaracionea hechas por las deinas perso-i 
nas del buque. £1 pasajero, que era un córner-^ 
ciaste maneoqaí.t no se granjeó con esto ainé la 
aversión de todo el mundo. Estaba yo tan segu-* 
TQ 9, que al presentarme al bajá ni aun quise ha- 
cer oso de bcartádo recomendación del empera*^ 
dor de fifarmecosi deblaré al capitán y á algunos 
otros, que vista la conducta de Muley Solimán 
á mi salida de Laraehe^ no quería ya su proteC'» 
cion, Semejante proceder me hizo respetable á los 
ojos del bajá y de su corte. Sin embargo, para bor« 
rair enteramente toda memoria del suceso de Mar* 
ruecos , como también á causa del Hamadan y de 
una indisposición que me sobrevino , salí de casa 
muí pocas veses durante mi permanencia en Tn^ ^ 
poli, escepto para ir á las mezquitas, volver vi-* 
sitas de etiqueta , j dar algún paseo á pié : todas 
estas causas estrecharon también el campo de mis 
investigaciones* Cuanto á las observaciones astro- 
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DÓinicas de las distancias iuuarei, como uo podísi 
¿ttiiir al terrado de «mi. casa,: j me veía precisadQ 
á hacerlas en un corredor , y aun eso/ pocas ven 
zes, sojo recogí un corto xittmevo* .Lap de latitud 
SOQ satitfactorias.' ■ t i ! Jt . I 

Resulte «de mi trabajo que la lo^tnd de Trf-> 
poli eszz11° 8' 30^' E. del obserratorio deParisi 
j lalatitad=:3»<> 5G< 39"" N/Wdeqlmacioii mag^ 
nétíca obscrvada=z18« 4V O. . ^•'■./)* *■ , 

Trípoli de Berberífi es llamada Xarabies. *pof 
los nafarales. Es mucho, más hermosá: que co«l% 
quier otra ciudad del imperio de MamiecQS* £s« 
tá situada á la orilla del mar; siis palles «on lar* 
gas, y bastante espaciosas» . • ' ' < 

Las casas son regulares j bien construidas; 
blancura deslumhra*» lia arquitectura se aceren 

mas al esülo europeo que al guáto árabe: las puer-s 
tas en general son de orden toscano; se ven ei| 
los patios colnnas de piedra y aróos cintrados^ ea 
lugar de los puntiagudos árabes que hai en Mar- 
ruecos. En general son muí comunes las casas de 
piedra , y aun se inen mármoles finos empleados 
en la construcción de los patios, puertas, esca- 
leras y mezquitas. Las casas tienen' balcones á lia 
calle , lo que no sucede en Marruecos ; pero siem-» 
pre cerrados con .espesas celosías, 
* Hai en las casas de TiípoH una costumbre sín-^ 
guiar j y es que en casi todas las piezas, comun- 
mente lar|;as y estrechas, se. baila en cadá una 
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de las dos estmmdadei «iia estrada de tablas, 

elevada sobre unos cuatro pies, á Ja cual se sube 
por angostos escaioaas. Las estradas tieacíi ¿aran- 
diUa y algunos omameotos de madera: se entra 
debajo de ellas por una puerta pcqueua. £xa-« 
minando cuál pudiera ser el objeto de tan singa** 
lar disposicim) hallé que cada pie^a puede con-* 
tener el ajuar completo de una mujer, pues soLia 
una de ias estradas se pone la cama , en otra Isi 
ropa 7 hs hijos; en una se coloca la bajilla y de- 
mas cosas pertenecientes á Ja mesa, y cu la otra 
todo lo que £alta para completar el ajuar* Este 
arreglo deja en medio del salón el espacio üece- 
sario para a^ecibir visitas ¿ y cualquier hombre, 
en una caaa oompiiesta de tres ó cuatro píesas^ 
puede tener tees 6 puatro mujeres con todas la^ 
comodidades posibles» jr en la nías perfecta itide- 
pendencia unas de otras, 

Trípoli carece de fuentes y rios, X«os liabitan^ 
tes beben el agnarllnvia » y la conservan en cis-« 

ternas construidas en todas i.is casas ; para el ba- 

uo , abluciones y oUq^ usos « tieoea pora» de agua 
falobre. 

La peste ha disminuido en grao parte la po^ 
(Uapoa de la ciudad ; se ha llevado hasta familias 
enteras, y aun se ven casas abandonadas ó en 
ruina por efecto de este azote. xVctualiacpte . as- 
címide el nomerot 4« los habitantes cyando ipas á, 
doce ó quince mil. 
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Dicha población compone dé xñorós, tntcot 

y judíos ; y como al principio el gobierno era ab*' 
solatamente torco, la civilización está mucho maü 
adelantada que en Marruecos. La seda y el oro se 
emplean de ordinario en ios trajes; la corte es mag- 
nífica cuanto puede serlo. La mayor parte de los 
liabitantes conocen y poseen varias lenguas euro- 
peas; el bajá habla el italiano: cosa mirada como 
pecado mas ó m¿nos grave entre lós manroquíes* 

La sociedad es asimismo mucho mas franca y 
libre que en Marruecos; los cónsules enrópeot 
ine visitaban con frecuencia , y nadie tenia que 
decir. Los renegados europeos pueden allí ade* 
Jantar mucho, y llegan á las primeras dignidades 
del estado: el almirante ó gefe de toda la marina 
tripolitana es un ingles , casado con una parienta 
del bajá* Los esclavos cristianos son bien tratados,- 
y tienen penniso de servir á los particulares, dle* 
jando parte de sus ganancias ai gobierno. 

El soberano de Tr/poK conserva auu el fftulo 
de bajá, porqué antiguamente el pais era goberna- 
do por un bajá enviado cada tres aSoa por el gran- 
señor. Estos comandantes efímeros no veían en 
ios ílrmanes de su nombramiento sínó un medio 
de robar impunemente á los habitantes ; pero al 
fin cansados éstos de tan crueles vejaciones , ase- 
sinaron al último bajá enviado por la l^uecta. Ea 
consecuencia de esta revoluciott', acaecida hace 
ociicnta años, eligieron por gefe á Sidi iíhamet 
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Caramanlí, mUstú de Caramama^ fiiodador áé 

Ja dinastía reinante. Después de Sidi lliiamet su- 
bió al troQO SQ h^o Skti Aii , padce del aobera«> 
no aetual ; pero habiándole obligado á espatriarse 
aigunas revoluciones que se suscitaroo, se retiró 
á Tánez. Sucedióle el hijo de Sidi AU, llamado 
Sidi Hhamet , como su abuelo. Era este hombre 
vicioso f é iadigao por sus malas cualidades del 
puesto que oeupaba, 7 ellas le costaron la vida 
y el trono: siendo reemplazado por Sidi Vussuf, 
su hermano, que actualmente reina. 

Sidi Yussuf , ó sefSor José, tendrá sobre cua- 
renta aííos , y es de gallarda figura. ISo le falta 
espíritu , y habla bastante bien el itaKano ; le gaa* 
ta la pompa y* mi^estad ; so porte respira digni* 
dad y sia dejar por eso de ser amable y üpo. Ua- 
ce dies aSos y medio qne oenpa el trono, y el 
pueblo parece mui contento con él. 

Sidi Yussuf tiene solo dos mujeres propiamen- 
te dichas: la una, prima suya, es blanca, y le 
ha dado tres hijos y tres hijas ; la otra negra , de 
qaiea tiene un hijo y dos bijas* Sus esclavas ne- 
gras son en gran número, pero no tiene blan* 
cas* Despliega el mayor lujo y magniücencia en 
los Testidos de sus lánjeres f ornato de sus babi-* 
taeiones. 

Los hijos del bajá llevan el título de óey , y 
uno de ellos se llama como yo, AU Bey ; pero 

cuando se iiama bey sencillamente, se entiende 
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el primogénito, recoíiociclo hciedero del trono. 

Aseguraa que las ireota^ dei ¿^á no exceden 
m milloo de fíraocos anuales* 

£1 portero iaterior ciel palacio del bajá es un 
asclavo negro, 7 para el servicio de aquel hai mas 
de cuarenta esclavos cristianos , todos italianos* 

£1 dia de pascua, al momento que eutraba yo 
para ver al hajá^ comenzó á sonar sn orquesta 

desde una pieza interior; mas apéüas me vió dio 
señal para que cesase la müsicaj poar ser ésta uoa 
diversión que la gravedad miisulaiana mira con 
desden. En los pocos instantes que jiude oiría, me 
pareció 90fOvUhle, é iafinitameole superior á la 
de Marru^oa. Dijéronnie-que dicha orquesta se 
componía de veinticuatrp músicos. 
Iios primeros empleados son eliasnadar, 6 

tesorero; el guardian-hachí ^ gefe y mayordomo 
de palacio; el kiohia^ lugart^uieote del Lajá, que 
ocupa un magnífico sofá en el vestíbulo ; el se- 
gundo kialiia; cinco ministros para desempeñar 
los varios ramos de adoiioistracion ; el agá de loa 
turcos , y el general de la caballería árabe. Com- 
póíiese la guardia del bajá de tre^en^ps turcos y 
cien mameluoos de eabaUeríi|« 

Fuera de estas guardias el bajá no tiene otra 
tropa arreglada ea activo servicio» Cuando sobre- 
aviene alguna guerra quo requiere orgaaistacioo de 
fuerzas, convoca las tribus árabes, que se pre- 

jfeUlián.coii foa.f^tapdajctaft ó bamderaíi.ai fc^tf» 
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Dije que, el almirante d^l bi^á et un reaegddQ 
ingles, catado eon um p^rkofa myir Sua fíiersai 

iparítioias $e componen de lo$ buques siguientes; 

. , . . ' , Caaones.- , 

4 fragata ó corbeta de. 28 

1 Ídem de, 16 

. . 3 jabefueft de 16 ^aQ^HCS cada uoo« 30 
f aaíqqe d#*««»«.».»f>*« 8 
gfiieones de seis cada uaq. « • t 43 
il pe^pitlio jabfequü de » 4 ^ 

1 bote de. • 1 

1 galeota de< t • • ^ « • t t % • 4 

Total 1 1 buquéa armados de. • . « , • • 1 03 

£a aquella «asoa se coostwaii doa gaJeooeay lo 
fsual fomará totál de tMé boques énnadot; 

Hai en Trípoli seis m^uit^ de primer órdeo 
ton mioaielo» , j otras' seis umií pequelhs» 

La mezquita principal es magnífica y de bella 
arquitectura ; la techumbre, toda coqp^pucsta de 
pequeSas cápuias^ se apoya sobie din y seis eo* 
lunas dóricas soberbian de hermoso mámiol gris, 
que me dieron haber sido apresadas en un buque 
crktianov Fué construida por el abuelo de Sidi 
Yussuft Así este monumento como los dornas que 
he visto ea TcipoH de la miama daca, oo ú&om 
nada d^ la mezquina aiquit^ctura que advertí €ú 
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Harnieeosr Su elevacioii no cárece de májestacl^ 
y eo todas hai tribunas altas para los c&otores lo 
mismo que en las iglesias de £uropa. Eftáa cu- 
biertas de tapízes^ al paso que aun las mezquitas 
del palacio del sultán en Marruecos no lo están 
sinó de esteras ; únicamente se entapizada la 
de Mu ley Edris en Fes. 

Los mina re tos de Trípoli son unas altas torres 
cilíndcicas, con una galería circular en la parte 
superior» de cuyo centro se levanta otra torreéis 
Ha ó garita* En dicha galería es donde el muddea 
convoca al -pueblo en la^ boras de^gnadas para 
la oracioB. . « * . • 

£1 culto de l^Iarmecos es mas sencillo y mi$^ 
tico: ^n Trípoli mas complicado y pomposo. Lqs 
viérncs á medio dia comienzan las ceremonias va- 
rios cantores entonando versículos del Cqran. £i 
imam sube á su tribuna particular, que mo es mas 
que una escalera como en Marruecps, con i a di> 
íerencia sola de ser de piedra* la que allí es de 
madera. Resa en vos bafa una oración áñ cara á 
la pared; y volviéndose luego al pueblo, se pone 
á cantar un sennon'con los mismos trinos» ador- 
nos y cadencias de ciertas canciones españolas 
llamadas pelo andaluz. Parte del sermón es varia- 
ble, y el predicador la canta leyendo su manns* 
crito; la otra' parte, que siempre es la misma, se 
vectta 4t. memoria con algunas oraciones y otras 
ftrmttias 4e ^stiIo> que caata por igual tono; 
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AI fin del sermón vuélvese con Afectación h^ícia 

el meherék «í.aici^ ^ue ^ ^ dencba^ caot 
taddo otra oraicioo €» toep mas alto; volviéocbse 
luego á la izquierda con semejante afectacioo, 1% 
xepile «egttada ve& Ba|i|iKlo do« é Iré» escaJoncs 
de la tribuna reza algunas <Mraciones por el bajái 
como también por el pueblo; al fía de cada una 
lo% «isistcnlea .reifkOQ^ea «m«íi:fiiuiJaiiote bajando 

al mehereb mientras canta el coro, reza la ora^ 
«ÍQO canóoica junto coa el puebla, como se pxac-r 
tica en Marruecos* Los clamores 6 gritos de los 
mÍQaretos son menos graves en Trípoli ; pues ea 
algunas meiquitas los muchachos son ios que defr 
empeñan las funciones de mudden, cosa que no 
es de la& que mas contribuyen á excitar la da- 
^viocion» 

Durante el Ramadao no se oyen allí Jas trora- 
ipetas fúnebres que se usan en Marruecos : todas 
las noches se iluminan las galerías de los minare*» 
tos, j ios muddens rezan largas oraciones. 

Las mesetas poseen fondos en casas j tierrasi 
que les vieoen de donaciones iroIuntarias«r Dichos 
fondos sirven p^a la dotación de los ministros y 
enpleados en el culto* 

El mufti es el gcfe de la religión é intérprete 
de la lei« Tiene bajo sus órdenes dos kadis, uno 
para los individuos del rito lüunefi , y otro para 
los del rito maleki« Ya he observado que la Ici 
admite cuatro litoa ortodoxos: los tnrcoi siguen el 
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libanefi , y k»' árabes óccicleiitaj6l d nialeki; los 

ritos schafi y hhanbeli reinan en oriente. 

La composición de ios tribunales del ísadá f 
de los kadis es verdaderamente respetable* Estos 
juezes son de una integridad incorruptible, y to- 
dos sus ministros se maotíenen de ios fopdos de 

las mezquitas. 

Trípoli contiene tres cárceles » una para los 
táreos y las otras- para los ntoros; pero muí mal 
montadas, pues los presos se han de mantener á 
sus espensas ó de la caddad del público. 

Un café sirre de reunión á los negociantes j 
gente ociosa; para el pueblo bajo hai otros dos 
eafés de órden inferior : pero en estos estableei-<> 
mientos solo se sirve y toma café sin azúcar. 

Hállanse también muchas tabernas, en donde 
se vende viiio y 'licores; y están á cargo de musul- 
manes que no escrnpulizan beber vino á pesar de 
la prohibición de la leí. £ste ramo de renta pú« 
blica estaba asegurada al precio de den mil fraa^ 
eos cuando yo me hallaba en Trípoli. 

£1 mercado está bien' tortido, y los víveres á 
precio moderado. El pan y carne son cscclcntcs; 
pero la calidad de las legumbres es mui mediana» 
Los trípolitaños no hacen el alcuscuz tan fino y 
bueno como en Marruecos. El país produce aceite 
bastante para el consumo» Usanse ademas otros 
granos para el sustento; algunos de que tomé 
muestra vienen del interior de África. 
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La tierra es común como en Marruecos , escep 
to coando tiene orna sea cual sea : bai babAantci 
que püscen quince o veinte posesiones Cerradas; jr 
dicen que el ¿ajá tiene una mui preciosa* Como 
DO hai a^a TÍva, riegan los jardines con €l agua 
salobre de ios pozos, que hacen subir por medio 
de maquinas movidas por mnlas : cada uno de los 
artificios consisten tn «na polea, de la enal pende 
Un pozal de cuero por medio de una cuerda. 

Dds. jadíos tienen aquí tres sinagogas, y son in* 
finitamente mejor tratados que en Marruecos. Su 
número asciende á dos miJ. Usan el mismo traje 
qae los musulmanes, con la diferencia de ser Ae^ 
gro el bonete y sandalias ó pantuflos, y el tur- 
bante azul de ordinario. Cuéotanse entre ellos 
sobre treinta personas bastante ricas; los demás 
son artífices, plateros, etc. Tienen casi escJusiva- 
mente el comereio con Entopa; mas sn principal 
correspondencia es en Marsella, Liorna, Venecia, 
Trieste, y Malta. No faltan algunos negociantes 
moros, y entre otros Sidi Mokamet Degaiz, pri« 
mer ministro del bajá, de quien es fama tiene en 
giro un millón de francos» 

La balanza de TrípoK con Europa , según los 
datos que me procuré, es ventajosa á aquella ciu< 
dadt pues las esportaciones «escedea un tercio al 
valor de las importaciones; pero en cambio su 
comercio con levante y lo interior de Africa ba-^ 
lanaea las ventajas del tráfico con Europa. En 
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Otra parte mmilcé lot detalle» del eoiBeicio de 
esta éladad con el de otros paúes. 

Las medidas y pesos usuales, soo taa inexactos 
y poco justos cómo los de Marraecos,. tanto par 

sii grosera construcción cpmo por la falta de tipQ 
original* 

De un gran niimero de comparaciones directas 

he oliteiiido ios siguientes resultados. 

£1 pü ó codo de Trípoli « llamado dr¿ta, es la 
base de todas sus medidas ; equivale á S5 pulga- 
das , 9 líneas y media del pié de París. 

£1 artaló roitle tiene 1 6 onzas, 6 iidarmes, 5^ 
granos del peso de Paris. 

Llámase. iaVa la medida para los granos; pero 
como es incdmoda por demasiado grande, se sir* 
ven ordinariamente de otra , que es solamente su 
cuarta parte* 

Esta medida de capasidad guarió uwa ^ es un 
vaso de madera en forma de cono truncado^ 
pero groseramente construido* Después de hacer 
las reducciones posibles hallé su capazidad igual 
á « 4 . • 1 SOO pulgadas cúbicas 

Pero como se usa col- de Paris. 

mar la medida, es preciso 
añadir ademas 130 

Contiene pues dicha 
medida de grano con su 

colmo 1 330 pulgadas cúbicas 

del pié de P^^ris. 
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' Tales son Jos pesos y medidas que he coiDpa<« 
rado , y segan Idíi medios de que me he servido, 

tengo la confianza de ser mis resultados mas exac- 
tos que ios hasta el presente obtenidos. 

Las monedas corr ¡entes en Trípoli son las sí- 
galeotes: 

Scherífi* — Vale 48 bamission: es ia piesa de mas 
▼alón 

Nos sciierifi, — Igual á 2^ hamissinn. 
Mahbuh traiUssü'^Y^t i& hamissinn, 

D£ PLATA. 

YusUk.^Y9\t 10 liamissinD. 

Tseaut hamissinn,— Iguai á 9 hamissinn, como lo 

indica su nombre. 
Hamissinn ó bu-hamissinn,'^lí& la unidad mo^ 
' oetaria, y la moneda mas comun en la circula* 
> cion : entónces SG hamissinn valían nn darode 

España. 

Nos Aamújim. Medio hamissinn, cono lo in- 
dica SQ nombre. 
Fara.—Docx. paras y media hacen un hamissinn. 

DE COBRK* 

Para^^Hock paras y media componen un hamis- 
sinn. 

TOM. II. 3 
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I^^os para , ó medio -para , S5 de éstos haceo uq 
, hamúsion : es la especie ínfima corriente* 

MONEDA IMAGINARIA* 

i'MM/ra.-^Cincuenta piastras Talen un hamissinn. 

Todas estas especies son^ áe calidad inferior, 

señaladamente las de plata, que do son sino de 
cobre plateado. ^ 

£1 valor respectivo de Jas mismas está sujeto á 
Jos caprichos del momento ; de suerte que habla 
circttlanda á la sazón paras de buena plata, cuyo 
peso era exactamente el mismo que el de los pa- 
ras de cobre ; y no obstaote tenian unos y otros 
el mismo valor representativo de doce paras j 
medio por un hamissinn. 

Los europeos son bien vistos y aun respetados 
en TrípolL Ademas de ios agentes de diversas po* 

tencias de Europa, hallábase á la sazón un ne- 
gociante francés» hermano del cónsul ^ un espa- 
ñol constructor de buques , un médico maltes , y 
un relojero suizo. 

Loa cristianos tienen una capilla servida por 
cuatro frailes de la tercera órden de Roma* Es 
cosa notable que en la capilla tienen estos religio- 
sos una campana ^ cuyo sonido se deja oir cada dia 
en todos los ángulos de la ciud¿id. Dicha capilla 
se sostiene del pié de altar) donativos y una peu'!» 
sion de la corte de Roma. 
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Dicen qac el clíoia es cálido en el esiio^ á cau- 
sa de la latitud ; pero que las demás estaciones 
ofrecen la imágen de una perpetua primavera. No 
obstante sentí durante mi permanencia algunos dias 
de frió r verdad es que me aseguraron ser cosa 
extraordinaria en ei pais. De mis observaciones 
meteorológicas miéntras viví en Trípoli , resulta 
que el grado mas alto de calor fuézzIG^ 1 de 
Reaumur, el S de diciembre, á Ja una y veinte mi- 
nutos del día; y el grado mas bajo=8^ 4 de Reau* 

mur^ en varias madrugadas y por la noche. 

Esta diminución de calor sería poco sensible en 
Europa; pero aquí produce una sensación de frió 
tan riguroso como en los inviernos de aqut^i país; 
lo cual es sin duda relativo al estado habitual de 
los porcís, que siempre estin abiertos en este clima* 

He visto reinar casi continuamente los vientos 
de cuarta al O. ; ha llovido diferentes veies, y el 
higrómetio de Saussure ha marcado cou mucha 
frecuencia 1 00^ 9 término de ia estrema humedad.* 

Junto á la casa del cónsul de Francia se ve un 
bello monumento. £s un arco triunfal edificado 
por los romanos , y se compone de una cúpula 
octógoná , sostenida por cuatro arcos que reposan 
sobre otros tantos pilares: todo construido sin 
mortero ^ con enormes piedras sillares sostenidas 
por su propia gravedad. 

Dicho monumento estaba adornado de escultu* 
ras , figuras , festones y tróficos militares por den^r 
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tro y ftt«ra; pero Ja mayor parte de estos relieves 
está ya destruida; y üiiicameote existen partes 
aisladas é incoherentes, qae acreditan aun la an- 
tigua belleza de aqueUa obra. 

Sobre las caras que miran ai JS* y O. se ven 
los restos de ana inscripción ^ que parece haber 
sido la misma en ambos lados. Esta singularidad 
proporcionó á AL Nissen , cónsul de -Dinauiarca, 
la facilidad de compararlas ; y reuniendo y orde* 
naudo los íiagmeutos de las dos inscripciones^ Jas 
ka restituido á sn integridad. 

Á veinte leguas de Trípoli se hallan las ruinas 
de la antigua Leptís ó Lebda; dijéronme queda- 
ban todavía cantidad de colunas ^ capiteles y otros 
fragmentos interesantes. M, Delapof le , canciller 
del consuJado general de Francia, que visitó di- 
chas ruinas , copió de eJIas varias inscripciones. 

Algunas jornadas tierra adentro, existen igual- 
mente ruinas magníficas de otras ciudades anti- 
guas, con catacumbas, estátuas, y restos de edi- 
ficios de toda especie. 

La costa de Trípoli abraza de doscientas veinte 

á doscientas treinta lef^uas , desde los confines de 
Egipto hasta ios de Túnez liácia ci cabo de Ger- 
hi, contándose en aqueUa estension los puertos si- 
guientes: 

IVabuca^ puerto situado á la estremidad orien« 
tal de la costa. A doce leguas hácia poniente se 
halla Bomba , rada con buen fondeadero. Ocho 
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leguas de alli se hai/a Rasatinn , puerto donde 
no entran siné los bastimentos pequeños que van 
á cardar saL Derna^ quince le^as mas allá, es 
una playa impracticable en invierno: cárgase en 
etia manteca, cera y lana para Alejandría, en cam* 
bio de telas de algodón y arroz. Los habitantes de 
Derna no conocen otra moneda que ia levantina 
y los duros espaHoles» Cuarenta leguas mas léjot 
se halla Bengnssi\ puerto bastante bueno, pero 
coa tan poco fondo, que solo admite buques pe- 
queños : hácese no obstante gran comercio de la- 
nas, manteca, miel, cera, plumas de avestruz, 
con Marsella , Liorna , Venecia , Malta y Trípo* 
li. Cincuenta leguas de allí está el cabo Mesurado^ 
con mala rada, abierto á todos vientos : cárganse 
en él dátiles para Bengassi* 

Trípoli , cuyo puerto no tiene el fondo sufi- 
ciente para los buques de guerra, y abierto al 
viento N. .£. , se halla á treinta y ocho leguas al 
O. del cabo Mesurado: euiba|can en el lanas, dá- 
tiles , asafrao , rubia , sosa , sen , negras , pelete-» 
ría y plumas de airestruz , para loa puertos de Eu« 
rOpa ya mencionados y para levante. Á diez le- 
guas al occidente se ve el viejo TnípoU^ puerto 
casi impractií alilc sino á los buques peqtíeños que 
cargan sosa para Trípoli. Á veinticuatro leguas 
se halla Atára « rada de donde muchos barcos de 
pequeño porte toman sal y pescado salado para 
toda , la costa. > • 
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Solo ie caentao dos millones de habitantes en 
toda la vasta esteosion del reino de Trípoli , por- 
qué la mayor parte del pais está desierta, y á es* 
cepcion de los habitantes de la capital , toda lá 
población consiste en corto número de árabes po- 
' hres.y desgraciados. Es tan precaria la autoridad 
del goLicriJo sobre el pais, que nin^juno sínó es- 
tos mismos árabes puede viajar á distancia algo 
considerable sin ir en caravana ó mui bien es^ 
coltado; pues de lo contiaiio se espouia infali- 
blemente á ser robado ó asesinado. 

Los habitantes de Suakem, de Fezzan y de 
Guddemes, tributarios de Trípoli, mantienen re- 
laciones con los del interior de Africa. £1 sobe- 
rano de Fczzan es leconocido por el bajá de Trí- 
poli con el nombre de scheik de Fezzan* Los fez- 
saneses son negros grises, pobres, pero de carácter 
dulze ; ejercen en Trípoli los oficios mas viles: 
como ganapanes; trabajan en los hornos, cami* 
nos*, etc. 

Á dos leguas S. £• de Trípoli está la habita-- 
cion del mayor «anton ó morabito del pais, á 
quien llaman el leotu Tiene una población ó al- 
dea cercada de murallas, y en ella su mezquita: 
gosa del ddn de santidad hereditaria como los san^ 
tos de Marruecos; su aldea es asilo inviolable para 
los crimínales , cualesquiera que sean sus delitos; 
aunqué fuese el. asesinato cometido en la persona 
del bajá. £1 león actual pasa de cuarenta años. 
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Las montauas mas inmediatas á la ciudad dis* 
tan ocho leguas al S. » y sus. habitantes son tri- 
butarios del bajá. 

Como no se puede viajar solo por ios riesgos 
del camino , muchas caravanas van y vienen de 
levante y poniente en tiempos tranquilos. Las gran- 
des caravanas de Marruecos t Argel ^ Túnez y El-* 
Gerid , hacen aquí un descanso de quince dias 
cuando emprenden el viaje á la Meca ; pero des* 
graciadamente no pueden viajar al presente á cau- 
sa de Jas turbulencias que agitan casi tod.i la Ber- 
h^tU y £gipto« Semejante contratiempo me obU* 
gó á hacer por agua la travesía á Alejandría , y 
continuar as^' mi peregrinación á la casa de IDiost 
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CAPÍTULO ni. 

t 

* 

Despídese Alt Bey del bajá de Trípoli. — Sellde pera Ale- 
janddm. — Error del eepitaD. Arrílieda á le costa de 
Morea. — Isla Sapieosa.*— ContioiiacieD de la rute. — Fal- 
ta de víveres. Vuelta á Sapienza.<— . Modon. 



GoHFOiME á mis disposiciones, se dispuso mi 

travesía á Alejandría en un grueso bastimento 
turco , que se Mzo á la vela, y salió del puerto 
de Trípoli el S6 de enero de 1806, con mis gen- 
tes y equipajes 9 miéutras yo quedaba en tierra 
coa dos criados aguardando las órdenes del bajá, 
quien me mandó decir qneria darme un abraaeo 
áotes de partir. 

Como el tiempo se pasaba, y el bajá no me 
enviaba á llamar , comenzé á inquietarme , y lo 
mi^mo sucedió á mis amigos , porqué el buque 
estaba ya á dos leguas en el mar , y corría bor- 
dadas aguardándome. 

En fin á las once de la mañana recibí la ór- 
den del bajá , y pasé inmediatamente á su palacio. 

Recibióme coa la mas afectuosa cordiaJidad; bi- 
sóme sentar á su lado, y renovó en una larga 
coaversaciou las tentativas que había hecho para 
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obligarme á quedar en Trípoli. En un arrebato 
de su corazón, se levantó, y puniéndose delante 
de mt y me dijo: l^o sai tu hermano; ¿tfmi denos? 
habla» Manífestéle mi reconocimiento , peí o in- 
sistí en marchar. Uo momento despoes, chanzeán* 
dote conmigo , me llevó á un balcón, desde donde 
se veía el buque corriendo bordadas en el hori- 
zonte; y comenzó á decirme: Mirad f mirad ro- 
mo os aguarda ; y oyendo disparar un cañonazo, 
aíiadíó : y a os llama. Finalmente tomé la palabra 
para decirle: Por Dios^ amigo mio^ dejadme 
partir. Abrazámonos llorando, y salí aconip a lia- 
do de mis amigos y algunos de los suyos. Hallé 
en el puerto las chalupas del bajá preparadas pa- 
ra conducirme: embarcáronse conmigo mis ami- 
gos á la una del dia, y me acompañaron hasta el 
buque , donde nos despedimos. Iniíicdiatamente 
dirigió éste el rumbo ai N. £. con buen vieuto^ 
y no tardamos en perder de vista la tierra. 

£1 bajel que yo montaba era grande , pero mal 
velero , y su capitán , la bestia mas estópida que 
pueda darse. Desde que no veía tierra, ya no sa- 
bia absolutamente dónde estaba , y ni aun poseía 
ei talento de formar el menor cálculo de estima. 
Por fortuna su segundo se encargaba de todo, no 
cuidándose el imbécil mas que de beber con es- 
ceso y dormir. 

Iban en el buque muchos pasajeros ^ á saben 
^os comerciantes de Marruecos ^ un oficial del 
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* bajá de Tripeli , dos ó tres negociantes trípolita^ 

nos, un scheiif morabito, llamado Mulej Hazen^ 
que se vanagioriaba de haber sido gran destruc*» 
tor de franceses durante la guerra de Egipto; cin- 
co ó seis mujeres I y varios peregrinos que ibaa 
á,ia Meca, pero tan miserables^ que su aire era 
mas bien de aventureros que iban á buscar for- 
tuna , que á cumplir deberes de devoción* 

£( aire de mar me es siempre tan contrario, 
que cada travesía marítima me arruina mas el 
temperamento; de suerte que me sentí malo, j 
pasé dos dias én cam^. 

£1 29 pude levantarme, é hice una observa^ 
don astronómica, por la cual conocí que en higar 
de seguir Ja ruta de Alejandría, nos habíamos ele- 
vado hacia el JN., hasta el punto de hallarse nuesr 
tro buque casi sobre el mar Adriático en la dir 
reccion de Corfú. 

Advertí al capitán su error grosero ; hice va* 
riar de rumbo E* para ir en demanda de la 
costa de Morca, adonde aportamos después de cua- 
tro dias de calma ; y echamos él ancla éo 1» isla 
Saplenza^ frente de la ciudad de Modon, 

El pais ofrece un aspecto espantoso: parece des- 
pedazado por antiguas erupciones volcánicas. La 
base del terreno es una arcilla glutinosa en estre-^ 
mo tenaz, y el fondo del mar es de la misma es^ 
pecie, de suerte que las áncoras se aferran con 
una fuerza estraordinaria* Estábamos anclados á 
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picnza , y sobre mas de veinte de foDdo. 

Cinco días permaoeeid el bastimento fondeado 
en esta posición. Sin embargo de estar enfermo, 
salté UQ día en tierra , y por mis observaciones 
halié la latitud de la isla muí cerca del fondea* 
dcro, = 36^ ¿9' 51" N. ; pero la longitud necesita • 
discusión. Observé asimisoio la declinación mag* 
nética =r 14<* 87' O" O» : no salgo sin embargo res- 
ponsable de un error de uno ó dos grados , por 
bailarse mi bnijula averiada á causa de un golpe 
de mar que entró eo mi cámiara durante la tra-* 
vesía de liarache» 

La ida Sapienza tendrá como de odio á díee 
millas de circuito. Fórmala la tierra arcillosa cu- 
bierta de rocas calizas. Toda la superficie de la 
isla se compone de montatías ó colinas. Carece de 
arroyos , fuentes y pozos ; solo se encuentra esca- 
sa cantidad de agua en los agujeros de las rocas; 
' pero aun ésta, que siempre es mal sana, desapa* 
rece en comenzando los calores. 

La isla no contiene habitación alguna; solo 
cuando ha i agua trasportan allá rebaños de car- 
neros ó cabras , guardados por pastores griegos, 

que visten una especie de chaqueta y un largo 
calzón de piel de carnero con su lana. Parecen 
aanos y robustos, de buen color , y sobre todo de 
especio risueño ; tienen los ojos penetrantes. Co-t 
mo no conocen otra lengua que la de su patria^ 



Digitized by Googlc 



no pude entrar en conversación con elios; pero 
me pareció conservao todavía algunos restos de 
la antigua cortesani'a y urbanidad que formaban 
el fondo dei carácter de los antiguos griegos. 

Descubrióse desde allí la ciudad de Modon, si- 
tuada en eí continente á la orilla del mar^ y á 
dos leguas de distancia at N* N. O. 

También se ve poco apartado de tierra firme, 
un islote muí elevado, sobre el cual habian le- 
irantado los rusos una batería de veinticuatro pie- 
zas para batir la cigdad en la última guerra; paré- 
cerne no obstante imposible haber podido manio- 
brar veinticuatro piezas en espacio tan reducido^ 
aunqué la situación es íavorabJe al objeto. 

Parmaqecimos anclados ; el capitán siguió be- 
biendo largo; hasta que el 90 de febrero dió la 
vela con up vientecillo de O* 

Poco ántes le habia yo indicado el rumbo que 
debía seguir para hacer ruta por íuera de la isla 
de Candía , y navegar en derechura á Alejandría. 
Prometió seguir mí aviso; pero su intención era en- 
trar en el Archipiélago # y hacer escala bajo cual- 
quier pretesto en el puerto de Qmia ó de Can* 
dia» Para esto cambió de rumbo hacia el E. du« 
rante la noche, y por la mañana nos hallamos 
en frente de las islas de Cerigo y Candía, á la em- 
bocadura del Archipiélago, Reconvine al capitán 
por aquella operación que tanto habia de alargar 
iiueiktro viaje; y se escusó diciendo que nu ha- 
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¿ia estado en stt mailo obiAt de otro modo, oi 
medio de evitar eotrar en el Archipiélago* Su 

esta situación nos hallábamos , cuaudo nos sor- 
prendió la ma^ perfecta calma* 

Ix» diferentes cabos y montañas nevadas de la 
Morea , y las diversas islas que se hállan á la en- 
trada del Archipiélago , forman tin cuadro inte-» 
Tesante. Todas estas islas, qne son niiii altas , roe 
parecieron formadas de ia misma especie de roca 
que Ja isla Sapienza. La isla de CerigOt que do* 
mina /a entrada del Aicliipiel.igo , parece Lien 
cultivada^ y vense en eiia muchas poblaciones* 
Á la sason la ocupaban tropas rosas* 

Movióse un vientecillo al anucliecer , y temieni 
do ei capitán la vecindad de las tierras « dió I4 
proa al mar , y se echó á dormir después de ha- 
berse embriagado completamente* 

Al dia siguiente quiso volver á entrar en el. 

Archipiélago , pero estábamos ya muí iéjos. El 
buque caminaba lentamente á favor de pequeñon ' 
vientos y calmas ; pero sorprendido por Ja noche 
ántes de iiegar , el capitán hizo la misma manió-*- 
bra que el dia anterior , y Ja repitió por otros 
cinco consecutivos ; lo cual no sucediera , y hu«* 
bichemos podido entrar en ei Arcliipiélago, con so* 
lo velar una noche , y correr pequeñas bordada^ 
para mantener su posición. 

Un dia nos creímos amenazados por un pirata: 
aprestáronse las armas ; inas el pirata se largó^ 
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i'^spetando tal vez el porte de nuestro buque ^ y 
lá moititud de gente que veía. £i laberioto de laa 
islas del Archipiélago proteje la existencia de es^ 
tos picaros, que con barcos lijeros, sin artille- 
tría 9 y una tiripulacion poco numerosa ; pero bien 
Armado , atacan á buques mayores. £1 capitán del 
nuestro j su segundo babian ejercido este noble 
oficio durante algunos años. Cuando un pirata ha- 
ce una presa 9 de ordinario arroja al mar toda ia 
gente para que no se divulgue el secreto; Juego 
se lleva el barco á uno de los puertecillos desier- 
tos que tanto abundan en este mar, donde dis- 
fruta tranquilamente de su rapiña: lo cual prueba 
bien que ti gobierno turco no es cl régimen nias á 
propósito para hacer desaparecer semejante azote* 
. En tan fastidiosa navegación se habían consu- 
mido casi enteramente los víveres y el agua; mu- 
chos pasajeros ya no tenian que comer, y ños veía- 
mos reducidos á la octava parte de ración de agua 
al dia. 

^ En tan cruel situación , los viajeros y marine- 
ros , sumergidos en una tristeza tanto mas pro^ 
funda, cuanto que ignoraban cuál seriad termi- 
no de tan horrible estado , tenian puestos en mí 
los ojos : ¿mas qué podia yo hacer con el imbécil 
que teníamos por capitán, y que en medio de tan* 
tos desastres , cootinuaha en embriagarse y dormir? 
- Finalmente subí á la cubierta; hice distribuir 
parte de mis vívcj^es; repartí dinero ademas á cua- 
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renta iofelkes , i fió de que pudiei'aD comprar^* 
los á los que teoian. Coasolado así todo el miuH 
do , hke severas xecomreocioAes al capitán pot stf 
conducta y sitaacion á que nos había conditcidii>< 
Confundido de vergüenza, viró de liordo hacia el 
O.^j velando toda la noche , entró en un pe- 

queiío puerto de la isla Sapieoza al día siguieuld 

por la maiiana 1 4 de febrero « para proveerse de 
víveres en Modon* 

Bicho puertecilloy llamado Porta- Lcnga ^ es 
hermoso y iueii cerrado, con un islote á su emlio** 
cadura, y esceknte fondo; puédese fondear hasta 
cuarenta brazas de la orilla ^ y con buques pequc- 
Sos ifiucho mas cerca. Puede contener de doce á 
quince buques de guerra, con tanta seguridad co- 
mo en un . estanque , cualquiera que sea la íuer^^ 
sa y dirección del viento , por hallarse perfecta-^ 
mente cubierto por todas partes ^ y abrigado por 
montañas* 

La ihtát del mismo dia entré en Porta* lionga 

un Luque griego que venia de Liorna* 
^ £1 domingo 16 de febrero desembarqué en Mo*-* 

don, pequeña ciudad > seis ó siete millas dictante 
de Poita-Longa, 

' Tres turcos de grotesca figura me recibieron cp 

la aduana á la orilla del mar , y me hicieron toda 
especie de agasajos convidándome á tomar cafe; 
presentáronme asimismo una de sus largas pipas 
que rehusé* Ko sabiendo alguno de ellos hablar 



Digitized by Googlc 



48 YIAJ£5 

el árabe oi otra lengua queme fiiese conocida > no 

pude responder á sus finezas smó por ademanes 
de reconocimiento. Separámooos mútuameote sst^ 
ttsfechos f y entré en la ciudad donde se me habia 
dispuesto una casa situada en la calle principal. 

Puede considerarae la ciudad de Modon como 
una buena plaaa fuerte. Poseída en tiempos por 
los españoles y venecianosi fué sucesivamente for* 
tificada por ambas naciones. Rodéania murallas 
altas y fuertes con torres terraplenadas, defendi- 
das por artillería , buenos fosos con contraguar- 
dias ; el camino cubierto con empalisada , y I09 
glacis bien conservados; pero lo que principal- 
mente cubre ios puentes levadizos j h puerta de 
tierra , es un gran bastión levantado por los ve-» 
necíanos, en cuyos lados se ve aun el león de 
San Marcos. La ciudad tiene solo una puerta por 
la parte de tierra , y dos sobre el mar; dicen hai 
ademas una poterna secreta que da al campo, y 
por la cual, miéntras los rusos sitiaban la plaza, 
hicieron los turcos una salida, y batieron con 
tanta fuerza al enemigo, que se vió obligado á 
levantar el sitio abandonando toda la artillería y 
campamento. 

Pero tiene el defecto capital de estar domina- 
da de la parte del norte por una pequcíia altu- 
ra f donde el enemigo puede fácilmente levantar 
baterías á ciento cincuenta toesas del cuerpo de 
la plaza, sin hallar oposición , y de donde puede 
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ciominar parte M camino cuLierto, y ¿atir hat» 
ta ti pié de Ja muralla* Pava obviar aemejaDlie 
inconveniente , los españolesf constniyeron una ba- 
tería altísima eo el cuerpo de la plaaut ; y esta 
obra, cojro» fuegos barren la altura, existe toda- 
vía en buen estado* Mas hubiera sido preferible 
alJaoar la misma altura > lo cual no me parece 
empresa difícil $ pues sin ésto las baterias que 
el enemigo es siempre dueño de levantar á pesar 
de los esfnerios do la plasa, bario callar bien 
pronto los fuegos de los sitiados ; y entónces poe* 
den los sitiadores establecerse libremente sobre la 
cresta del camino cubierto para batir en brecha. 

La área de la plaza se halla enteramente coio- 
nada de inmensa artillería de todas nacionesi ca^ 
libres y edades i pero todas las piezas mui'mal 
montadas^ la mayor parte &ia cureñas , y coloca- 
das solamente en perspectiva. 

La dudad de Modon esti habitada por los tur- 
cos. Creo pódrá contarse su población en un mi-< 
llar de familias i preténdese bai en ella setecien- 
tos soldados pagados por el grao*señor« Los que 
he visto me parecieron hermosos, blancos, bien 
formados, y sobre todo bien equipados y vesti'^ 
dos. Sus armas consisten en una pequeña carabi- 
na, pistola, y el khan^ecw ó. cuchillo; llevan la 
carabina en aspa i las eqpaldas. Los pocos caba« 
líos que vi, me parecieron mui ruines* 

Durante mi residencia en Modon, hicieron to- 

TOM* lu 4 
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dos Jos soldados una salida para perseguir uda 
fiuadriUa de saiieadares ^ que algunos dias áoUs 
hablan alaeado no piidblo^ y degollado Iiohiv 
Jbires, mujeres y iiiuus* £stas horribles eiiccuas son 
por deagracia mui frelcueotes eo la Moreai prtie* 
luí manifiesta, de la dasorgaoizacim del gobier* 
no turco* « 

La ciudad, rodeada de altas murallas Axn .eA-* 
lies angostas y sucias^ me pareció habitación mal 
«aoa , porqué se respira un aire sin circuiacioOf 
y yiciado por el mal olor» Moté igualmente en el 
campo, que la arcilla forma un terreno cenagoso 
y desagradable; i Jo cual airibuyo^el aspecto do 
ptiirefaceion que sel advierte en las legumbres y 
frutas* £i pan blando y completamente negro, se 
parece exactamente á un: pedasa de luirro á me^ 
dio secar; y hasta en la caroc he notado esta apa- 
riencia de insipidez. .!No ob^taot^e . los naturales go^ 
aan de buena sahid y tienen huendsicfiítoeesvpa- 

diéiarise atribuir estaS ventajas á la gran cantidad 
de vino que beben ^ la cual es mas considerable 
eo propiorcion^ que en otra ciudad de Europa^ á 
pesar de la prohibición de la lei. . . ' 

' íio se halla fuente alguna en Modqpi sioé úni- 
camente poaos 9 cuya agua no es potable : la que 
beben es conducida en bestias de carga , de un ar- 
royo que hai i poca distancia de la ciudad. An-* 
tiguamente había fuentes ; pero los conductos es- 
tán arruinadvs» > . . 
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Ld- mayor parte de ias murnUas sqq £oosUtii- 
das de enonnes piedras sillares; las casas tamiiieo 
de piedra, cubiertas de tejas cpmo ea Europa, y 
las calles ¿i^n empedradas* Las- piedras son va» 
riedades de pizarras , piedras calizas ó izármeles 
groseros. £i pavimeoto^ de ias piezas es de made- 
ra* Las casas tienen muchas ventanas, construidas 

á ]a europea; mas cerradas con densas celos/as. 
AJguaas puertas ó arcos , que apuacian idea de 
aírquiteelura, son tocias á estilo griego^ pei?oiiada 
que sepa al gusto árabe. ^ . . ' '. 

En general la ciudad. preJiei^ta un* aspecto muí 
triste*. £1 color cenicioito de ios edificios, las te- 
jas del mismo color, ia altura de las n^urailas, Ja 
suciedad de las calles , el mal plor qu^ ,se eidiaia . 
continuamente , la calidad jpferior de ios víveres, 
la escasez de agua potable , ia pobres y com- 
pleta inacción de los babitao^s,. que ao ejercen 
arte ni comercio alguno, Ja mutua desconfianza 
que existe entre ellos i sus divisiones, en díiecen- 
tes partidos siempre armados y siempre pron* 
tos á veoir á las manos , el iügubre silencio que 
reina por todas partes , la pilj[>|ica .eiajbriaguez, 
todo contribuye á dar á la ciudad un aspecto in- 
fernal : auqqué por sus íortiíicaciones se 1» pueda 
mirar como plaza de segundo ótdea^ como tam- 
bién por su posición geográfica , que es el ángulo 
S. O. de la Morea, y . el paso del Archipiélago á 
los mares de Europa; tiene ademas en sus inme- 
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diaciones intichos pueitos esceleirfes , qne podiaa 
hacer de ella un emporio mercantil. 

Hallé por medio de uoa buena observación , la 
latitud de Modon^36« 51' 41'' N* Uoa mala ob- 
servacion antetior había dado dos minutos de me- 
nos* Su longitud es ia misma que la de la isla Sa- 
píenla y que se ballá al S. Peto me fué imposible 
observar distancias lunares^ 

La temperatnraf miéntras estove allí; se man- 
tu%'0 fria/la atmósfera siempre cargada de uu* * 
bes, y llovió muchaá vezes« 

Sobre «n islote, á pocas toeSa< de la ciudad, faai 
un castillo ó torre octógona, compuesta de tres 
cuerpos uno sobre otro ; el inferior está guarne^ 
cido de artillería. En él vive el capitán del puer- 
io ; j se ha construido una caJzada ó muelle para 
pasar de la tierra al islote« 

lonto á ia puerta del roaf existía afftígtianiente 
otro muelle , del que solo quedan las ruinas. 

£1 baSo püblieo es meaqvlnó j mal dispuesto. 

' Hai muchos Cafés, en que Jos turcos únicamente 
están ocupados en beber, fumar j jugar ai ajedrez, 
c En la calle principal se ven muchas tiendas mal 
surtidas f j de mezquina apariencia^ 

La. unidad monetaria qué está en uso en Mo- 
don y en toda Tnrquía^ es iina pequeña pieza de 
plata ó cobre plateado, que llaman para* Ciento 
cuarenta paras hacen un duro español* 

El goeursch 6 piastra turca , moneda tan grdíní^ 
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dfí como duro español^ vale cuarenta |»ara$» 

de cojbre con piui po<;a Jiga de plata, 
l^i jusUUff del ipi^mQ metal « vale cien paraa. 

El m^hbub del Cairo , que es |a pia^trji de oro, 
T^ie cicotQ ochenta para3. 

£1 gobernador de Modon , cuya autoridad es 

Memprc precaria, se llamaba Meheraef. Aga; 4 
Ja s^zon se hallaba enfermo, 

£1 maa influjeufe habitmite de Modoo es un tal 
Musiafá ^chau;r ^ muí rico, cuyas formas se ase- 
IBftjaQ perfectamente á laji .de un grosero bandido* 
Va siempre armado de f^udiillo y de dos enormes 
pí^tolast Dueño del i>año p4bIico 9 del gran café, 
y de todas las tabernaf ó figones de la ciudad de 
la isla Sapjen^^a, tiene al agá casi confinado en 
.su aJojamicqtQ; el capitán á^l puerto que ie temet 
no se atreve janias 4 entrar en la ciudad. £1 gran 

café es una especie de asilo para ludo criminal; 
desde el p^nto que entra , ya nada tiene que te-* ^ 
mer de la autoridad pública ^ mientras k|Q salg^ 
de aquel sagrado recintq. 

Mustafá Scbaux protegía la piratería en su is* 
la. £ra amigo de ipi capitán y de su segundo, que 
me iicompañó á desembarcar. Apénas dijo en la 
aduana que me conducía á una de las casas de 
Mustafá Schaux y todo el mnndo bajó la cabexa, 
me bizo mil obsequios, y bxi despaciiadq al 
'mentó. 

E^tü no obstante poco tiempo atrás el tal Mus^ 
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(afá habia sostenido una guerra con un partido 
que se sublevó contra su tiranía. Duraron mu- 
chos meses las hostilidades ; las gentes de su par- 
tido, que eran en gran número , se habían retira- 
do á sus cafés y casas, desde donde hacían fuego 
sobre los enemigos que salian de siis moradas é 
iban por las caíies. Logró por fin triunfar y man- 
tener su despotismo, que se ha fortificado mas 
(]ue nunca. Tales son los acontecimientos qüe pa* 
san diariainente en Ja mayor parte de las provin-- 
cias sujetas al dominio del sultán: fácil es de coa* 
cebir que semejante órden de cosas no puede ser 
duradero , y que esta perpetua anarquía acabará 
por destruir el poder de los turcos. 

He dicho arriba que estaba alojado en una de 
las casas de Mustafá Schaux« Su hermano me ser- 
vía de agente de negocios , j él mismo me hacia 
la corte sin cesar; decia públicamente que Ali 
Bey Effendi era el primer hombre del mundo: 
que era tanto como decir que mi reconocinfiénto 
debía ser proporcionado á los honores que me 
hacía. 

Este importante y feroz personaje tiene una hija 
y dos hijos tan buenos bebedores, tan gordos y co« 
lorados como su padre; prenda cierta de la per* 
petuidad de tan noble raza. La hija , que tendría 
sobre doce años, vino sola á traerme mi ropa: 
al entrar en mi cuarto se descubrió enteramenté 
la cara, que es linda. Cuando volvió Mustafá, le 
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preguilté cdmp ^mba m hij^ dé taiftt llberiMl; 

á lo cual me respondió: M¿ (querido señar ^ nos- 
etras no formamos mtf '«is '^o/b Jamitía^ Q'B^ 
en .cflCvenio mconotidlQ i h disliiicioD ^ leaÍJi il 
Ücn concederme. ' ■ ' 

Detrás ^ da colisa que domioA la oittdad eátá 
situada la aldea de los griegos; cuéntanse en ella 
quinientos habitante^ escasos, cuyas habitaciones 
manifiestao la mayor miseria. Allí es sin embar-r 
go áotiáo. vivía eí único cónsul residente en JMo- 
doQ 9 el de la repiibiica de Hagusa, Ei que babia 
á la sansón era sugeto mui amable; tenia consigo 
un canónigo, prefecto apostólico, de la Morea, 
personaje muí instruido , el cual en mucbos años 
de residencia en Roma habia adquirido toda U 
delicadeza y urbanidad romana. Los demás cóu-^ 
sutes europeos viven en la ciudad de Qoron , «na 
jornada distante de Modon al £. 

TrípoUzza es la capital de la Morea , donde re- 
side el bajá. Preténdese contiene la Morea 89«0üO 
griegos y 1 8,000 turcos. Antiguamente era infi- 
nitamente mas numerosa la población griega i pe* 
ro los habitantes, horriblemente vejados por sus 
dueños, emigran todos ios años en crecido nú- 
mero* Por poco que subsista semejante órden de 
cosas, los griegos acabarán por abandonar ente- 
ramente la tierra de sus abuelos. Si ias virtudes 
7 austeridad de costumbres no han podido liber- 
tar á Esparta de la ignominia de la esclavitud, 
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¿qué nadon podrá jamás gloiúftse de aer üinre? 

La parte oriental de Ja Morea forma un depar-» 
lamento separado, llamado ¿a Máma^ que con- 
tieoe 30t000 almaa» Este departamento es siemim 
la herencia del capitán bajá de la Puerta otoma-r 
na t el cual lo fiobkm á su antqjo y (oaa esclu^ 
aiTimente de sos productost 
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CAPlTUIiOIV. 

■ 

Porta. Longa. —r Bastimentos europeos. IpsilantL — Gon« 
tiniiacion de la rnt». Borrasca. — Arribada delante de 
Al«¡andrta* -rr Hurpcan. Tempeaud horrorota. — Lie* 
nade á k iib de C|iipre. ^ Laattmip Mede 4el buquér 
«V* DflMnfaefMflii Iiiniiflei, 



IPbrmanecí eo JVIodoa hasU el 20 de febrero 
por la tarde, en qiie el capitán me anunció eita* 
ba pronto á partir, i^n consecuencia entré en una 
chalupa 9 qne me condujo á Porta-I^Higat don- 
de liaUé tnes boques anstrfoeos, cayos capitanes 
reunidos me dieron al día siguieate uoa pe^ueua 
fiesta. 

£1 viento K qoe rrioaba nos obligó á quedar* 

nos tres días mas en Porta-Loaga , cuyo puerto 
está situado en la parte occidental de la isla Sa« 
piensa. Dos buenas observaciones hechas en tierra 
me dieron la latitud ==36^ 46' 37'' N. 

En este tiempo se hiso la provisión de víveres 
traidos de Modon, como también de agua-lluvia, 
recogida eo los agujeros de la isla» £1 ultimo dia 
de nuestra detendon entró en el puerto una gran* 
de urca rusa armada y otro barco, que venian de 
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Nápoles y Corfúf condeciendo oficiales y soldados 
rusos á las costas del mar Negro. 

Un general-raayoL con sus oficiales vino á vi- 
sitarme. Parecióme hombre d» ¿ieo. Iba vestido 
de qegro, con un pequeQO bonete de cuero del 
mismo coIor> y ua rosario eo la mano compuesto 
de doce granos cómo nuezes. Los oficiales habían 
tomado perfectamente el aire y modales ingleses. 
Acompañábales un griego llamado Constantino 
Ipsilanti f sobrino del céiebve príncipe' ipsilantí; 

dicho joven había servido de oíicial en guardias 
walonas en España, figiiroseme ua diccionario 
pcriiglolo ambulante» ^ues habla y hace versos 'en 
diez ó doqe lenguas. Oíle hablar ingles» francés, 
eipaSoI é italiano • eOB. iguial'per&oeiOn«" Uat^m 
que con tantos conocimientos y tálente tan pr(v»<> 
legiado , sus ideas se confundan frecuentemente^ 

Retirados que taetíon Jes envié uH eoftor régulor 
de leche y refrescos ; á lo que respondieron con 
una ^iva geuerai la .artillería de ambos bas- 
timentos. Ipsilanti.me n4nfló']o&-veffsofi siguientess 

. , « ' 

.VóDer& di lido ta l¡d0 
^ La tu a gloria vincítrice, ^ 

^ E d^obblio Irionlatrice 

La lúa líima vivera. 
£ non solo in questi boschí 
* , ' ' : Swré boto U tuó cor«ggÍ9^ 

MapjRiAfippplopiU Mggii, ^ 
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Al tao Doine, al tao valore 

'5tnialacrlitialzer¿. ' ' 

In segno di ver^me stima ^ pr^J^)adQ {i^peiip, 

L* in&aio si peí o servo sincero^ 
CosTÁüTiRO IPSltANXi. 

Si estos versos improvisados son suyos , como 
parece, puede considerarse el griego IpsiJanti 
como uno de los hombres mas itistraidos de sil 

nación. f . • 

• * 

Al siguiente dia por la maSana, SI de febrero^ 

dimos vela para coníinuar nuestra navegación há- 
cía el ¿>. O., habiendo finalmente determinado al 
capitán á pasar mas allá de la isla de Gandía sin 
entrar en el Archipiélago. 

Hácia el medio dia comenzó á refrescar el vien^» 
to de N. O., y á la caida de la tarde era ya bor-¿ 
rasca declarada. Toda la noche y el dia siguiente 
corrimos cdn terribles golpes dé mar; sin embar- 
go á las nueve de la noche amansó el viento al-^ 
gua tanto, y salimos del peligro. 

Los siguientés dias tuvimos vientos moderados; 
pero la mar siempre gruesa y agitada, líaíláliame 
en un estado de debilidad estrema, sin poder. co- 
mer ni retener cosa alguna, y vomitando sangre. 
Casi todos los pasajeros estaban igualmente en-» 
fermos, y en el estado mas deplorable. Coopera-* 
bá el capitán á la común desolación, alargando 
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la traTesía, porgué de noche mandaba recoger 

velas, para poder acostarse y donnii á sus .inchu- 
ras; se entiende después de emplear una hora eu 
caolar UniDOt báquicos, rodeado de botellas; lo 
cual bi^o también I4 no^he de ia borrasca. No 
pudiera yo figurarme dar con capitaa taa com- 
pletamente borracho, y tan poco cuidadoso de 
oc\i^t«^l' su intemperancia* Varias vez^s me pedia 
subiera á observar nuestro punto; pues no lleva* 
ba cuenta de estima « ni aun por aproximación; y 
se hallaba como un ciego en medio del mar, sii| 
saber adonde dirigirse , {o cual hacia desesperar 
á los pasajeros, y SQpIicaliap los ^aca^e d^ 
este embara%Q* 

' Sostenido como moribundo en hombros de al^ 
gunas personas, subí diferentes vez^s á la cubier- 
ta. Como no llevábamos estima de nuestra posi- 
ción, hice varias observaciones en el sol y Vénus; 
y por aproxiqiaciones sucesivas me puse en estado 
*de determinar ei^actamente nuestro puuto, que 
bailé ya bastante cercano á Alejandría. Esta no- 
ticia consoló á todos los pasajeros* 
. Al otro dia por la mañana , 3 de mano, ha- 
biendo hallado que nuestra longitud estaba mu i 
cerca de la de Alejandría , hice dirigir el rumbo 
al S, para buscar la tierra. Descubrióse en efecto " 
antes de medio dia, y desde aquel instante la ale- 
gría {ué universal. Pero como, es costa baja é iguali 
no Labia señal por donde pudiésemos reconocer)a4 
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' A medio día observé la latitud ^ y la hallé casi 
exactamente la misma cfae la de Alejandtía. En- 

tóoces mandé virar al £• en i derechura, con tin 
viento fresco de N. O. que nos hacia caminar bien. 
Á Ja una y media descubrimos á Alejandría dn 
frente de nosotros. Dos horas después nos hailá*- 
hamos casi á la entrada del ptietto. Las casas se 
veían tan inmediatas que parecía poderse tocar 
con la mano : cada cual saltando de alegna Se 
iba ya vistiendo y aseando , y se disponía á des- 
embarcar^ ya se preparaban Jas áncoras.... ¡Cuáa 
inciertos son los destinos de los hombres £n el 
instante mismo de tomaf la boca del puerto con 
el viento mas favorable, un golpe de huracán fa- 
ñoso descarga sobre el bastimento , y deja al ea-^ 
pitan petrificado. 

- Su segundo ^ los prácticos insisten en querer 
entrar en el puerto; el capitán se opone, y hace 
obedecer á palos, y corriendo por la cubierta, da 
la proa al mar. Conjúranle ^e procure ganar el 
Otro puerto de Alejandría, 6 el de Ahukir: sordo 
á los ruegos se engolfa en alta mar, y nos con- 
duce al seno de la mas horrorosa tempestad qat 
pueda imaginarse. 

Creció hasta tal punto la furia de los vientos 
y olas, que todos los pasajeros ae dieron por per- 
didos á la puesta del sol, y comenzaban ya á im- 
plorar la misericordia divina con gritos lastimo- 
sos. Subí á la cubierta y presencié un espectáculo 
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verdaderamente esp^toso» Las olas , mucho mas 
altas qufi el b^el, venian á estrellarse contra él 
UQascon otra^t formando una especie de iiieLIa 
espesa, gue. ai través de la débil claridad del cre- 
púsculo confundía la vista del cielo con la del 

mar; todos ¡os objetos aparecían de un color gris 
casi xfijizoi ia& velas, hechas pedazos; el hastimen- 
lo haciendo agua por todas partes , sin que has- 
tasen las Lombas para disminuir la cantidad. La 
mayor parte de los pas^eros^ trémulos y desfalle- 
cidos parecía iban á espirar : varios marineros 
estaban heridos , ya, por los golpes del capitán, 
ya de caídas 6 golpes de la. maniobra; el barco 
saltaba como una pelota entre los dos elementos 
qip^ ip .combatí^ Tal era el horroroso cuadro 
que se presentaba á mi vista» £1 capitán se me 
acercó con las lágrimas en ios ojos , y me dijo: 
¿Qué hatemas^ Sid¿ Ali Bey? Si es voluntad de 
Dios que perezcamos esta noche ¿qué seráde nos- 
otros?.** Yo le respondí solamente: ¿Ahf capi" 
tan*.** y no pasé adelante j porqué su mala con^ 
ducta y loca obstinación era la que nos había 
conducido á tal estremo, que pudiera evitar muí 
bien entrando en uno de los puertos de Alejan* 
dría , ó mejor si se tomara el trabajo de velar la 
iwche precedente y COQ lo cual hubiésemos llegado 
al puerto ántes de i^edio dia^ 

Sin embargo la tempestad cedió algún tanto 
después de ponerse el soL SituacioQ tan crítica no 
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flApidió con todo ai .capitán retirarse á su cama"» 
raydonde-beiné algmaslKrteUas de yriao'i ecfaáiM 
dose luego á dormir corao si se haJlase al ancla* 
Á ÍBiitaeioo auya hko otio tanto el aeguodo, dea« 
pues dé mandar ^asegurar el timón* Les» marine^ 
ros, cansados y sin geíe^ desfilaron uno tras otro^ 
yéodoae á descansar ai entreptiente. Quedé soio en 
la culiieitd, con un marinero maltes y dos ñapo* 
Jttanoa. ¡Qué espectáculo oíieoia un ¿¿stimeoto 
de porte de una fragata , corriendo ia faorrasea 
mas deshecha 5 haciendo agua por todos Jados, sia 
piloto ni marineros , <:op el timón amarrado , f 
enteramente abandonado al faror de Jos vientoa 
y olas! 

Á las diea de la noche comenzó á reforear el 
viento , y loa golpes de mar se hicieron mas ter- 
ribles y continuos. Al ver ia nueva fuerza que 
tomaba la borrasca, aguardaba' una crisis terrible 

al paso de la Juna por el meridiano , y no pu«« 
diendo contar absolutamente ni con el capitán ni 
con el equipaje , d& por perdido el buque y la 

tripulacioflé 

A las once pasó la luna por. el meridiano, la 
tempestad arreció, y hácia media noche era la mas 
horrible que puede imaginarse. No obstante la 
claridad de la luna nos hallábamos sepultados tm 
las mas densas tinieblas ; unas olas como monta^* 
ñas nos cubrian de agua ; de tiempo en tiempo 
eaían torrentes de lluvia , mezclados de espanto*- 
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sas graoizadas* Los relámpagos ilumioabaA aque"- 
11a escena de horror, pero loa traentoa no se oíáo, 
porqué el ruido de las olas^ semejante al rugido 
dé millares de leones y tojtos , nos eaaordecia ; y 
para colmo de k desgracia el buque se hallaba 

en semejante apuro, abandonado por decirio así 
del capitán y tripulación.— Veíame reducido á 
na estado de esttema debilidad , y creí iet lle- 
gada mi ültima hot^; ^ero la reflexión de que 
veinte años de vida mas ó médos pasati contó ttn 
sueño , y otras semejantes consideraciones^ tran- 
quilizaron mi espíritu ; y permanecí en tal esta- 
do de indiferencia i la vida ó á la muerte, que 
aguardaba el momento fatal con la mayor calma 
y resignación. 

La tempestad continuaba Con lá misnia violeO* 
cia« Mas de una vez vi caer el rayo á mi Jadó, y 
aun creo haberlo visto rebotar del mar hacia Jas 
nube». Logré no obalatite despertar al ^gundo y 
algunos marineros: éstos se pusieron á trabajar 
en las bombas ; el segando » qüe era un hombre 
colosal , cogió el timón y procuró dar la proa á 
las grandes ola^. Estas dos operaciones aliviaron 
infinito la embarcación. En fin á las dos de la 
mañana vi reventar delante de la proa un globo 
de fuego que me pareció tener unos tres piés de 
diámetro; pero Como me fuese imposible Calcular 
su distancia , también me lo fué estimar su ver- 
dadera magnitud. Parecióme también algo levan- 
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tacb sobre la superiicte del mar. Yerifiedcé la es* 

plosión sin relámpago ni movimiento aparente; la 
Juzy ¿riilaiite como el aol|.duró de tres á cuatro 
segundos. La forma del metéoro se asemejaba á 
un saco que se vacia, volviendo lo de dentro afue- 
ra* Á lo último despidíé una Im axuJada y rojiza. 

Siguieron á dicho metéoro horribles golpes de 
mar, viento y granizo» que duraron hasta cerca 
de las tres. Eotónces empezó á calmar la borras- 
ca, aunque siempre violentísima, hasta una hora 
después de salir d sol. Pero el terrible viento 
N. O. y la fnerte marejada doraron todo el dia. 

£1 siguiente 4 5 de marzo, después de haber yo 
observado noestra posición, decidió el capitán que 
no podíamos arribar á Alejandría ; y quiso ir á 
Chipre, En consecuencia dirijíel rumbo, y dea* 
pues de tres dias de navegación con vientos fuer- 
tes y mar siempre furioso, fondeamos en la rada 
de iMutssdl^ en la isla de Chipre, el 7 de mar-* 
lO de 1806. 

• ¿Cómo describir el horrible y lastimoso estado 
de nuestro buque? Todas las velas hechas peda- 
zos , sin tener otras para reemplazarlas ? el casco 
haciendo agua por todos lados, de suerte que las 
bombas babian de estar en juego incesantemente; 
toda la gente enferma, y mas de veinte personas 
tendidas en cama y casi á punto de espirar. Una 
de ellas murió el 4, y el cadáver fué arrojado al 
mar; otro falleció el día que llegamos al puerto^ 

TOU. II. 5 ^ 
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otroft ¿os estaban para dar el alma, y por fia otros 

dos se volvieron locos. Las gentes de Ja tripula- 
aion, ayudándose anas á otras para saltar en tier« 
ra, escaparon todas: solo quedó á bordo el capi- 
tán con ires 6 cuatro marineros turcos. Nosotros 
nos apresuramos á desembarcar. Al ver los habí-» 
tantes el horroroso aspecto que preseiitáLamos, 
echaron á huir* Nadie quería ir á bordo; y író 
necesario que el gobernador de la ciudad man- 
dase á algunos caiaíates cerrar cuando menos Jas 
principales abérturas del casco, para aahrar el 
navio que por momentos se iba á fondo. 

Dijeron que la agua mala de la isla Sapienza 
ev^ la que había hecho enfermar á nuestra gente» 
y el vapor de aJgunos quintales de azafrán vicia- 
do la atmds&ra del bastimento; mas lo peor de 
todo fué que durante muchos días que corrimos 
la borrasca , hubo constan temen te mas de ochen- 
ta personas encerradas en el eotrepueote, sin la 
mas pequeña abertura para respirar; todas tristes 
y aJ>atidas; y para completar Ja desgracia, el es- 
cremento de tan crecido niimero db gentes se ar- 
rojaba al fondo de cala. De aquí se puede inferir 
cuál seria el estado de aquellos in&lúcs. Por for- 
tuna mía, la cámara de popa, que ocupaba yo so- 
lo, careqia absolutamente de comuuicacioa con el 

entrepuente. 

Al desembarcar en Limassol se me presentaron 
algunos turcos .griegos* Habiéndoles pedido aloja* 
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miento lae condujeron á una linda casita» de que 
tomé posesión con mis domésticos. No tardó en 
venir á ofrecerme sus servicios ^el gobernador tur* 
cOt que es un agá ; y envió doa chalupas con uno 
desús oficiales para desembarcar mis efectos. Na- 
da registraron en la aduana» £n una palabra, fui 
tratado con tanta delicadesa como pudiera serlo 

en la mas culta ciudad de Europa. 

La persona que me servia de agente era uno da 
los principales griegos, llamado Demetrio Frao- 
cudi, á ia sazón vice-cónsul de Inglaterra y Ru- 
sia, y cónsul ^de Nápoles, hombre mui rico que 
hablaba bien el italiano , y mui respetado de los * 
griegos y turcos. 

Alojaba en casa de Francudi un ingles llamado 
M. Rich , que iba según difo al Cairo á entender 
en los negocios de Ja compañía de Indias. Este 
interesante jóven , que habla con soltura el turco 
y persa , y habia adoptado el traje y costumbres 
mosulmanaa, me acompañaba con frecuencia en 
la mesa, y siempre estaba hablando de Mamiuk 
Elfi Bey con el mayor entusiasmo. 

Habia asimismo eo casa del mismo M. Fran* 

cudi un eunuco negro, que cr,i uno de Jos cuatro 
gefes del serrallo del gran-seiior: llamábase Lala^ 
y pasaba á la guardia del profeta á Medina. Al 
llegar había sido mortalmente herido por algunos 
soldados que atacaban á uno de sus domésticos; 
y este hombre , dotado del carácter mas dulce que 
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pueda imaginarse , pereció victima de aquel fu- 
nesto accidente. 
Uno de mis criados se hallaba enfermo á cansa 

de las fatigas que había espcrimentado eo el l)u« 
que. En la mezquita habia también muchos in- 

feiízcs en semejante estado. 

£1 %í de marzo murió una de las mujeres que 
venían en el barco. £1 S5 perdimos también otro 

pasajero, y el 33 me cajó eiiícxmo otro criado. 



Digitízed by 



DE ALI ]|£V« 



69 



CAPITULO V. 

Yiaje á JNicosia. — Descripciou de la ciudad. — Arquitectu- 
ra. — Visitas de etiqueta. — Arzobispos y olib|>os.— Cod* 
lribucion«« de lo» griegos. — Mu joros* *^ Igqoroiicio* ^ 
Iglesias. — Turcos. ~ Mosquitas» 

Con ocasión de hallarme en los lugares que io-r 
raoriaiizaroa ios poetas griegos con ia descripción 
de las eocantadoras aventuras de .Ja madre del 
Amor; qube visitar ios tan celebres sitios de Ci- 
tera , Idalia , Pafos j Amatuata « «compaijadQ 
solamente de Mr. Francudi , nn hijo suyo y cua- 
tro domésticos. Empreudi mi espedicion el S8 
de marzo á las cinco de la mañana, dirigiéndome 
hacia el E. 

Habiendo atravesado el rio de Amatunta, que 
corre al S. para desaguar en el mar á poca distan- 
cia , hallé bien pronto á Ja orilla misma las rui* 
ñas de la ciudad » cuya descripción se verá mas 
adelante. Siguiendo desde allí la dirección del ca- 
mino hácia el N. O. , me interné en las montañas» 
donde me sorprendió á medio día una borrasca; 
y a la una y cuarto llegué á la aldea de TognL 

£1 país que recorrí en aquel dia presenta el 
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cuadro mas risueño y encaniador. Desde Limassol 
hasta las ruinas « el camioo va por la orilla del 
mar, y Ja tierra ofrece pequeños planos tijera- 
mente inclinados y que terminan en colinas : pero 
todo cubierto de bermoso verdor. Sobre las co* 
lioas se eleva una cordillera de altas montañas, 
con las cumbres coronadas de nieve. £1 teiren0| 
compuesto de tierra pingüe vejetal de color rojo^ 
es en estremo fértil. 

Las montañas del camino tienen todas pendien- 
tes mui suaves, tanto á la bajada como á la su- 
bida; y forman escalones á ambos lados del ca- 
mino, animando este lindo paisaje la mas rica ve* 
jetacion. 

La aldea de Togni, cuyas casas son feas y mal 
edificada», goza de una posición pintoresca, en el 
declive de dos colinas, una de las cuales habitan 
los griegos y otra los turcos. £otre las dos corre 
vn pequeño rio bajo un puente de solo un arco, 
. sobre el cual se ve fabricada la iglesia griega, 
dedicada á santa Elena* 

El siguiente dia S3 partí á las siete y cuarto, 
siempre en la dirección del £• Una hora después 
atravesé el rio Scarmo , que va al S. , y á las tres^ 
otro que corre al mismo lado. 

Á las nueve y media varió ia ruta hacia el N. 
y comenzamos á subir las montañas mas elevadas^ 
en cuya cumbre tocamos á las once. Bajando lue- 
go por declives suaves , pasé media hora después 



Digitized by Google 



PF. ALI B£Y. 71 

por nna aldea llamada Corno ^ é bioa alto á me- 
dio dia en ei .monasterio griego de Aía Tecla, 

SaJí de éste á las nueve y media , y tomé ia dív 
reccíon dcJ N. N. O, A las dos atravesé un ria- 
chuelo; y una hora después tenia á mi izquierda 
el pueblo de Teraforio^ situado á-poea distaoeia. 
Dejando Juego sobre mí derecha otra aldea lla- 
mada Tisdarchaui, y atravesando «n pequeño 
continuando siempre la misma direccioiiy entfa«- 
iiios á Jas seis en la ciudad de Nicosia^ capital de 
la isla. 

Desde el principio nos habia ofrecido el pais 

pcqueiias lomas en escalones cubiertas del mas be* 
Jlo verdor, y cuadros risueños, dignos de ia dio« 
sa á cuyo culto se consagró la isla. Compónese el 
terreno de esceiente tierra vejetal» cual se pudie- 
ra desear para un jardin. 

Las altas montañas son formadas de roca de jaS» 
pe , con todas las gradaciones de colores , desde 
el verde claro basta ti negruico: héilanse también 
pedazos de blenda jaspeada mui bella y luciente. 

Detuve un momento al caballo para examinar 
aquellas rocas. Dijome M. Francudi: Estas rocas 
se llaman boca di co&no. Preguntéle de dónde 
habian tomado el nombre; y me respondió: De 
un sitio que vamos á ver bien pronto. Que e» el 
mismo de que be liablado en la descripción de esta 
ruta. Si es casualidad semejante coincídenGia del 
nombre vulgar con el miueraJugico , es sin duda 
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mui chocante ; y en caso cootrario , ¿ qué mine'- 

ralogista habrá fundado ó dado semejante nombre 
á la aldea de Corno? Nada me supieron decir so* 
bre el origen de ésta , lo cual prueba ser mui an- 
tigua. Á lo sumo podrá contener treinta casas : su 
aitaacion es bellísima ^ en el centro de un peque- 
ño valle plantado de olivos y algarrobos. Casi to- 
dos los habitantes fabrican vajilla de tierra. Las 
montañas están cubiertas de cipreses silve^tres^ 
que forman grupos y bosquecilfos deliciosos. De. 
este árbol tomó su nombre la isla de Chipre. 

Entre las grandes masas de roca de jaspe se divi-* 
san venas ó pequeños filamentos de cuarzo; pero no 
be hallado el mas pequeño indicio de granito. Di- 
chas montañas son ciertamente metalíferas ; pues 
contienen mica, así como óxidos de cobre y hierro. 

Después de atravesar un arroyo á las dos y me- 
dia de la tarde f entramos en una llanura , cuyo 
terreno es una mala tierra arcillosa. Podrá tener 
dicha llanura una legua de diámetro; y la termi* 
nan al E. pequeñas montañas de arcilla pura blan- 
ca, enteramente estériles y peladas. 

Al salir de este pequeño desierto se baila un 
poco de tierra vejetal, pero de calidad inferior. 
Todas las llanuras siguientes no tienen la bellesa 
y fertilidad de la parte meridional dé la isla. 

£1 monasterio de Aia Tecla se halla en una be- 
lla situación , en la pendiente de las montañas de 
jaspe. Vive en él un monje solamente, con mu- 
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chos criados y labradores que trabajan las tier- 
xas fértiles que de él depeDdea. £i anobispo de , 

Nicosia , verdadero principe de la isla, goza de 
los productos de este monasterio , como también 
de otros muchos, cuyo nümiero es bastante con- 
siderable. Por el pié de Ja iglesia de Aía Tecla 
corre un manantial de agua escelente. La iglesia 
se baila en buen estado. Hai eu el monasterio cel- 
dillas y habitaciones para alojar á los viajeros. 

La estension de Nicosia , capital de la isla de 
Cfiipre, representa una ciudad que pudiera có- 
modamente encerrar cien mil habitantes ; pero se 
baila desierta ; y se descubren huertas dilatadas é 
inmensos espacios llenos de ruinas y escombros. 
Aseguráronme contenia mil familias turcas y otras 
tantas griegas* 

La situación de la ciudad, sobre una elevación 
de algunos piés; y en el centro de una gran lla- 
nura , le procura aires puros y hermosa vista. La 
circunferencia del piano es escarpada « revestida 
de piedras sillares, coronada de un parapeto, y 
cortada en ángulos salientes y entrantes, de modo 
que es susceptible de defensa regular ; lo cual le 
4a aspecto imponente. 

'■^ Tiene tfes puertas que llaman de Pafos, de 
Chirigna y de Famagosta. Esta última es magní- 
fica : compóncse de una vasta bóveda cih'ndrica 
que cubre toda la rampa ó subida , desde el ni- 
vel- idferior del campo hasta el plano superior en 
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que está fundada la ciudad. Á mitad de diciia su* 
Jbida hai una cúpula de medio punto d segmento 
de esfera , con una claraboya circular , para dar 
entrada á la luz. Este monumento , enteramente 
construido de enormes piedras sillares ó de már« 
mol en biuto, ei obra digna de los antiguos bar 

Distínguepse algunss calles hermosas en la par- 
te de ciudad ha ii i ta da por los griegos; pero las 
demás son angostas « tortuosas , j sobre todo su* 
cias y sin empedrar* 

Hai en Nicosia varias pasas lindas^ y las hai 
también mui grandes. La que me servia de aloja* 
miento, perteneciente al dragomán de Chipre^ 
primer empleado de la nación griega en la isJa, 
es realmente un palacio > por Jas colunas , jardi- 
nes y fuentes que la adornan. 

I^a constrMccion de ios edificios es diametral* 
mente en oposición al método practicado en Ber* 
ben'a. £n esta parte de África la mayor habitar 
cion no recibe luz sinó por Ja puerta. Aquí por 

i?l contrario, no liai pared interior ó estenor que 
QO tenga dos órdenes de balcones ó ventanas unas 
sobre otras , y en tanto nümero, que en el cuarto 
donde yo vivia, que no tenia mas de veinticuatro 
piés de largo sobre doce de ancho, se cootabao 
catorce grandes {Ventanas ademas de la puerta. El 
orden superior de éstas se cierra por defuera coa 
celosías, y por dentro con^jnarcoa de cristales» 
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Las ventanas inferiores* tienen celosías , cristales 

y puertas. Esta disposición produce buen efecto 
en las habitaciones que tienen el techo hastante 
elevado f siendo de notar qae hasta ios tabiques 
tienen ventanas como las paredes maestras. Los 
techos y parte de las escaleras son de madera» Los 
corredores ó galerías tienen igualmente sus celo- 
sías. £1 piso de todas las piezas es de mármol, 
como también las jambas de puertas y ventanas, 
y Jas primeras hilad is de piedras de Jas casas: lo 
demás de la pared está construido de piedra tos* 
ea, ladrjllos mal cocidos y cal. No se cubren los 
techos con tejas; son llanos y en estremo pesados. 
Tal vez á tan perniciosa costumbre se deba atri* 
buir la destrucción de todos los antiguos edificios, 
de Jos que solo queda el palacio. 

Este que se llama seraya óserallo, monumen* 
to vasto y mal distribuido, sirve de habitación 
ai gobernador general de la isla. 

La antigua catedral de Ata Sofía ^ soberbio edi- 
ficio gótico, se halla hoi convertido en una gran 
mezquita de ios turcos , los cuales han revestido 
las colunas con una gruesa capa de cal, de suerte 
que se asemejan á cilindros monstruosos; han aña- 
dido íios torres 6 minaretos, bien becbos, mas 
incoherentes con la construcción primitiva. 

Como la lei manda que los musulmanes se co- 
loqueo de cara á la Meca para bacer la oración, 
y ia catedral no fué destinada en su principio á 
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dicho cuito , ha sido preciso qiie los lurcos ele-* 
vasen en lo interior del templo fachadas ó fron- 
tispicios de madera , colocados obiiCuameiUe ea 
la dirección de la línea de la Meca; á fin de po- 
der hacer |a oración del modo prescrito. 

Haliáhanse á ia safcoo reunidos en JNicosia lo- 
dos los obispos de la isla , con ocasión de la lle- 
gada de un nuevo gobernador general. También 
•habían acudido otros muchos personajes de nota 
•á ofrecerle sus respetos. 

El dia siguiente á mi arribo vino á visitarme 
el obispo de Larnaca, con numerosa comitiva. 
Encontré en él un iionrbre de buen sentido, jui- 
cio recto, y muí instruido. 

Al otro dia recibí ig:ualmente la visita del obis- 
po de Paíos , que aunque jóven , me pareció su- 
geto fino y astuto. £1 obispo de Chiriga , que es 
el tercero de i a isla , se liaiialia gravemente en- 
fermo. 

£1 arzobispo , impedido por su estrema vejez y 

los dolores de la gota, me envió á su ol>lspo in 
parMuSf que le reemplaza en sus funciones. Pre* 
sentóse éste acompaSado del arehimandritaj del 
ecónomo, y mas de cincuenta presbíteros. Los tres 
dignitarios me dieron mil escusas en nombre del 
arzobispo, quien á pesar de su situación se ha- 
bía empeñado en hacer ie trasportasen , sino se 
lo hubieran disuadido. 

Eptre los personajes notables que me visitaban, 
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distinguí particularmente á M. Nicolaos Nicolidi, 
encargado de Ja dragomania de Chipre eo ausen** 
da del xiragoman. Es hombre enlevamente forma-» 
do para Ja oratoria ; así es que Je Jlamé el i>e- 
méstenes moderno* 

Él tercer dia pasé á visitar al gobernador ge- 
neral , quien me recibió de grande ceremonia, ro-r 
deado de crecido m&mero de ofidalea , soldados, 
y doTTiósticos armados hasta Jos ojos. A Ja puerta 
del saion habia un centinela de plantón con un 
hacha al hombro. 

Levantóse el gobernador para recibirme ^ é bi- 
sóme sentar á su lado en nn magnífico sqfá. £s 
hombre moi vivo y lleno de fuego , y añaden tam-^ 
bien que mui instruido. Tuvimos una larga coa- 
▼ersacion, que versé toda sobre política. MM» Ni- 

coiidl y Francudi que me habian acompañado me 
servian de intérpretes ; porqué el gobernador no 
hablaba el árabe ni las lenguas de Europa , ni 
yo entendía eJ turco. El gobernador, magnífica- 
mente vestido , iba cubierto de una soberbia per 
Iliza. Presentáronle su pipa persiana , y me la ofre- 
ció; pero como no fumo , la rehusé. Seis pajes de 
edad de quince años, iguales en estatura, hermo* 

sos como ángeles, y rlcamcnle veintidós de raso y 
soberbios chales de cachemira nos sirvieron el ca<- 
fé; en seguida me perfumaron y rociaron cqn agua 
de rosa. AI despedirme, el mismo gobernador me 
acompañó hasta la puerta de .su babitai^ion. 
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Pasé luego á la de tin hermano suyo , que es 
un buen viejo; hizo también nos sirvieren cdáe, 
y se eotosiaranó doomígo luego que supo me di$^ 
ponía á empieiider eJ viaje á la Meen , donde él 
había estado varías vezes. Dióme algunos conse- 
jos sobre el particular, y nos separamos muí coóp- 
tenlos uno de otro» ' ♦ 

Habiendo terminado mi visita al serrallo , pasé 
al palacio del arzobispo. Encontré á la puerta al 
archimandrita y al ecónomo, con veinte ó trein-^ 
ta domésticos para recibirme. AJ pié de la esca-- 
lera se apoderaron de mí una niuililud de sacer- 
dotes , y me acompañaron hasta la primera ga- 
lena, donde el obispo in pariibus me recibió 
también con otra comitiva de presbíteros. En la 
segunda galería me encontré con el anobi^K). Este 
venerable viejo, aunque con Jas piernas en estre- 
mo hinchadas , se habia hecho llevar allá por el 
obispo de Pafoss y otras cinco ó seis personas 
para recibirme. Reconvínele amistosamente por 
haberse incomodado tanto, y luego dándole Ja 
mano le acompañé á su aposento* 

Servíame de intérprete un médico italiano, do~ 
miciliado en Nicosia » que habia adoptado el tra-» 
je > usos y costumLies griegas. Llamábase el doc- 
tor Brunoni* Es hombre de buen humor, mut 
fino , y en estremo despreocupado. 

Contóme el venerable arzobispo las violentas 
vejacioiies que habia sufrido el año anterior de 
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parte de ios turcos rebeldes de la isia. ' Procuré 
calmar, alf^o taoto aquel corazón llagado todavía 

por las desgracias sufridas. HaLlaiiios largamente 

sobre el particular t y después de ios acostutn^ 
fcrados honores del café, perfumes y agua de olor, 

nos separamos con el sentimiento del aíecio mas 
cordiaL . 

' Hice en seguida mi Tisita al ecéoomo y archi-* 
mandrita en sus respectivas babitaciones , donde 
tambíea se reunieroii el obispo de Pafos y eJ obispo 

in partíbus. Mas ¿cuál seria mi sorpresa, cuaiido 
al salir bailé otra vez al venerable arzobispo en la 
. galería, á donde se babia hecho conducir para dar« 
me el último adiós? iSo me es posible espresar 
hasta qué punto me conmovió este rasgo del res- 
petable anciano. Quise hacerle algunas reconven- 
ciones , pero las palabras espiraron en mis lábíoSé 
£1 arzobispo de Chipre « patriarca independien^» 

te en cJ scoo de la Iglesia giicga , es asimismo prín- 
cipe y geíe supremo espiritual y temporal de ia 
nación griega en la isla. &s- responsable para con 
el gran-seúor de los impuestos y acciones de los 
chipriotas griegos. Para evitar meterse en deslin- 
dar negocios criminales , y descargarse de una par* 
te de! gobierno temporal, ha delegado sus pode- 
res al dragomán de Chipre , el cual en virtud de 
esta delegación , ha llegado á ser la primera au- 
toridad civil : goza del rango y atribuciones de 
príncipe de la nadon , porqué el gobernador tur- 
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GO no puede hacer nada coatra un griego ^ sia ia 
particlpacioa é iotemacion del dragomán , quien 
está asimismo encargado de presentar Jos votos de 
la Dación al pié del trono del grao^Moor* 

El año precedente ocurrió una fuerte subleva* 
cion de los turcos contra el dragioman. Apoderán- 
dose de la ciudad de Nicosia ejecutaron mil atro«- 
zidadcs con la persona del arzobispo y de los otros 
griegos, y mataron á cuantos rehusaban darlea di*, 
ñero* El dragomán, huyó á Conatanlinopla , don-- 
de no solo obtuvo sentencia un favor de los grie- 
gos , sinó también la órden de hacer marchar un 
bajá con tropas de Garamaniat contra los rebel-* 
des^ los cuales se habian hecho fuertes en Nicosia* 

En tan crítica situación , efecónomo fué el áa^ 
gcl tutelar de la nación , por el talento y espíri- 
tu que desplegó para neutralizar el furor de los. 
facciosos* 

Después de muchos combates , los revoltosos 
entablaron relaciones con el bajá, quien por la 
mediación de algunos cónsules europeos empe* 
Bó su palabra de no castigar á nadie* Con esta 
condición , los rebeldes abrieron las puertas de la- 

ciudad. Mas apenas entró el bajá, hizo degollar 
á muchos de éstos, sin respetar el empeño con« 
traído* 

Semejante acontecimiento .ha humillado á los 
turcos que viven en la isla; al paso que los grie* 
gos se han. revestido de cierto orgullo y aire de 
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.iodependeBcia. £1* dragomán m hallaba ama en 

CoDStantínojjla, pero si uo pude tratarle personal- 
sneDle , iat obras que be viUo de él anuncian set 
hombre de eápírífcu y talento» 

Ya dye arriba, que en la parte espiritual el 
acaobiapo de Chipre es patriarca independiente, 
y por esta causa no mantiene relación alguna con 
«1 patriarca de Constantinopla ; únicamente las 
conserva con. el de Jemsalen, por respeto á los 
sanios Jugares, cuyos sirvientes poseen algunas 
propiiedades en la isla* 

£1 arzobispo provee loe obispados y demás em- 
pleos y dignidades eclesiásticas por presentación 
del pueblo; da asimismo las dispensas para ma«- 
trimouios en grados prohibidos» 

Ni el arzobispo , ni los obispos , ni otras dig- 
nidades pueden casarse ; solo á los simples pres- 

bíteros secuiarcá les es Ji'cilo tener uiki mujer , si 

Sjs. casaron antes de ser elevados al sacerdocio; pe- 
ro si muere , no pueden tomar otra. El actual ar<« 
zobispo es viudo, y tiene un hijo de su matrimo- 
nio. Los. monjes están para siempre consagrados 
al celibato* 

. £1 signo distintivo de ios presbíteros es un bo-* 
nete de fieltro negro » angular para los casados , y 

redondo cu forma de cono inverso, para los ceJi-- 
hatarios y monjes. Lios obispos se distinguen por 
vaa pequeña cinta morada al rededor de la cabe-» 
za f y visten comunmente tela del mismo color. 

TOM. II. 6 
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Los demás presbtteros van de ordiDario vestidos 

de negrOé 

Tieoea ios griegos gran sumisión y profundo 
respeto á sus obispos; cuando Jos saludan , se pos* 
tran ^ se quitan ei Loncte, y se lo presentan vuel- 
to hácia abajo. £n su presencia casi no se atreven 
á hablan Verdad es que los obispos son para esta 
nación esclava como los puntos de unión* Por ellos 
es por quienes conservan algo de existeocia, y en 
consecuencia les conviene dar á sus prc};»dos cier- 
ta importancia política ^ reconocida basta por io^ 
turcos, sí se ha de juzgar por el modo con que 
Jos tratan, y por la deferencia y respeto que leS 
maoiiiestan* £n sus casas y mesa despliegan Jos 
obispos un lujo real ; jamas parecen en pdblico 
sin numerosa comitiva , y cuando han de subir 
una escalera 9 los llevan las gentes de su séquito^ 

Pagan los griegos al obispo los diesmos y pri^ 
Biicias de sus frutos^ el pié de altar ^ las dispen- 
sas, j muchas limosnas» 

Como estos principes de la Iglesia perciben Jos 
impuestos de Ja nación para pagar al gobierna 
tuteo la contribución anual , esto da logar á una 
especie de monopolio entre ellos. Jamas ha podi- 
do saber el gobierno turco con exactitud ei mi- 
mero de griegos que viven en la isJdé Confiesan 
un total de 32,000 almas; pero de relación de 
personas instruidas se sabe que la población grie* 
ga asciende á i üO^OOü^ El ano precedente habia 
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«dTudo elsgoMmo mi comisario para formar el 

exacto catastro de ios griegos; pero se echaron 
áobre él , io iieoaron de oro^ j ae marchó sin ha* 
cef nada* Semefante administración de los impues- 
tos produoe á los encargados inmensas ganan*- 
cías; y ei pueblo sufre en siieDcio, por^no caer 

de mal en peor. 

Los griegos pagan ai gobierno turco un tribu- 
to de SOOfOOO piastras al año por el sueiA> de una 
guarnición de cuatro mil soldados turcos; perO 
falta mucho para completar este nümeso* £1 gran** 
señor tiene ademas dos ó trecientas mil piastras 
de derechos sobre el algodón y otras produccio* 
nes* Dichas sumas agregadas á lo que exigen el 
gobernador general y los gobernadores partícula- 
reS| harán ascender la totalidad de las imposicio-- 
nes ¿ un millón de piastras qú€ los griegos de 
Chipre pagan á ios turcos. Mas ios obispos y otros 
gefes de la nación sacan mucho mas* 

Son los griegos tan celosos eonio los turcos ; tie« 
neo á sus mujeres en parajes tan retirados , que 
es imposible verlas» Las que W por las calles iban 
cubiertas , y envueltas en una tela blanca , como 
las turcas; las que llevan la cara descubierta son 
por lo común viejas ó feas. Su traje no carece de 
gracia; pero io que me disgustó infinito, fué una 
especie de bonete en forma cónica que llevan so^ 
btt h cabeea. Cuanto á los hombres, los hai bien 
formados i y generalmente de muí buen color. Las 
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personas acomodadas llevan siempre ropa Liga 

como los turcos , de los que no se diíercncian siuó 
por el turbante azuli muchos ios usan de otros 
colores , j aun blancos , sin que los turcos lo lle^^ 
ven á mal. Advertí que todo el mundo , hasta los 
pastores 9 jornaleros y la gente mas pobre , iban 
en estremo aseados. 

No teniendo los griegos en la isJa estahieci- 
miento para estudiar las ciencias sübiitnes , se 
hallan muí atrasados cu el particular, üoconóce- 
se no obstante entre ellos el antiguo espíritu de 
sus padres , y se ven con frecuencia hombres lle- 
no* de fuego y de escelentes disposiciones. IVro 
la masa de la nacioQ , envilecida por la esclavi- 
tud^ es pu5Í1ámine« i|^orante j cobarde. 

Usan el calendario antiguo 9 sin la corrección 
gregoriana ; es pues su cómputo igualmente atra* 
sado respecto al de Europa, del que difiere en 
doce dias; queda también airas dei soi| de modo 
que si no se corrige , llegará tiempo en que su 
calendario marcará el mes de julio en el soisti* 
cío del invierno, ó los dias de escarchas en la 
cántenla* 

Su cuaresma^ que observan con sumo rigoff 
dura una semana mas que la de los católicos. Du* 

rante aquel tiempo de penitencia no coincn car- 
ne ^ pescado, ni lacticinios; escrupulizan comer 
aceite; y su alimento se reduce ¿ pan y aceitu- 
nas. Créense ios solu^ ortodoxos, porque presu- 
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Hien haber conserrado el rito griego primitivo, 
y dan el nombre de cismáticos á los cristianos la-*» 
tinos. Tienen todos los sacramentos reconocidos 
por ia Iglesia latina, solo que consagran la £u^ 
caristía con pan fermentado. 

El santuario de las iglesias griegas está separa** 
do de la nave por un tabique de madera, cubier^ 
to de cuadros pintados con el mal gusto que rei« 
naba en el Bajo-Imperio« En medio de dicho ta^ 
fcique hai una puerta ancha, y dos mas estrechas 
á cada lado ; sirven de entrada al santuario , en 
cuyo centro se eleva un pedestal cuadrado cu- 
bierto de telas, y rodeado de una pequeña ba^ 
lustrada de madera. Se ven sobre este pedestal 
algunos cuadritos, el misal, y otros eíeclos. Lo$ 
ministros del culto , linicos que pueden entrar eq 
aquella parte de ia iglesia, celebran la misa, se-» 
gun me han contado , con las tres puertas cerra-* 
das, y no se abrep sinó en ciertos tiempos deter** 

minados por el ritual. Los fieles se quedan en la 
nave ^ y su imaginación suple por la grandeza de 
los misterios que no ven. Las mujeres asisten en 
una tribuna alta, cerrada con c^pes^s celosías, 
donde no pueden ser vistas. 

Todos los griegos llevan bigotes , y se rasuran 
Ja barba a| modo de los turcos; pero las perso- 
nas de avansada edad j los «sacerdotes, la dejan 
crecer ordinariamente. 

. ' £stá pcobibido á los griegos tener armas ; pera 
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no hái uno que no lleve su puñal ó cuchillo de* 

Lajo de la ropa, 

£1 comercio de U isla 9 cuyo ramo principal 
consiste en el algodón, es casi éscfusivamenté su-v 
jo; y los turcos no hacen sino un papel secun-* 
dario en el particular. La indolencia de su ca^- 
rácter es bien conocida. Satisfechos del clima y 
habitantes de Cbipre, se están íumando tranqui- 
lamente su pipa, y jamas se desnivelan siné para 
cometer alguna estorston contra un griego , soco-* 
lor de una (alta real ó aparente. Hasta el crímeii 
mas negro se perdona, siempre que el delineuen«« 

te pone en la balanza la cantidad de oro , que 
según i a avaricia de i juez equivale á la gravedad 
del hecho* La propiedad no se respeta , sinó cuan* 
do es mas fuerte , ó mejor protegida que el des- 
pejador; así es que se ven frecuentemente infeli- 
zes labradores griegos desposeídos por los turcos, 
que se constituyen en pacíiica posesión de su pa- 
trimonio. 

Para evitar tan odiosas vef aciones , muchos ha*» 

hitantes se ponen bajo la protección de los cón- 
sules europeos , quienes gosan de la facultad de 
conceder este favor á numero deternjitjado. Di- 
chos protegidos disfrutan de las mismas inmuni- 
dades que los individuos de la naeioa que loa pro^ 
teje. Su distintivo es una gran mitra de piel de 
oso, iidm^á^ calpác 9 con el peto.mui ji«gro» He 
visto sin embargo algunos gri^goa tkmvl^ jaúspc^^ 
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sin ser del niíniero de Jos protegidos , j sia que 

los turcos Ies dijesen cosa alguna {*). 

Iias mezquitas del país , á escepcion de la de 
santa $ofia , que )qs tiircQs 4íf^ SofU^ 9 sea 

pobres y feas. 

i^evo ya dicho que los viérnes» áotes de la ora* 
cipo de ipedio dia , el imam debe pronuDciar un 
sermón en árabe ; pero aquí 9 cofiio no hai imam 
que sepa el idióipa, los sermones se reducen á 
algunas frases cortas y aisladas, que aprenden de 
<:oro 9 y repiten siempre como papagayos , sin en- 
tenderlas ellos ni 51)5 oyentes* Aunque el árabe es 
ia lengua sagrada de Jos mu^v^Imanes , tal vez en 
toda la isla no habrá 4ie9 que se hallen en estada 
<]e entendeirU. 

De observaciones satisfactorias he logrado I4 
latitud de Nico5Ía=35<> y la loogw 

tudzz31^ 6' 30'' E. del observatorio de París. 

£s notable en este pais que el gesto negativo^ 
es decir, la seQal para decir que no^ consiste en 
levantar ia cabe;^a dei modo que se usa en Eu- 
ropa para indicar desprecio ó burla. £1 gesto de 
desprecio se hace poniendo el estremo de la len-t 
gua entre los labios, y pronunciaudo , como 
quien escope» £1 signo de negacjojq que usan I04 
europeos, volviendo la cabeza de derecha á i?^- 
quierda ^ no es conocido en ia isia de Chipre^ 

* Dichos privilegios h&D cesado iiltiiiiaiiieulo eu Tmi'<^uÍu. 
(Jíoía áíel Editor,) 
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CAPlTüW VI, 

YUje ú Gitera. — * Roints del palacio de la reioa. *— Obser- 

vncloues sobre su origen. — Vuelta á Nicosia. — Viaje á 
idaiia. — Lprnaca. — Vuelta á L^massol. 

£l 3 de abril á las ocho de la naBana , partí 

de Nicosia con dirección de N. E, para ir á Ci- 
tera. Á las nueve pasé por un pueblo llamado 
Diamlglia ; y tres cuartos de hora después , me 
hallaba ya en el término de mi viaje. 

La grande llanura de ÍSÍicosia se estiende hasta 
los alrededores de Gitera , que está rodeada de pe- 
queñas colinas de arcilla. 

¡Cuánto no se enardecería una imaginación poé- 
tica á la vista de los lugares antiguamente con- 
sagrados á la madr^ del Amor!...* Habia yo en- 
contrado en Limassol un viajero ingles llamado 
M. Rook, quien después de visitar á Citera, me 
dijo que su imaginación habia suplido el defecto 
de la realidad, y se habia figurado á la Diosa ro- 
deada de su corff . Mi cabeza , poco dispuesta á 
las ilusiones y uo pudo ofrecerme aquí imágenes 
en contraste con los objetos que se presentaban á 
mis sentidos; las Gracias, las Ainfas y los Amo- 
res uo quisieron embellecer á mis ojos el cuadro 
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de la pobre Cíiera, que no me es posible coitipa- 
rar sinó á la mas miserable aldea del condado 

YeDaissio ó de la Limagne en Auvernn. 

£$ pues Giteva uo peqneSo cantón de forma ir-« 
regular , lleno de huerteeitos y moreras, sobre una 
legua de estension de á S., con muí poca an-« 
cfanra. 

La existencia de este lugar depende de un abun- 
dante manantial situado á Ja parte del N., que 
dividiéndose en dos braaos, riega el fondo de na 
valle entre colinas de arcilla pura, totalmente pe- 
ladas , j que jamas han sido mas fértiles* £n di- 
cho valle se ven algunas casas esparcidas acá y 
acullá , y varios molinos que proveen de harin^ 
á Nicosia. £1 terreno no es de los mejores ; pero 
la escasez de agua en la isla, hace aprovechar 
todos los medios de riego * y este valle está bien 
cultivado en todo lo que se puede regar. Hai en 
aquel espacio huertos , y cantidad de moreras; pe- 
ro estos árboles no se hallan aislados ó separados 
unos de otros come en Europa , sinó juntos ; de 
modo que forman un bosque espeso, mui seme- 
jante á un plantel ; así es que se quedan enanos j 
delgados. Dicen que por este método producen 
mas hojas ; desde luego se pueden deshojar con la 
mano desde la parte in&rior hasta las ramas ma5 
altas del arbusto. 

Citera pues ofrece al presente un bosque de 
moreras para loa gusanos de seda , algunos algar- 



90 VIAJKS 

roboSf olivos t árboles frutales j hortalizas , en el 

fondo de un valle, que por ia poca circulacioq 
del aire > reverijieracioa de las colinas de arcilla, 
y proximidad de una cordillera de montañas voU 
cánícas al N., debe ser en e&tiQ uua vivienda ii^ 
ferp^l* I40S habitantes dicen qne aquella estacioq 
no es cálida ; pero como en todas partes es el hom- 
bre animal de hábito, yo me atengo mas bien á Iq 
que índica su si^imciop tOfiográfica , que 4 tqdoa 

sus discursos. 

£q el viaje no tuve otros compañeros que un 
priado j el doctor Brononi que me servia de in-i 
térprele y de cicerone. Por orden del arzobispo 
HQs alojaron en c^a del cura , digno y res^table. 
imciano. 

Bien quisiera yo haber visto algunas qiyjeres, 
que gozan reputación de hermosas; pero ni en ca- 
lles ni en casas pude ver siquiera una pasable^ 
pretendía mi doctor , que verdaderamente bellas 
no las había , sinó que eran las mas disolutas dé- 
la isla, y dabaa ocisiorj á infinitüs procesos, que 
iban ante ios magistrados de ^icosia. TaJ ^ vez lo 
ardiente del clima, el aislamiento de las casas se- 
paradas entre sí, ei denso bosque d^ moreras > y 
las ausencias diarias de los hombres que van á 
celebrar el mercado de la ciudad , sean las cau- 
sas á que deba atribuirse el ca4:ácter de las mur 
jeres de Citara , porqué favorecen sus desórdenes* 

Cuentan que la antigua Citera estaba fundada 
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sobre una pequeña eminencia, distante de alU qpa 
Ifgua* No creo haya habido nmca jprdines ea 
aquel sitio , por ]o méf|OS , no existe vestigio al^ 
guQO. Mas pasemos á deseri|K:ÍQii d^ restos jn^ 
inlefesaoteSt 

Al partir de Nicosia me previnieron que po-- 
diin 4 vuelta de Citera , visitar las ruifias del 
palacio de Ib Reina; pero se me dijo con un airé 
de iadiiereocía» como si no fícese objeto merece- 
dor de ^«e nie incoipodase por verlo* 

A mitad de camino me señaló e] doctor el 
\io dqnde se hallan dichas ruioas , soLre el pico 
mas eleyado de las monMS^s al íi. de Micosiat 
Habiéndolo observado con mi anteojo , creí distin* 
guir en él objetos bi^n dignos de mi curiosidad* 
f qt tanto formé la lesolficíoii de Tisífarlos á mi 
regreso de Citera^ 

Desde la casa del cora donde estábamos #lo}^^ 
dos , se descubre hicia qq lado la montaSa del pa- 
lacio de la lleioa* Después de comer, me despedí 
4t mi bqésp^4^ , y partimos bácja el N. J M. £• 
para ver ante todo el manantial qae bafía á Citera* 
Al pié de las coUqas de arcilla que hai al S. 
de una cordillera de montaSas basálticas t brota 
el agua en abundancia por cinco parajes, y en 
menor cantidad por otros muchos , formnpdo ya 
w pequeño rio» Es cristalina , Ujera, perfecta** 
mente pura, y mui fresca en estío según dicen ; Jo 
cual prqebii qqe |a|e 4e miicba ¡profyndida^d ^ 
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las montarías. Desd^ iuego es evidente na hallar- 
06 el depósito ó reservatorÍQ en las colinas ar-. 
ci'llosas. Los habitantes creen que viene de las 
montañas de Caramanía en el continente, j pasa 
por debajo del mar. Podrá ser, rigurosamente ha- 
híando; pero es mas probable salga deJ seno de 
las montañas basálticas de Jas inmediaciones, pa*t 
sando á una ^randé profundidad por deb ijo de 
las colinas de arcilla sin tocarlas, pues entónces 
perderiasus buenas qualídades, tanto mas, cuan-» 
to estas colinas son posteriores y sobrepuestas á 
la masa primordial de las mqntañas» 

Satisfecha ya mi curiosidad, me separé con mn^ 
4:ha indiferencia de la pobre Citera, la cual ha 
conservado bien poco de la beiiesa que la distin- 
guía cuando era morada de la Diosa de las Gra- 
cias. Subimos hacia el N. hasta la primera línea 
de montañas, que dominan las colinas arcillosas 
y la gran llanura al S. , de donde dirigiendo nues- 
tra ruta al O. , y siguiendo el piano superior de 
esta línea , cubierta de lavas y productos volcáni*- 
cos, y costeando sobre nuestra derecha la cordi- 
llera de montañas basálticas, volvimos á tomar 
dos horas después la dirección del N. , é hicimos 
alto en el monasteilo de san Juan Crisóstomo» 
Situado á poca distancia de la roca, sobie la cual 
«e veo las ruinas del palacio de la Reina , llama- 
das también de Buffai>ent, cuya vista saqué desde 
«ate punto. * > 

> 
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Este tfionitfterío ^ coya foima casi ia misma 

que el de santa Tecla ^ pertenece á los santos Ju- 
gares de JernsaicQ* Tres monjes griegos, uoa her^ 
maoa del priora vieja y viuda , y una criada jd« 
ven , robusta y linda , son Jos únicos liabitadores 
de aquella soledad. JLos jardineros ó trabajadores , 
viven laera de la cerca del monasterio* 

£i siguiente día 4 de abril salí acompañado de 
dos gníasi £1 doctor no se atrevió á seguirme , y 
mi criado era demsstado gordo para trepar por 
ios peñascos. Fui pues montado en uoa muía has^ 
ta el pié de la roca de las ruinas , distante media 
hora del camino ; allí me vi obligado á echar pié 
ü tierra para subir por enhiestas peridieates. Al 
cabo de un cuarto de hora nos hallábamos aJ pié 
de ia aguja ó pico , donde se ven dos cuadrados 
de paredes arruinadas. £s dicha aguja una roca 
cortada casi perpendicularmeote por todos lados, 
Ko queda traza alguna de caiuino para subir á 
ella. Trepamos pues por aquella especie de pared 
natural , aprovechando las partes salientes ó pun- 
tas de las piedras, y los agujeros para agarrarnos 
con las manos y piés. Á vezes teníamos que ayu* 
' darnos mutuamente por medio de un paJo ; otras 
se paraba el guía para examinar el paraje donde 
podría asirse mas fuertemente, á fin de poder 
ganar el parapeto que tenia delante; y para com- 
pletar el cuadro , teníamos siempre á nuestro la^ 
lo un horroroso precipicio. 



Llegamos finalmente despneí^ de iasaAMá fatigas 
á la puerta del palacio, donde deaííaiisamos alga-^ 

so$ momentos. Puede consideracse aquel edificio 
. como dividido en cuatro cuerpos «nos mas altea 
que otros, y son; primero 4 el de Jos guardias; 
segundo , el de los aimaceoes ; tercero » el de ia 
corte ó habitación de respeto; j cuarto ^ el dor« 
mítorio de los dueños^ situado en el mas alto pun- 
to de la aguja. l:^a úJtioia parte iué tal vez des^ 
tinada á servir de capilla ü oratorio* La construc-» 
cion del edificio 9 qoe descansa sobre subterráneos^ 
me pareció haber precedido á la época histérica; 
contáronme que no se hace mención de él en his- 
toria alguna fidedigna; oi he hallado en parte al* 
gana indicios de inscripción ó gerogiificoi. 

Las paredes son de piedra cortada en los mismos 
sitios y unida con cal. Varios ángulos son de ladri- 
llos aun rojos y perfectampente bien cocidos* Los 

que medí tienen dos pies do largos, uno de ¿nidios 
y dos de espesor* Las jambas de puertas y veu-> 
tanas sOn de mármol, enteramente compuesto de 
conchas de mil especies diferentes y mui bien con- 
servadas* Algunas piezas del edificio tienen todavía» 
techo, como se indica eri el plano* {Véüse lám. V.y 
Cuando se considera el trabajo y gastos que ba 
debido ocasionar aquel palacio ^ sobre todo en el 
paraje que ocupa ; cuando se reflexiona sobre su 
antigüedad , no puede uno dejar de quedar atóni- 
to* Fué decorado con todo el lujo conocido en la 
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proporcionadas. El mármol debió traerse de mui 
léjos^ GOmo también ia cal y ladrillos^ que és 
imposible haberse fabricado en los mismos luga-» 
res. La beiiesa^ y aun diré, ia magniiicencia de 
ia habiiactofii doiide probablemente sé revmia la 
corte f en una palabra, hasta la provisión dé agoa 
necesaria para ia construcción de tan vasto tdifí'^ 
cío en sitio tan elevado « todo hace ereer que el 
fundador de aquel palacio fué algún soberano, do- 
tado á ia vez de taiento superior , espíritu pooo 
eomoii , é inmensas riquezas* 

Si se (Juiere suponer que dicho edificio no futí- 
ra mas que una simple fortaleza | podríase íiiar po« 
eo mas ó menos la época en que fué construidoi^ 
sin hacer caso del silencio de ia historia ; porqué 
pudiera mui bien no haber fijado la atención, no 
habiendo sido teatro de algún suceso notable^ 
se le quiere considerar como la morada de algún 
personaje im portante « igual é los que he visto en 
varías partes sobre las montanas de África , y que 
servían de habitación á los jeques árabes « diría 
que este edificio fué edificado en circunstancias se* 

mejantes , es decir, cuando no luihia cn.sas en el 
país. Pero cuando veo la magnificencia y lujo del 
palacio, mofiumento de los progresos de las artes 
en ia época de su construcción, y su posición sin* 
guiar é inespugnable; pienso reconocer allí la re- 
sidencia de un poderoso soberano. 
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, Resulta de las aniericure». obsenraeUmeSt que et 
palacio de la Reina foé construido y habitado án* 

tes de la época histórica ; que lo fundó aJgua &o- 
iecaoO 'de la.isJa, rico y poderoso } y que delná 
ser á un tiempo fortaleza inespugoabie y morada 
de lujOf donde se hallaban rcuiudo:» los placeres 
de la sociedad al aparato del poder^ ¿Mas qué 

j^iíiicipe fué su fundador? 

£1 nombre de palacio de la Reina ha sido hasta 
el presente trasmitido de padxes é hijos por una 
constante tradición ; pues no hai en Ja i¿>ia indi- 
viduo que DO lo conozca- por «ste ooAibre^ 

Como cada culto tiene su mística > me ensaña- 
ron en el convento de san Juan Ciisóstomo ua 
cuadro antiguo sobre madera « de dos piés cuadra* 
dos , que dicen representa la reina fundadora , á 
quien ios monjes atribuyen también la fundación 
de su monasterio. £sta princesa está de rodillas 
delante de una imágen de Ja Virgen María. El 
pintor ha representado la cara de ia reina cuan 
linda ha podido; pero la ha vestido de traje griego 
moderno. Al pié del cuadro se ve una inscrip- 
ción griega medio borrada , sobre la cual se lee 
aun el pretendido nombre de la reina; ]lfari¡a, Ai' 
Ja de Felipe Molinos , etc. 

Los monjes pretenden que en su convento se 
conservaba un antiguo manuscrito , que acredita- 
ba ser dicha soberana su protectora. Pero nadie 
ha visto el manuscrito , y la comparación de am« 
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ho& ctdiiií^io» oiwfieAta clarameote el aaacioaUr- 

m 

La . cierto es qm cuando ae edificó el pnIjEir 
AÍp de ia Ueina, ni se conociao Marías , ni Feli- 
pes, ni Molinos > y mucfao inéiiot el aoaaaterio 
4e áan Jaab-4]nfiáatomo. 

" £stos pobres griegos, desde ia época del Bajo- 
JjniperiaY no yeii poir todas pártcs maaqae frailes 
^ conventos 3 llaman iglesia ár la parte superior 

del palacio 9 aunqué consta solo de dos pequeñas 
fHfiEas cuadradas c6n puertas eslrechaSY sin el 

Jijero indicio que manifieste haber sido lugar de 
reunión. También consideran como restos de mo- 
nasterio éfarai •réinaa, situadas al pié de la xoca* 
sin embargo de ser tan antiguas corno las prime- 
ras. X'or Jo que á mí toca, las considero como 
reduelos 6 puestos avaosados para defiusder Ja 
avenida del palacio. 

: Un poco mas abaioi por el lado del convento, s* 
que se ven las rumas de una verdadera iglesia, l^ja 

comparación de estas ruinas demuestra la fal^^ 
del origen atribuido á las primeras* l^ero ^Je?ení|i)S 
nuestro pensanuento, y busquemos á este mc^i;^ 
mentó singular un origen mas análogo á las £o£mas 
de sus fragmentos » y á su encantadora situa<¿0P; 

El nombre de palacio de la Reina ha sido, co- 
mo dije 9 constantemente trasmitido y conservado 
por la tradición En la remota épofa ^u^v^Mi 
construido, si un hombre dirigiera su ejecución, 

hubiera sin duda hecho. una íortaieaa, .lifiuUan 
Ton. II» . «7 
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dÁseá reieftjir'aaa'lnbitacioii 'pdi^ra su uño ; pero 
«I'iiy'o y gusto que reinan efi Ja parte que yo lla- 
nto safon de la corie <^ de «oaiedad, me induceii 
té cteep M íobrande'Ona mmjer^ 

Gompónese esta parte de cuatro salas cuadra-^ 
^é»\' lillas ' despueí de otras ; y todas coq granldes 
ventanas al N. y al S., denuedo que p«íf todob 
Jados se disfruta de ia vista de casi toda Ja isla; 
}m puertas 'practicadas €n el €9entro son de igual 
elevación V por cuyo nieóío, desde -la entrada se 
estieiHfe la vista hécia las cuatro piezas , lo cual 
^róduee el mas bello «¡keio. 

No es posible suponer que dicha habitación ha- 
j^a'tervidó de Jugar de defensa, pues su construc^ 
t^ióiPiH> es acomodada al objeto, y su situación 
tro presenta ventea alguna. Por otra parte no po- 
dría considerarse cooio lugar de residencia habí* 
f pties slis graiide>s ventanas, cuya aberiora 
llega hasta el suelo, y están á todos vientos, de^ 
Wten^en esta ópitiioii. Tampoeo puede mirarse co* 
mo sitio destinado al <5uIto^ escepto al de ia Diosa 
de las Gracias , pues carece enteramente de aque- 
ifá^^misteriosa oscuridad que caracteriza los tem- 
plos antiguos. No hallo otra esplicacion que mas 
piíedá convenir á esta crujía de piezas, que su- 
poner (iiieit>á destinadas Ú senrir de galerías 6 de 
salón de cotte ó sociedad. El gusto y elegancia 
dé lá construcción me inclinan á tenerlo por obra 
de una mujer. Coando ^6» ütéa parte se hálla la 
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tradiciOD del nombre de palacio de ia Reina con- 
servado de una manera tan constante después de 

tan largo tiempo , es difícil no respetarla. 

Considerando l« situación de este monumento, 
es sorprendente que hasta ahora ningún viajero 
hdya hecho mención de él bajo el punto de vista 
histérico y filosófico. £i mismo Mr. Rooke , quc$ 
había espaciado su imaginación en aquellos lugares 
poblados de tantos antiguos recuerdos, no.babU 
tina palabra de aquel edificio singular que domi*« 
na toda ia isla , y mas particularmente Cítela ó 
Idalia» La tradición r^fiei^ gjne aptiguamer^te po^ 
dian subir carros hasta allá* Citera é Idalia 
los parajes ip^s inmediatos, dond^ s^ haljlan^aguas 
en bastante qapti^ad , para que la poderosa, j^ilo-v 
ra del palacio pudiese hacer sus jardines;... ^ ¡Si 
esta señora seria !... Si% i^ctojr,. Jo has adivina- 
do; una .verdadera. ^^Att^S 6 uno de ios tipos, de 

la Yénus poética.... Si otros viajeros han visitado 
ia3 mismas ruinas , y dado otra espiicacion. 
jor fundada , no me lo digáis ; no destruyáis 
la agradable ilusión que gozo en iiaber habitado 
un momento la morada de las Gracias , y pene* 
irado el recinto mas eleviido , y quizá mas se^ 



* Parece que ios pocos viaieros que lian hablado de es- 
tas ruinas, uo las han examinado 5¡nd de Jéjos, y solo las 
eonsidttra'r^n bap él punto de TÍsta presentado por los moa- 
\n*(Not^4eL Editor.) 
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creío de la Diosa clel Amor. Sin diida , cuancM 
quería dispensar sus favores á Jos mortales, ba-^ 
jaba á recibir sús inciensos en Idalia y Giteras 
luego se retiraba para gozar de la coinpania de 
ios dioses en la celestía) habitación, colocada so* 
bre las nubes.*.* ¡Ah Hooke! también é, mí me 
ha arrebatado mi imaginación como á tí Ja tuya. 

£nifio si se compara la construcción, posición 
y Antigüedad del edificio con la tradición y la fó-* 
bula, resulta de una manera probable haber sido 
obra de uiik müjet ^ que esta mujer tenia gran p<H> 
der en la isla ; que Cifeta é Mafia debiád mlra)p«^ 
se como íormando parte de sus jardines; que sí 
hubiera existido algún- poeta en ia isla, divinizara 
sin duda aquellos objetos , haciendo la deificación 
de la heroina , que compararía á Vénns, hija de 
Jilpíter: alegoría de la fecundidad de la materiay 
ó mejor, de ía atracción universal, que prece-¿ 
dió mucho á ia civilización de los griegos, y aun 
i la de los egipcios sus 'maestros. En tal hipóte 
si, él genio poético iiubiera inmortalizado un ub-» 
jeto que por su naturaleza estaría quizá mui dis-^ 
tante de merecerlo. " 

£n la cámara ó pieza mas elevada, que no tie* 
ne techo , hai un ciprés silvestre. Cogí una rama 
con su fruta , y subiendo á la pared, arranqué la 
piedra mas alta del edificio. , 

Gózase en aquel paraje de un bello punto de 
v¡»U. Á escepcion de un pequeño rincón que ocul- 
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Un lás monfiiSaft de 'Pafos y 'de Olimpo , abrasa 

el ojo casi toda la circuníereocia de Ja isía de 
Chipre» á vista de pájaro, como uoa carta geográ« 
íica.-Por la parte del N.se deicubre ia ciudad da 
Cbirigna , que parece tendida al pié de Ja mon- 
taña. Habiendo desde alií levantado coa el troni« 
pas f y comparádolo á la posición geográfica de 
Nicosía , hallé que Ja latitud de Chíri^na era= 
35? ay 0"N.,Y ^ longilud=31<» r 30 ' E. del 
observatorio de París. El horizonte, por el mar, 
se estiende á tan inmensa di&taacia , que la vista 
confunde á lo iéjos el mar con el cielo, los cuales 
parecen como un caos ó niebla espesa. No ha¡ 
manantial alguno en esta roca; pero supongo lo 
bnbo antigudmente , y quixá el del monasterio de 
san Juan-Grisóstomo no sea otra cosa que un anti- 
guo manantial desviado de su primitiva dirección* 
Respirase en aquella altura un airé purísimo^ 
pero de temperatura tal , que se puede asegurar 
mui bien no dejaría á la Diosa vestir traje tan 
lijero , cual pfugó á los pintores y escultores su« 
ponerJo, por lo menos cuando vivia en aquel 
palacio. 

Dicha íiguja ó pico desr.uella en cl espacio ais- 
lado de aquellas montaüas vecinas , y forma una 
especie de conductor eléctrico. Varias vezes noté, 
hallándome en la llanura, que las nubes que se 
elevaban de otras montañas » ó conducidas por 
Jos vientos » se pegaban á su cumbre: fenómeno 
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CiYonible á lat ilusiones religiosas dé la mística: 
Á las oueve de la mañana salí del palacio de 
la Reioa* La bajada nos costd tanto trabajo j pe* 
ligros como nos había costado la subida. Llegado 
al pié de ia aguja, monté otra vez en la muía, y 
entré en el monasterio á las diez , para reunirme 
con el doctor y mi criado. 

Descansamos una hora , bajamos el último es** 
calón de las montsmas basálticas , luego las coli- 
uáb de arcilla que están á la falda, y llegamos á 
la llanura á las doce j media« Necesítaose dos hxy- 
ras j media para bajar desde la punta de la agu-> 
ja , donde existen las ruinas del palacio de la Rei-r 
na , hasta la llanura* 

Continuando al S« O. , atravesé á la una el bar*- 
raneo de INicosia, el cual solo lleva agua eu la 
estación Ihiviosa, y un cuarto de hora después, 
una aldea llamada Caimaki ^ y entré en Nicosia 
á las dos. 

El siguiente dia 5 de abril, partí de aquella 

capital á las ocho y cuarto, caminando al S. E. 
por la gran llanura ; luego adelantando al través 
de las colinas de arcilla , volví hácia el S. hácia 
las once y media, costeando la orilla izquierda 
de un pequeSo rio , que atravesamos á medio dia, 
poco ántes de entrar én' Ida lia. 

£ste lugar, antes tan celebre por sus bosqueci- 
líos, no es en el dia sinó una miserable aldea , si* 
tuada en un valle enteramente rodeado de colinas 
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de arcilla pota absolutamente ^$tcdle& , y del as- 
pecio mas m^laocúiioo. l^- e«A«s. «%a| edificadai.' 
y de miserable' apariencia , yt Iqí habitantes en 
extremo pobres; $oJp se ve tal cual árbol « y al* 
giUios ÍHjie<rto$; ni. fe cultiva .otrA cosai «}iie 4rjgp 
y cebada: en una palabra , Ja iB<)denia Idalía, se^ 
mejante al mas infeliz pueblecilio de ios llanos de 
IBleauce , es la joias triste munaÍM. ^ae se puede 

itDagínar. Esfama en el país, que la antigua Ida- 
lia estaba situada en uoa pequeña eminencia^ dis-» 
Unte una iliilla de. la nueva* Tfútibien fui á vi- 
sitarla; pero no hallé vestigio alguno de antigüe- 
dad« Descúbrese desde allí períi^ctamente ia roc4 
del palacio de la Reina. « 
' ]\o encontrando cosa digna de mi atención, vol- 
ví á ponerme en marcha á Jas dos^y cuarto.. Desr 
pues de pasar por un pueblo yun^pals^ssaz tristej 
e^tre pequeñas montanas aicii^o^as ent^rameute 
estériles , volví 4.k llanura » d^spdo i ja ?zq^uii^ir« 
da la aldea de Aradipo^ i las cii^o y cuarto ; y 
á las seis entré en Lar naca , ciudad la m^s coiH 
aiderabJe despMes de ^icosia » silla episcopal * y* 
residencia de todos los cónsules, algunos negocian^ 
tes europeos, y de muchos gfi^gos protegidos por 
diferentes naciones, con las cuales. parten Ips prii* 

vilegios é iniiiuíjidaJi^i» de sus paljciloucs respec- 
tivos. Por esta razoo se eacuentia allí la misoaa 
civilisacioa , y casi igual franqnesia que eu las ciu- 
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El día de mi llegada pasó á visitarme el gO^ 
bernador turco , que es un scherií, con su grande 
darabiDft al lado*- Al siguiente vino tambieD el 
obispo, acompañado de numerosa comitiva. Ili- 
ciéronme igual honor los cónsules y personas ciis>\ 
tioguidas de la cíoda4. • ' ' 

La rada de Laraaca me pareció demasiada 
abierta y cd$r poca abrigo; mas mi posición feo^ 
gráfica en frente^ la co^ta de Siria, bace qué 
fondeen en ella muchos bastimentos. ' 

Hai á una milla de Larnaca una aldea llama^J 
da Scala , donde reside el cónsul ingles, con otros 
dos cónsules mas , y donde parece está el embar- 
cadero. « 

Por Luenas observaciones obtuve la Jongilud 
de Larnaca— 31^ 27' 30'' E. del observatorio de 
París, y la latitud = 34*» 56' S4f* JN- 

El 8 de abril á las dos y cuarto de Ja tarde 
salí áfí Larnaca hacia el &m S. O. Vi á poca dÍ5«- 
tancia un acueducto de longitud considerable, jpe«' 
ro de mezquina construcción. Á las^ tres y cuarto 
me detuve sobre media bora en el jardin de una 
casa de campo. Á la salida comentó á remolinar- 

4 

se el dia, y á pesar de toda la diligencia que pu- 
se para llegar ¿ tiempo, me sorprendió la lluvia 
en el camino. Eran las seis de la tarde cuando 
entré en la aldea de Mazzoios, 

La llanura que atiabábamos de atravesar es po^ 
co fe I til \ á la izquierda la limita el mar á dos ó 
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tm millas, y á la derecha, aanqué á majror dis- 
tancia, las montaaas. 

MazBOtos es uoa aldea miserable, situada en 
baen terreno i Ta falda de'Ios^ montes. 

A Jas cinco y medía de la mauana del día 9, 
me dirigí- hácia el S. O. , y> á lás ^eis doblé hácia 
el O., después de atravesar un pais bastante fér- 
til , que los naturales llaman Lacónicos , y dicen 
haber sido antiguamente habitado por una nación 
del mismo nombre. Prev iniéronme que encontra- 
ría á mi derecha ias ruinas de una antigua ciudad 
llamada <^/<im¿ui, pero no se ha de confundir con 
Salamina. Á las siete atravesé un riachuelo > y 
airo á las oaho ; y tres cuartos mas tarde hice 
alto á la orrila del rio de Santa-Elena. 

Hállase en la embocadura de éste un peque- 
So puerto con espacioí^a rada del mismo nombre; 
porqué la princesa Elena , madre del empera- 
dor Constantino, desembarcó alli viniendo de Je*^ 
rusalen. 

^ A Jas diez de la mañana continué mi viaje, si- 
guiendo la orilla del mar. Pasé á las dos de la 
tarde cerca de las ruinas de Amatunta. Un cuar* 
to de hora después pasé el rio de este nombre , y 
á las tres y cuarto llegamos á Limassol. 

n 

i 
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CAPÍTULO VIL 

r ♦ 

Viaje ¿ Pcfps. — La Couplii* — * HermoKuro d? las qwierfi 
^^v'toifiS» ^JTerotchipof J/rodilU , ó jardip consagra- 
do á VéDus. -o Klíma* — r Ant^ua Pafo8. 7» Nueva Paíbs 
ó Bafla. 

■ 

£l miércoles 23 de abril salí de Limassol 4 
las siete 7 coarto de la jnaSana^ coa direccioo á 
Pafos. Tomé desde inego la ruU del O. S. O.; 
dos horas mas tarden inclinándoioe mas al O.^ 
pasé por Cohssí; de. donde atravesando el rio que. 
corre al S., fui á descansar á E pise api hasfca las 
cuatro meaos ciiarto de la tar4e« Coutinuando 
luego en la misma dirección ^ á las cnatxo y me- 
dia pasé por Santo-Tomas, y á las seis euUé ea 
LatanishÍQ^ donde deLia hacer noche. 

La llanura de Limassol se estieode hasta Co- 
lossi^.y al S. de este espacióse proloriiga el caJÍK> 
de Gatta. 

Es Colossi un pueblecillo rodeado de jardines 
con mucha agua. Existe todavía un iuexte ó torrQ 
cuadrada, que es fama haber construido los tem- 
plarios, y al lado un gran acueducto que aun sir- 
ve al presente. Ambas obras son de mármol bruto. 

Algo mayor población que Colossi es Episcopio 
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situado en para/e delicioso. Todas las casas están 
rodeadas dé jardines, árboles, plantaciones de al^ 
godon y sementeras. Colocado al pié de las mon-^ 
tanas ^ue llegan hasta la orilla del mar, domina 
una estensa llanura y la costa; las aguas son abuki* 
dantas, la tierra escelente; ventajas que hacen de 
£p/scopi un sitio encantador, é infinitamente mas 
digno de la Diosa de la isla, que Idalia y Gitera, 
Antiguamente era ciudad mui rica , y poseía 
grandes ingedios de azúcar. Vense todavía las rai- 
ñas de un acueducto, de inmensos almacenes ó 
piezas abovedadas, y muchas iglesias griegas COQ 
pinturas al firesco. Al presente es población poco 
considerable, compuesta de turcos y griegos, que 
viven cada uno en cuartel separado. Me pareció 
que las mujeres gozaban de mucha libertad; pero 
no las he visto hermosas» sin duda mi mala suer* 
te las robé á mi vista. 

Pasando de Epíscopi se trepa por montañas ea** 
teramente calizas, donde hai varios cortes per- 
pendiculares sobre la orilla del mar ; lo cual hace 
el camino tanto mas peligroso, cuanto que el sue- 
lo es un plano inclinado de roca sólida y pelada 
donde apénas pueden tenerse los caballos. Tras 
este peligroso paso continua el camino por uion» 
taSas, entre bosques de cipreses, eficinass lentis- 
cos, y por medio de plantas aromática» 'que em- 
balsaman' la atmósfera. ' ' 
' '* SaotO'Tomai es unA pequeña población Mtna- 
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da en la$ moiitarjias. Ijalaiiiskio, algo mayor, se 
baila en igual ftituacion y como en el. centro de 
la* «ierra. 

De Latani&kio se domina eutcrdmeole el cabo 
de Gatta » cuya estremidad parece apartada' síelit 
leguas al S. E* 

La mayor parte de los habitantes de Latanis- 
kio.aoD tuíxos'; pareceo hombres de hien y Jabb* 
liosos; van vestidos con aseo, y la mayor paríe 
de. blanco; todps se dejan crecer la barba, que es 
larga, poblada, y ordinariaraénte rof a. Serian di'* 
chosos sinó fuera por las vejaciones del gobierno, 
qne los maltrata mas aun que los griegos ; pues 
hasta el mas miserable entre ellos paga cien pias* 
tras al ano. Causáronme iá&tima aquellos buenos 
montañeses* Son fieles y selosos muaulinanes, j 
por lo misikio dignos de mefor suerte. 

£1 otro dia 9.4 salí de Latauiskio á fas ochp y 
media de la mañana : bajé á un proínndo barran* 
co, en cuyo fondo hai un hermoso manantial, que 
á semejanza de otros que be visto en la isla, está 
adornado de un frontispicio antiguo* Tiene dicho 
barranco doscientos cuarenta piés de corte per- 
pendicular, y presenta una infinidad de capas boi 
riiontakf de roca caliea ó de mármol grosera* 
Toii)o 1q que no está cortado perpeqdicuiarmente 
lo cubren espesos matorrales* 

A las nueve y cuarto pasé por Ydlectora , hoi 
d^a fmkl^llQ ia&lÍ2í pero antiguamente grande 
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f rico, si M ha de juzgar por Jas minas, dé i(ie<» 
sias y otros edificios que se ven todavía. Hállase 

siluado en el declive de las montanas, y rodeado 
de soberbios valles , muchos de los ovales esUa 
cultivados. 

Habiendo fioalmcnie salido de la cordillera de 
xnontaSaa á Jas tres y cuarto « atravesé un pecfuer 
So rio á poca distancia de su embocadura en el 
mar , cuya ribera en aquel paraje, corre del £• 
S. £. al O. N. O.; y continuando mi rota casi hár 
cia el N., llegué á la Couc/ía , antiguo pahicio si- 
tuado sobie una elevada colina á media ie^ua diei 
mar, cerca de la aldea del: mismo nombre , casi 
enteramente arruinada, y que solo tiene unas diez 
iamilias* El palacio es de piedra, compuesto de 
un gran patio rodeado de caballerizas y almace-^ 
nes : Jas habitaciones se hallan en Ja parte supcr 
rior. Pero todo el edificio se va atruinando. 

Algunos autores miran á Couelia como la an-^ 
tigua Citera,y otros la tienen por Arsinoe. Re- 
mito ¿ mi parte científica, la discusión de estos 
puntos de historia y geografía. Lo^ iiabitantes 
miran aquel sitio como el Jardín d lugar pre^ 
dilecto de la rema Afrodita (nombre griego d^ 
Vénus). Dicho palacio domíria una vasta y her- 
mosa -llanura bien regada por arroyos y algunps 
ríos ! al presente es posesión de una de las sulta*- 
Bas del gran-señor; pero este cantón» abandonado 
i. arrendadores j snbarrcndaddres ^«e descuidan 
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SU. cultura y d^n perecer los árboles, lejos , de 
ser m psis* de delicias j mantener /como podría, 
milJares de habitantes, llegará poco á poco á ser 
tto desierto; 

El administrador 6 encargado principa J de la 
Coüctia era á la sazón un cristiano griego, que 
residía eñ el palacio ; como entóneos ne bailaba 
fuera , dejé para mi regreso de Paíos Ja visita, y 
descripción de algunas antigüedadea que bai en 
stis cercanías. * 

Desde Couclia se ve el mar á una medía legua 
al S. S. .O., y un pueblo turco llatnadó la Atma* 
drkn, dictante una milla ^ y casi en la misma di-» 
reccion. 

En el instante mismo de mi partida4.un sácere 

dolé griego me condujo á aícrun.is toesas de la 
puerta del castillo, y me enseñíó sobre ia mitad 
de la coHna dos espacios, cuyo diáinétto seria de 
unos tres piés, nuevamente descubiertos, donde 
se ve- un hérmoso mosaico. Me admira que alguh 
amanté de Jas artes no baya becbo descubrir lo 
restante, pues la capa de tierra solo tiene algunas 
pulgadas de espesor. El sacerdote me dijo que en 
aquel paraje babia eltistido Un templo de Afrodita, 
Salí de Couclia sobre las cuatro y media de la 
tarde, caminando al N. 0«, y pasé uo rio por un 
lindo puente de un solo arco, donde hai una 
inscripción turca. Á las cinco atravesé otro, y las 
aldeas de Diuii, Ascbe'ía y Golopi, poco separa* 
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das a^a de ottn. En finí á 1¿S déle' mémt cuarto 

llegamos á Yeioschipos , palabra griega que sig- 
nifica jardín sagrados j es «I nombre que lleva 
este Jugar desde Ja mas antigua época tradicio-^ 
nait Pxtttenden ser el sitio que ocupaba el jaidia 
sagrada de- Vénaf > micotras Ja , Diosa: residía ett 

Pafos. 

-i'Sobre la iftasta plataforma de roca que domioa 
el'yatdbi aagrádo^ bai háda el N« usa. pequeña 
pobiacipn 4 llamada también Yeroscbipos , com** 
puesta ilaícamente de turcos coa algunos grie- 
gos. Alojétne en la casa de nn- hombre del paisi 
llamado Andrés Zimbolaci, agente del consulado 
ingles fCQjro pabellón estaba iaado sobre el .tecbo 
de su casa. Dicho personaje , hombre de bien y 
lleno de urbanidad^ babia enteramente adoptado 
ti trd^'ey coatnmbres ioglesaa» &ü- hija mayor mp 
pareció digna de habitar t\ Yeroschipos Afroái-^ 
tis: es la belleza mas perfecta que be visto en 
la isla de Chipre: su cara ^ sin ser mui blanca, 
puede pasar por un modelo de gracia y perfecr 
cioo: noté en ella sin embargo el defecto carac- 
terístico que advertí en todas las mujeres de la 
isla ; es decir un aire de reserva y simpleza, y 
el seno nada parecido al de la bella £uropa, que 
Metasiasio describid en. el .siguiente vetso: 

Qufíl bíaneo pelto » rilevato émobiJe.... ' 
£u efecto tanto esta mujer como las demás de 



la isla tieoeii It^s pechos demasiado;eaido$; á«l vez. 
-coQtrÜNija iá elloi'el que-el itiraje no favoTezca á 
las formas* ' Notando que sus cabellos eran dora- 
dos, recordé que en África tienen las mujeres ua 
edior para ttoírlos* Supllquíé a( pacbe me dijém 
francamente si su luja hacia uso del mismo me- 
dio» Después de habérmeio confesado , mandé á 
Stt moyer trajese m plato qtié coiítema lifioi poU 
vos, de los cuales se sirven con este objeto todas 
Jas mujercp de la isla , y que Menidé AJejaodría^ 
A eiJos^ pues daban las dpriotafc asta parte de su 
belfeza.^* ** ^ 

Pues nos hallamos en la isla de las-Gracias, no 
•se míe acriminará que hable del bello sexo cuan- 
tas vezes se ofrezca la ocasión. La hija de Zinb* 
holaci estaba por sa ^desgracia casada oon un ca^ 

pitan de navio mercante, cuyas apariciones, niui 
raras en verdad , costaban á la pobre mv^er 
guñas palizas. De esta snerte pasaba la vida en un 
estado de soledad y viudez aquella desgraciada nm* 
chacha /cuya edad no pasaba de los veinte años. 

También vi en la niisma casa una criada tarca 
mui rubia : aunque linda tenia un aire de rus- 
fieldad , que asemejaba á una montaSesa sui-^- 
aa. Verdad es que no es entre las musulmanas 
donde se han de buscar los restos de ia antigua 
belleza cipriota. JSo haí duda que son bellas; 
mas nadie ignora que los turcos , cuyo origen es 
tártaro, han mezclado su sangre con las geor- 
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fianat f eifCMHiMf y aungrelbfNtt introdiicidás 

en los harems. Eútre las griegas es donde se hit 
de hoscar ei típo de Ja Véous de Médicia; mtfi 
¿cómo descubrirlo, cuando siempre evitan las 
miradas de todos? Otra reflexión* ¿Ha existido 
jamas este típo? Tal yes el poco mérito de las 
demás mujeres griegas sirvió á realzar el de las 
cipriotas; tal vea la coquetería j diaoliicioii qiife 
en aqvel tiempo reioabao en la isla avpliefoii % 
Ja belleza para eoardecer ia fantasía de los pil^- 
toreSy escnltocca j poetas. Confieso que dejando 
á parte el aire monástíco que he observado éh 
todas las griegas del dia« y quisá sea efecto del 
abatimiento j estupor de su aitaacioa política; 
sos caras demasiado redondas, y de consiguiente 
aín espresion» sos pechos caídos ^ y su aire sin gra- 
da, no dan ventajosa idtfa de la antigua belleza taA 
celebrada, aun juzgando por las mujeres que pa- 
aan por bellas en el pais, y que realmente io^añ 
$ mié ojos. 

Al dia siguiente por la mañana, viémes S5 dd 
abrilf pasé á ver el jardin aagrado de YénuSé £k 
«na llanura en la orilla del mar^ de dos millas 

de estension á lo largo de la costa, y una de an- 
cha Estiéndese en declive suave hasta la misma 
orilla , y rodéala en su parte superior una roca 
caliza de capas horizontales, cortada perpend£- 
enlaimente , lo cual da al jardín la ikparieneía 
de un subterráneoi pues por cualquier lado que 

TOM. II. 8 
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M éotve, t$ wm0»áoi b^v por im-harraaccK 7 

cuando reinan ios vientos mas fuertes en el plano 
.4upei:iur| formado de ia misma especie de roca 
eo lodo el país « como socedla cuaodo yo me en* 

contré allí, go¿a el jardín de perfecta caima. 

' De io» vario» puntos de corte de ia roca brola 
agua Jimpia y Jbtteoa; y se ve que antiguamente 
debió también brotar por otros parajes. Como 
viene de ia parte superior podia fáciimeote dis«> 
tribuirse por medio del plano inclinado del jardiii. 

La cortadura de ia roca forma inuciias sinuosi- 
dadeSf lo cu^l diversifica ios cuadros^ y faciiitaria 
la división del jardin en muchos compartímien-* 
t04i y en cada uno diferentes grutas ó i^at^itacio* 
oes abiertas en ia roca» 

La entrada principal me pareció ser una espe- 
cie de rampa ó bajada, practicada en ia peña ai 
lado del pueblo aetoal^ y cuya iióv«da ^ ha des<* 
plomado , dejando el paso descubierto y Ueno de 
escombros; lo cual me confirma en la. opinión- dt 
que se entraba al jardín por una gruta seme/an* 
.te ^ las que &2LÍstea todavía junio á él. Quizá el 
aafprante ó candidato sepa detenido aiÜ para 
frir las pruebas, ó participar de los misterios de 
ia iniciación* En tal caso , cuando io restituían 
á la lúa en medio del jardín , debía creerse tras* 
portado á una región celestial. Es coii¿t.Hntc que 
dicha capa xoca está considerablemente mina« 
da, pues «e notan eo varios punios aberturas ó 
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l^oibreras; y en tal «uposküon ¿quien será ca- 
pas de describir el oscuro laberinto que teman 
que recorrer los iniciados ántes de Jlegar al jar* 
dio? Teoeraos ya noticia de las terribles inicia- 
ciodes de Isis y Oairis ; también sabemos que el 

mismo Pitágoras, queriendo participar de los 
misterios de Dióspoüs, fué obligado á someterse 
á la operación cruel de Ja circuncisión* ¿Siesta*- 
ría también en uso semejante preliminar en las 
ÜHeiacioMs dt AfrodUis^ como no lo descreo?... 
Hablo de las iniciaciones primitivas, anteriores 
á ias que se usaban en los templos de la Diosa. 

Toda la superficie del jardin estaba sembrada 
de diferentes granos, y un poco de tabaco; árbol 
no vi ninguno, sinó en algunas sinuosidades de la 
roca ; mas producciones espontáneas poqutsimaa 
á Gscepcion de algunas miserables plantas que 
auadí á mi colección. Asi es que aquel iamoso 
jardin, antiguamente delicia de los habitantes dé 
Grecia y Asia , no es al presente sinó la habita* 
cíoo y campo de. un pobre arrendador* 
. Hada la mitad de él se ven los restos de una 
iglesia griega llamada Ai^ Marina, entre los cua- 
les noté el capitel de una coluna estriada de már- 
mol gris, mui sencilla y en estremo elegante. 

Al pié de la aldea de Yeroschipos, y en el jar- 
din» se halla la fuente principal, que también bro* 
ta de la abertura de la roca : da también agua esce« 
lente como todas las del sagrado jacdin de Venus. 
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£1 mismo día á las nueve y media de la ma* 
Sana salí de la aldea dirigiéndome al 0« N. O., 
y dejando á mi Izquierda la ciudad y puerto de 
Pafos ó Ba£ía« A las diez y media entramos en 
Kiirnaj residencia del Gobernador turco de Pat- 
íos, y silla de tin obispo griego. 

Hallábase este gobierno, mirado como la segan-* 
da dignidad de los tarcos en la isla, hacia mncbos 
años en manos de jí/aí Bey^ anciano dotado de 
esquisita iiattra, y que se había grangeado el amor 
j respeto de turcos y griegos. Fní á apearme á su 
casa. Recibióme con pompa, pues me obligó á en*- 
trar á caballo hasta la puerta de su habitación, 

y sirviüseme luego una suntuosa comida. 

Concluida pasé á una casa que me iiabian pre-* 
parado, donde hice mi ablución, yendo en seguí* 
da á la mezquita. Este edificio, de hermosa cons* 
truccion, aunqué pequeSo, era en otro tiempo 
iglesia griega dedicada á santa Sofía* 

La ciudad de Ktima, antiguamente considera- 
ble , no es hoi mas que un laberinto de ruinas. 
Con la apariencia de una población de Teinte ó 
treinta mil habitantes, no cuenta mas de doscien- 
tas familias turcas y veinte griegas. £1 palacio ar*^ 
zobíspal, con sus dependencias , está en cuartel 
separado; pero el obispo, que á la sazón se ha* 
Haba ausente , parece haber fijado su residencia 
en una ciudad del interior, que dicen ser bastan- 
te grande y enteramente poblada de griegos. 
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Habiendo logrado Lut^uas oL^ervacrones vn Kíi^ 
ma, lijé U UtUud=ii4^ í'^ iJaa iaioei:- 
sion del segundo satélite de Júpiter dio por lon-^ 
gitud — 2* O' 9'' E. del observatorio de París; y 
una distancia lunar dió=1^' 59' 40'^ La longitud 
media pues será=: 1* 59' 54'' en tiempo, ó SO*" 58' 
30^^ en grados £. del observatorio de París. 

£i puerto de Baffa está á una medía legua al S« 
de Ktima, y por consiguiente bajó el 34* 46' 34" 
de latitud N. , y su Jongitud la luisma que la de 
Ktima:^S9'' 5S' 30 ' del observatorio de París. 

At otro dia por la maííana , sábado 26, después 
de recibir la visita del respetable Alai Bey, partí 
á la antigua Pafos, distante una milla » á la ori* 
ila del man 

Al aproxioiarme á la ciudad, no advertí al proo* 
to mas que unos peñascos desprendidos y aislados 
en la iJanura. ¡Pero cuál ^ría mi sorpresa , cuan- 
do visitándolos, hallé qoe cada roca estaba por 
dentro labrada con la mayor regularidad, y for« 
maba una verdadera casa! ¡Y cuánto no creció 
mi admiración al ver debajo de tierra la imágen 
de una ciudad socavada en la roca! Los techos de 
dichas casas están abiertos en bóvedas de medio 
punto ; también los hai que no tienen cintro ; las 
paredes son perpendiculares y pulidas , y los án- 
gulos exactamente rectos* Algunos de dichos edi- 
ficios tienen la apariencia de un palacio con sus 
patios , galerías , colunas , pilastras y todo el es^ 
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mero y lujo arquitectónico imaginable ; todo es- 
culpido y tallado en la roca viva con molduras 
las mas preciosas y afiligranadas*, y después de tan 
considerable trascurso de tiempo se conserva aun 
el mas perfecto pulimento. Cuando se considera 
semejante esfuerzo del hombre, se siente uno pe- 
netrado de protunda admiración hacia los cons- 
tructores de un sistema de obras , que parece muí 
anterior á los libros y medallas de la mas remo- 
ta antigüedad. La roca que forma los dichos edi<* 
ficios es una piedra caliza arenisca, de un bland- 
eo amarillento y grano menudo, y forma capas 
horizontales oblicuas* En uno de ellos vi una co- 
Juna rota , cuyos capiteles permanecen suspendió 
dos del arquitrabe , porqué forman una pieza con 
la cornisa ; que es cosa mui singular. 

Aunqué puedan mirarse estos edificios como ca-» 
tacumbas, á causa de su situación y del gran nu- 
mero de nichos angostos , que parece haber sido 
destinados á contener féretros ; no obstante la fal- 
ta de taies nichos en muchas de las piezas , y en 
Otras la comunicación de ios nichos entre si% co* 
mo también la especie de ornamentos adoptados 
en ellos , me inducen á creer que aquellos monu- 
mentos sirvieron también de habitación. 

.La vasta estension que ocupan estas ruinas, ha- 
ce pcesumtr que pudieran hallarse objetos intere« 
santei, si se emprendiesen escavaciones bien diri« 
gidas y sostenidas, como las de Herculano y Pom- 
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peya , cuya «itigfiedad es oidá' tn oomparacioa 

de la antigua i^aíos» 

La tradicioii que ptesenta ette lugar y el Ye- 
Toschípos como la morada de Yénus , está mui 
bien fundada para poder pooerse eo duda ; y las 
anchas grutas que auo se ven « concuerdan con la 
idea que tenemos de las iniciaciones misteriosas 
de la Diosa. Pero que esta Diosa de PaCos sea la 
misma que la de Idalia y Citera , y en conse* 
cuencia la reina del palacio cuyas ruinas coronaa 
la cima mas elevada de las montaíias de Nicosia, 
no lo aseguraré; porqué el estilo de arquitectura 
del paJacío , es evidentemente de tiempo mui aa-* 
terior á las ruinas y restos de Pafos* 

Una vez reconocido esto, puede sentarse con 
bastante probaliiJidad , que hubo en la isla de 
Chipre dos reinas Afroditís 6 dos Véous ; la pri- 
mera de las cu a Ies reinó en Pafos, Yeroschipoi 
y Couclia; y la segunda, en época ménos remo- 
ta , habitó el palacio de las montaffas de Nicosia* 
y dió sus leyes á Citera é Idalia ; que siendo am- 
bas mui anteriores á la época histórica, los poe- 
tas las confundieron , haciendo de ellas una sola 
deidad ó soberana única de Citera, Idalia y Pa- 
fos* Dedicáronles templos en cada una de aque- 
llas ciudades , como á un sér idéntico. Tal es por 
lo ménos el resultado de mis observaciones ; las 
que someto á la prudencia de mis lectores « desean- 
do que en caso de no participar de mi modo de 
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ver la cosa, puedán decir á lo menos: Se non 
é vero « is ben iroifoio; pues sol amante de la ver- 
dad j y estoi dispuesto á inmolar ante ella todo 
s^^tema que no vaya apoyado en demostraciones 
geométriea», ó hechos ineootestaUes. Por desgra*' 
qia cnando se trata de cosas tan remotas , se re 
uno en cierto modo forzado á contentarse con pro* 
halnlidades .6 condenado á callar, 
. Es de notar que la antigua Pafos, situada en la 
orilla del mar, es un monumento del estado esta« 
ctonaito del Mediterráneo ^ que en el espacio de 
tantos siglos no ha disminuido una sola pulgada 
del nivel general* Á la verdad el mar es quien ha. 
formado las rocas eo que está cavada la antigua 
Pafos ; pero esto debió ser en época muí anterior 
aun al último gran cataclismo del globo. 

Habiendo observado el paso del sol en medio 
de las ruinas que describo , hallé la latitud — 34^ 
i" N, ; y hallándose éstas exactamente al 0« 
de Ktima , queda perfiectamente confirmada la si* 
tuacion de esta ciudad , como también la del puer- 
to de Baffa. 

Salí de las ruinas después de medio dia , y par- 
tí para la nueva Pafos , puerto de mar distante 
media legua , que los turcos y cartas náuticas lla- 
man BafFa. 

. Fué en lo antiguo ciudad considerable : vense 
todavía infinitos fragmentos de colunas, arcos, 

y otra^ ruinas ; mas ai presente la componen solo 
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UQ corto oiimero de casas habitables, esparcidas 
por las rnioas , y algunos jardines. 

El puerto es pequeSo y casi cegado de arena, 
en términos que solo pueden ioadear barcos pe- 
queños. Sobre una cresta de roca al S. O., Iiai ua 
fuerte edificado por las turcos , y defendido con 
artillería. Al punto que nos divisaron, se arboló 
el pabellón. HaUa dado órden el respetable AítS 

Bey para que me saludasen con tres cañonazos 
al entrar en el castillo; mas siendo tarde, con* 
tiniiá ini eamiiio sin detenerme* En la orilla del 
mar, frente al puerto, y en una pequeña colina- 
de roca, hai escavaciones en forma de habitacio<^ 
nes , cuyas entradas están obstruidas. S«bre diebi^ 
colina f los fragmentos de muchas colunas acre-' 
^itan la antigua existencia de un magnífico mcK 
numento; son de mármol gris negrmeo y perfee-- 
tamente pulido. Los habitantes dicen era un pa- 
lacio de Afroditis» Puede que ios subterráneos 
fechen la misma época ; mas yo creo que el edi- 
ficio, cuya forma es imposible reconocer, era un 
templo dedicado á su nombre ó culto , y cons« 
truido mucho después. 

Habiendo echado una ojeada al laberinto de 
ruinas de la nueva Pafos, regresé á Yerosckipo» 
¿aquella misma tarde* 




•i 
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CAPÍTULO VIH. 

Ruinas gigantescas en la Coucli». — Vuelta á Límassol. ^ 
Amatunta. o*- Ruinas. — Catacutiihas — rou»idera€toii€f 
* ¿«aeráleA^-^Yivj^ á AÍ«jati€Lr4a.---J><;ji«iiilHM'co. 

La siguiente maHana 97 de abril , después de 

visitar otras catacumbas ó. casas subterráneas á 
poca disUocia de Yeroschipoa, partí para la Goa- 
clia , pasando por Colonia Archftia y DímL Exis- 
ten en la segunda de estas aldeas los restos y al- 
gunos' arcos de un antigno acueducto ^ que seria 

para los ingenios de azuc^ir del pais. 
' £1 principal administrador de la Couclia , que 
nos aguardaba, había dispuesto una gran comida. 
Quejóseme amargamente de la sultana, dueña de 
k posesión , la cual no queria gastar nada para la 
conservación de aquel dominio , que de dia en dia 
se va deteriorando, y acabará por arruinarse en- 
teramettte« Paga anualmente reinte bolsas ó dies 
mil piastras. 

Se ven ahora poquísimos árboles en el cantón; 
mas puede juzgarse por la disposición de las aguas» 
hubo antiguamente grandes jardines , como tam- 
bién palacioi y otros edificios considerables. 

L.ijiu<_L;d by Google 



DE ÁLI B£T« j S3 

Entre las minas que existe» en GtovcKa , se ha* 
]Ia un objeto admirable , á saber : muchos Jien<* 
eos de una muralla estraordinaria, compuesta' de 

dos hileras de piedras eriormes que forman Ja ba- 
se, y estendidas unas sobre otras; encima se eleva 
otra hilada de piedras , colocadas unas al lado da 
otras , y formando por sí solas la altura y espe- 
sor de la paredw Esta obra colosal parece haber 
sido elevada por manos gigantescas ; no podiendo 
creer á mis OjOS> quise desde luego persuadirme 
no ser aquella masa sinó una pasta antigua pe* 
trificada ; pero en vano me inclinaban á esta idea 
su color negruzco , y un principio de descompo- 
sición : es imposible equivocarse ; son piedras; 
pero de tan enorme dimensión , que se queda mo 
pasmado al imaginar los esfuerzos que ha debido 
costar la traslación y colocación en su sitio. ¿8e«* 
ría acaso arquitectura ciclópea?... (*) Dicen que 
tanto aquellas ruinas, como el mosaico de que se 
habló arriba, pertenecían á un palacio de Afnn 
ditís. Admiro á los autores de semejante obra; y 
contemplando los restos de aquel maravilloso edi« 
ficio atribuido á una mujer , no puedo méoos do 

* £ftlos muros son de eonstruccion ciclópea. HiUanMü 
m frecuoDCM oo mucha* eiudadea de Italia j Grecia. fYa-* 
SB Eclaircissementt dcmaodés par la classe des heatu arl« 
de rinstitut de Franco sur les.constructioDS de plusienrs 

inonumeDts militaires de l'antiquilé. París , año Xll, en 
* y ütroi escritos. (Nota del Efiitor.) 
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representarme á Catalioa II, haciendo trasportar 
la base de la estálüa de sa esposo. 

Inmediatas á aquellas ruinas colosales hai otras 

al parecer de la edad media* AiU se ven inscrip- 
cienes, bajos-relieves, y algunas pinturas al fres- 
co de bastante buen colorido, 
' La mvjer del administrador de la Conclia es 
«Mii liermosa , auoqné demasiado gorda. Sos dos 
criadas son también lindas; pero las tres ca- 
las griegas redondas. Aseguran que en Pafos, 
Ktíma, y eo todo el distrito, el se^o es bello eo 
general. 

£1 S8f después de una borrasca que duró bas- 
ta medio dia, partí á Limassol por el mismo ca-* 
mino por donde habia venido. Dormí en Lata«- 
tiisldo , d^nde mis buenos montañeses turcos me 
aguardaban con una deliciosa cena de lacticinios; 
y el siguiente dia llegué á Limassol. 

"Poeos dias después fui á visitar las ruinas de 
Amatunta , una legua al £. de Limassol, 
" Era antiguamente Amatunta una ciudad inmen- 
sa , fabricada sobre muchas colinas á la orilla del 
mar; también debió ser plaza fuerte y conside* 
rabie , atendidos los montones de ruinas que aun 
existen. Pero éstas son tan informes, que apenas 
se halla objeto alguno notable. He sacado algu- 
nos croquis de lo que me pareció mas digno de 
atención. 

Entre dichos restos observé los de un templo. 
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eaya arquitectura irregular indica haber sido oooik 
traída en época en que el arte había ya degene« 
rado. Sobre algunos arcos se distinguen pinturas 
cristianas de esceiente colorido « pero de dibiqQ 
detestable» 

£n la cumbre de una colina se ven los frag- 
mentos de una coluna , j á poca distancia eadstft 
otro monumento singular: á saber, dos vasos es- 
culpidos ó formados de Ja roca, sobre un pié , j 
de grandeza colosal : el uno casi enteramente dea» 
traído ; pero el otro bastante bien conservado. 

Parece que ambos vasos , cuya dimensión es gi- 
gantesca , colocados uno al lado de otro, debie» 
ron ser destinados á un mismo objeto. Á través 
de la oscuridad de ia tradición , Ja .construcción 
de estos yasos en la cumbre del monteciilo in» 
mediato al monumento , y la figura de un toro 
en relieve esculpida con la mayor per£ecciosi á los 
cuatro lados de cada vaso, correspondientes i los 
cuatro puntos cardinales, me Jiacen creer estaban 
destinados á los sacrificios ó libaciones de Adonis. 

Hai asimismo sepulcros abiertos en la r6ca , j 
crecido número de inscripciones grabadas en los 
peSascos ; los que procuré copiar fielmente. 

Saqué igualmente el dibujo de las catacumbas 
ó grutas sepulcrales, que eiústen al O. fuera del 
lecinto de Amatunta. La entrada á ellas está de 
tal modo obstruida, que no puede uno entrar sinó 
por un agujero, arrastvándose por ei espacio de 
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algunas toesas tendido á la larga , sin otra luz que 
Ja de las hachas que lleva coo&igo, 

Compóoeose estas catacumbas de una galeríat 
upa pieza central, y otras tres cámaras sepuJcrar . 
les. Al rededor de nosotros volaban iniilare& 
murciélagos, deslumhrados con el resplandor de 
las hachas, batiéndonos Ja cara con las alas. Aquel 
espectáculo me recordó la célebre aventura d^ 
don Quijote en la euem de Montesinos^ y mi ima-r 
ginacion sonrió un momento en aquella fúnebre 
maoiioik Pero las densas tinieblas que me rodea-^ 
bau, no obstante las hachas» la humedad que tras- 
pira de, todas partes » los lechos sepulcrales cava-' 
dos en la roca y abiertos, el desagradable aspectQ 
de los murciélagos, sus escreineulos que cubren 
el suelo hasta la altura de mas de un pié, el si-: 
lencio de mi guia , que había entrado ilnicamento 
conmigo , me hicieron bien pronto acordar que 
me hallaba en la morada de los muertos* Apéoaa 
hube terminado de cumplir mi intención, sah\ ar<» 
rastrándome como había hecho ai entrar, y apre^ 
suriodome á goiar de Uk lus del dia. 

TaIcs son los monumentos dignos de alguna 
atención .en Amattwta. Aun existen algunos lien- 
sos de la muralla que rodeaba la ciudad; pero en 
estremo deteriorados. 

Antiguamente se constr iqreron las casas con gui« 
jarros rollizos^ cogidos de la orilla del mar* Di-^ 
chos guyarros^ demasiado duros, para unirse ai 
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mMUxo , «oM^MSto tel veft lie nnúá ctl , 9t hm 
desprendido ; el in^fteto desapareció, y no se dis- 
tingue el 5Ílio de cada casa> sino por grandes 
montones circulares de guijarros • perfiectsmeiite 
lavados. 

£1 rio de A m atún ta. corre á alguna distancia ai 
<X de la dudad, por m^diode la cual parece ka^ 
ber tenido su cmso arifigu bínente, entre las coli- 
nas que encerraba su, recinto. El mar bate exac- 
tamente el pié de las murallas de Amatunta. 

Á media milla, tierra adentro, se halla una 
pequeña población , que ileva al presente el mis* 
mo nomlnre. En ttii» inTestígaeiones sobre los res-» 
tos de ia ciudad, me sirvieron.de guias un grie- 
§0 y un turco de aquella aideaé 

La inspección de las antigüedades de Chipre, 
me confirmó en ia idea de que han existido dos 
reinas diferentes , llamadas Aírpditís ó Vénos^ 
en épocas mui distantes entre sí; primero la Vé- 
Dus primitiva, anterior á la época histórica, so- 
berana de las catacumbas ó palacios subterráneos 
de la antigua Pafos , de Yeroschipos y de la Cou- 
clia ; luego la Vénus de Idalia y Citera , señora 
del palacio de la Reina, sobre la cumbre de ia 
montaña de San-Crisóstomo ó de Bufia vent, y que 
floreció en tiempo mui posterior. 

Los poetas contemporáneos de la segunda Vé- 
nus , para lisonjear su vanidad , no establecieron 
dübrencia eoire ella y ¡m primera , y los de los 
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4Ífi08^postecioceif alucinados con ana escritos » aca« 
Jbaxoo confundiendo Ja copia con el original , sin 

reparar en el aiiacroni^mo , y díerou á una sola 
Vénus ios atributos de i a de.Pa£os y la de Idalia 
j Citera. La superstición , licencia é iuteref de ka 
cipriotas consagraron templos á la apoteosis de 
esta niijer en los sitios que había señalado txmú 
morada de la Diosa la tradición de los poetas, 
lioicos historiadores de aquellos tiempos* Hallán- 
dose pxecisamenle situado entre ia antigua Paüoa 
y el Yeroschipos el puerto de Pafos ó Baffa, si- 
tuado á la parte occidental de la isla, parece fué 
el ponto de desembarco de los peiegiinos griegoa» 

Las ofrendas empleadas sin duda en la construc- 
ción del templo magní£M:o , cuyas bellas colunas 
existen hechas pedazos sobre el montecillo de la 
nueva Paíos ó Baña, en frente del puerto, de- 
bieron contribuir á hacer de aquella ciudad un 
centro de riquezas y lujo , como lo denmestra la 
inmensa cantidad de ruinas. 

No recuerdo haber leido descripdon alguna de 
esta isla ; también ignoro lo que otros villeros han 
pensado; pero cualquiera que sea su opinión, yo 
estoi en que la Vénus de Pafos, no es la misma 
que la de Citera é Idalia {% 



• Sensible es á esle propósito , que los viajeros hayan 
mirado la isla con ojos profaoos ; en efecto nada de iotere- 
SMite nos dicen sobre Palbfts y en ensato al palacio de la 
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St se hallase la isla bajo mi gobierno tutelar 

7 amigo de las artes , es probable que bien diri- 
gidas escavaciones produciríao oi^etos tao curio» 
sos como los de Hercnlano y Pompeya. 

La isla de Chipre generalmente escasea de agua; 
las montañas vecinas á Pafos y Episcopi Ja dan 
eii' abundancia , pero en lo interior solo hai al- 
gunps pequeños rios á arroyos que eo verano lie* 
vaa poco ó oada de agua* Si se tomase el trab»» 
jo , creo se podría sacar del seno de las nionta- 
m& de l^afos la bastante para las necesidades de 
la isla ; y seguo los numerosos indicios de con- 
ductos que hai por todas partes, aun on Jos pa- 
rajess(|aas áridos, sospecho haber existido antigua* 
mente un plan general de riego. 

También se advierte hubo en la misma época 
hermosos caminos y calzadas , de ios cuales solo 
quedan vestigios : los del dia se hallan en el peor 
estado posible. 

La isla de Chipre se halla castigada con dos 
terribles azotes; el primero es una multitud de 
víboras ó serpientes de dos ó tres piés de longi- 
tud , cuya picadura dicen es mortal ; mas lo qué 
prueba no serlo en realidad , es que hai charla- 
tanes I ios cuales se alaban de curarlas con ora- 



Reiua , no li&cen sínó repetir los cuentos de los griegos, sin 
touiai'&e la puna de vci ificar el grado de su j)» obid^iliiiad. 

(Nota del hdiim\) 
TOM. 11. 9 
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Clones, amuletos y eereraonias supersticiosas, que 

algunos sucesos acreditan. El número de dichos 
feptiles obligao á ios habitaotcs de todas edades 
y coadiciones á llevar siempre botas. He visto va- 
rias de estas serpientes, cuyo andar habitual es 
mtti letito. 

• £1 segundo azote son las langostas que se re^ 
producen anualmente de un modo espantoso , síq 
que se emplee el mas lijero medio para destruir^ 
]as , lo cüal seria mui fácíJ« Escribí al arzobispo- 
príncipe una memoria relativa al objeto , j me 
xespondió con la carta mas lisonjera* 

Si la poLldcion aumentase hasta el grado de 
que creo susceptible la isla de Chipre; si una 
constitución liberal asegurase la Kbertad y pro- 
piedad individual, haciendo desaparecer en lo po- 
sible la rivalidad de los cultos, podría ser esta 
isla uno de los roas dichosos países de la tierra. 
Su cHuia templado; sus aguas esceieutes, que coa 
facilidad podrían hacerse abundantes con algunos 
trabajos , v plantando bosques que atrajesen las 
lluvias; la fertilidad de la mayor parte del ter-- 
reno ; las cosechas de algodón , vino y granos, que 
aumentarían en razón de la población, industria, 
libertad y seguridad de los habitantes; las fábri- 
cas de azücar y tabaco» que pudieran restablecer- 
se; los bosques de árboles corpulentos, que fácil- 
mente se multiplicarían en las altas montaiias; el 
laboreo de las abundantes minas de cobre , y aun 
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de metales mas preciosos que existen en Ja ish; 
la disposición de ios iial>itantes á ad nuevo órden 
de cosas , que favorecería el desarrollo de la in^ 
dustria nacional; todo, todo conspira á hacer de 
Ja isla de Chipre un pais interesantísimo* 

Cuanto á la parte topográfica, puede considc* 
rarse la isla como un segmento de círculo con se- 
senta leguas de cuerda ó longitud , y diez y ocho 
y media de radio ó anchura. Divídese esta super- 
ficie en tres grandes partes ; primera , la cordiiie- 
ra de las montañas de Pafos ó del Monte-Olimpo, 
cuyas cimas mas elevadas están siempre cubiertas 
de nieve. Esta cordillera de primera formación 
compone la parte S. de la isla , desde las inme- 
diaciones de Pafos, donde se bailan las cumbres 
mas altas , hasta las de Larnaca. Segunda, Ja lla- 
nura de >^ icosla , que atraviesa toda la isla por cl 
centro de poniente á levante. Tercera, la cadena 
de las montañas volcánicas al N. , que se estiende 
desde las cercanías de Chirigna hasta el cabo de 
San*Andres. 

Mis observaciones astronómicas, hechas en di- 
ferentes épocas en Limassoí, dieron la latitud de 
dicha ciudad W IS.; la longitud=30^ 

36' 30" E. del observatorio de París ; y la decli- 
nación magnéticas 11° 26' 14'' O., sobre resul- 
tados satisfactorios* 

Queriendo coulifiuar mi peregrinación á la Me- 
ca, aproveché la primera ocasión para verificar 
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mi tr«vesra á Alejandría de Egipto : hícela en un 

pec|uerio bergaiiliii griego, cuja cámara ileté pa- 
ra mí solo , coo sitio para mis criados. Como no 
podía desterrar de la memoria la idea de las bor- 
rascas que había suírido , no me causaba la ma- 
yor satisfacción emprender el viaje en tan peque- 
ño buque; pero aJ fin me resolví^ embaicaiido- 
me el 7 de mayo por la tarde. 

Una terrible borrasca del O. me obligó desem- 
barcar el siguiente día por ia mañana , y pasé dos 
mas en Limassol. Volví á embarcarme la nocbe 
del 9 al 10, y á pocas horas dimos vela con vien* 
to favorable que ciuru basta la noche del 11 , en 
que lo tuvimos de frente ; pero cambió pronto, 
y seguimos nuestra ruta la maffana del 19. 

Antes de medio día se descubrió un buque de 
guerra que venia sobre nosotros viento en popa, 
y reconocimos Juego por una fragata turca. Al 
tiempo de izar el pabellón , se buscó por todas 
partes; mas fué imposible hallarlo. El capitaUf 
desesperado y temiendo algún insulto ó paliza de 
parte de los turcos, si no lo arbolaba, comenzó 
á golpearse la cabeza contra los cajones y pipas; 
mas el pabellón no parecia. En fin toma su par- 
tido , y arbola un andrajo de mil colores que ca- 
sualmente halló en un rincón. 

Llegó sobre nosotros la fragata. Después de los 
saludos y preguntas de estilo , nos dijeron : ¿ Qué 
pabellón es ese? El capitán responilió $¡n déte- 
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Derse: El de un bey scherif^ hijo del sultán ^ (jue 
se halla á bordo ^ y i^a á Alej (nidria— ^; Cómo se 
Uama? ^ Sidi AU Bey el Abbássk — ¿De dónde 
viene? --De el Garb (del occidente.) — r' ^ dónde 
va? — A la Meca. — Buen viaje: y se sepamroa 
ambos buques. Alabé la bondad de los turcos ; y 
al paso que aplaudí la sagaz ocurrencia de mí ca- 
pitán» h encargué no me comprometiese jsegun* 
da ves. Dobid su andrajo y continué buscando su 
pabellón turco» que por fin se iiaiió dentro de 
ona eaja. 

No tardamos en descubrir el puerto de Ale<» 

jandría , donde entró felizmente nuestro buque á 
las tres de la tarde el 1S de mayo de 1806, des-^ 
pues de una travesía de dos días y medio. 

La mañana siguiente vino á buscarme á bordo 
el segundo scheib de Alejandría, llamado Scheih 
Ibrahini Baschá, lumediataraente desembarqué, y 
le acompañé á su casa, donde tomamos café y li* 
iDOnada. De allí me condujeron al alojamiento que 
me habían dispuesto de antemano* 

En la i^duana no quisieron abrir ni registrar 
ninguna de mis maletas y fardos ; en una pala* 
bxa, recibí todas las pruebas de consideración y 
respeto que Ja honradez pudo inspirar á aquella^ 
buenas gentes* 
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CAPÍTULO IX. 

I 
» 

Descripción de Alejandría. — Anligüedade^ 

No sería difícil formar una biblioteca entera 
de viajes á Egipto y descripcioDes de aquel paia^ 

Siendo ya bastante conocido, lo es mucho mas 
desde que lo ha visitado un ejército francés, a€Oiii«* 
paSíado de un cuerpo de sábios , cuyas Inses y es- 
fuerzos reunidos durante tres anos, han apurado 
sin duda cuanto podia llamar la atención del ob-» 
servador. Tal vez nnda queda ya que decir sobre 
la patria de Sesostris; mas ¿podrá uno hallarse 
eA esta tierra célebre, y alejarse de ella como sóm^ 
bra fugitiva y muda, sin pagarle cuando menos 
el tributo de admiración, y procurar escitar la de 
los demás? Yo hablaré aquí brevemente ; y si el 
lector halla que no hago sinó repetir lo ya dicho, 
podrá pasar adelante; mas seria mni lisonjero pa* 
ra mí que encontrase algo de nuevo. 

La posición geográfica de Alejandría está fi- 
jada en las tablas astronómicas para el año 1 806, 
en latitud = 31^ 13' 5'' N. , y en longitud =r »?• 
35' 30'^ E. del observatorio de l^aris. El eclipse 
de sol del 1 6 de junio no comenzó para Alejan- 
dría sinó algunos momentos después de la puesta 
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de aquel astro, cuya pequeña tardánza tne impi- 
dió observar el primer contacto ; en la duda de 
algunos momentos de error en mi cálculo , seguí 
el astro con mi telescopio hasta su desaparición, 
faTorccido en ella por una atmósfera perfecta- 
mente trasparente* 

Sabido es que la primitiva Alejandría , uno de 
los mayores emporios de comercio y corte de 
Egipto, era una ciudad inmensa, con mas de ua 
millón de habitantes. Su aduana en aquellos tiem* 
pos de opulencia, producía sumas enormes, que 
podian valuarse en sesenta ó sesenta y cinco mi- 
llones de francos ; cuyo valor relativo , en razoa 
de la actual apreciacioo del dinero, puede esti^ 
marse en el céntuplo del valor noíiiiiíal, ó con- 
siderado como equivalente á seis mii millones de 
francos del día!... y al presente no produce mai 
de quinientos mii con poca diferencia. 

Cuentan. los historiadores | que en la época qjaé 
los árabes conquistaron la ciudad en tiempo ¿el 
califa Ornar, contenia cuatro mil palacios , igual 
número de baños públicos^ cuatrocienioe mereá* 
dos ^ y cuarenta mil Judíos tributarios,»** Tddos 
estos edificios se han destruido , y apenas se cono- 
ce el sitio que ocuparon. 

Hacen asimismo mención del niíraerO infinito 
de jardines y huertos que hermoseaban los. alre- 
dedores de la ciudad. Hoi dia no son mas queuii 
desierto de arepa movedÍ2a y árida. 
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Ea fin la ciudad magnífica « obra del grande 

Alejandro , opulenta capital de los Tolomeos, de- 
liciosa residencia de Cieopatra , no es siuó som- 
bra de la pasada grandeza. Una inmensa acamu- 
lacion de ruinas, la mayor parte enterrada de- 
bajo de la arena» en una superficie de algunaa 
leguas; la eohtna de Pompeyo, los obeliscos de 
Cieopatra y las cisternas, catacumbas > y algunas 
colanas enteras ó hechas pedamos, esparcidas aquí 
y allá , son los ünicos restos de su antiguo espíen*- 
dor. Un recinto de casi dos leguas , rodeado de al- 
tos j anchos muros , con torres medio arruioadaSf 
y un inmenso hacinamiento de fragmentos y pare-* 
dones que ocupan aquel espacio , he aquí los tris- 
tes restos de la edad media , 6 segunda época de 

la ciudad , cuando cayó bajo la dominación del 
islamismo. Una ciudad de cinco mil habitantes de 
todos colores 9 naciones y cultos, fundada en una 
pequeña lengua de tierra , sin otros medios de 
subsistencia que los débiles recursos de un co- 
mercio moribundo , y que para colmo de desgra*- 
cia acaba de perder el presente ano (1 807) la úni- 
ca agua potable que tenia: tal es el estado de la 
moderna Alejandría. 

Sin embargo de tales des ven tajas , no puedo tra- 
zar el cuadro de esta ciudad con tan negros co* 
lores y tan desfavorable punlü de vista como Jo 
han, hecho algunos viajeros. Suponen que sus ca-^ 
lies son estrechas é incómodas , Us casas oscuras 
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Y de aspecto desagradable por la falla de veo- 
tanas j los mercados mal surtidos , los habitantes 
inquietos , iodóciles y poco civilizados. No es po- 
sible que yo coofirme tales asercionél ; al contras- 
rio, las calles de Alejandría son bastante rcguía- 
: xt&, y aunqué las haí angostas, como sucede hasta 
eñ las mas bellas ciudades de Europa, tambiifa 
las hai bastante anchas ; algunas mas espaciosas es- 
tán guarnecidas de aceras ; la calle de los Fran- 
cos no desdiría de cualquier grande ciudad de Eu- 
ropa , y no es la ünica de esta clase que se halla 
en Alejandría* £1 piso > sin estar empedrado, no 
por eso es ménos cómodo para las gentes de á 
pié, pues se compone de cal y arena mui consis- 
tente: pudiérase comparar al de la hermosa ciudad 
de Valencia en España. Las casas, dicen, no tie- 
nen ventanas..*. Apuradamente pecan por el esce« 
so contrario; porqué á eseepcion de algunas mi- 
serables habitaciones, que solo tienen las cuatro 
paredes , CQmo las hai en todas las ciudades del 
mundo , no hai pieza por pequería que sea ^ don^ 
de no haya cuatro, seis, diez, doce ventanas; cer- 
radas es cierto , con celosías , pero que dan her« 
mesa vista á lo csíerior de las casas, y bastante 
luz y ventilación á lo interior* £1 gusto por las 
ventanas es llevado al esceso , y aun se sacrifica á 
él la regularidad en las construcciones: bai calles 
donde las fachadas de las casas no están dispues- 
tas aobre una alineación común » sinó en éngulos 
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entrantes y salientes; lo cual doblando la ancbi»' 
ra de la superficie , favorece la mvlliplicidad de 
Jas ventanas. En los parajes donde semejante mé-t 
todo DO puede adoptarse 9 practican en et primer 
piso una especie de belvedere ó proyección , por 
medio de la cual parte de la pieza ó salón se 
halla como suspendida sobre la calle ; rodéanla 

una, dos, ó tres lincas de ventanas, colocadas una 
sobre otra, j tan juntas, que casi se tocan todas 
en las tres frentes del cuerpo avanzado* {K L FL} 
Los mercados públicos están tan bien provis- 
tos como lo pueden ser los mejores de Africa; há<*9 
llanse variedad de carnes , frutas verdes y secas, 
legumbres, volatería, caza y pesca en abundan* 
cia I pao bastante bueno , huevos y lacticinios* £i 
país casi nada produce, pues está en medio de un 
desierto: mas las producciones de Kosetta, de to« 
do el bajo Egipto, de las costas de Siria, islas del 
Arclupiélago , y costa de África hasta Derna, lle- 
gan allí sin intermisión en barcas pequeñas; de 
suerte que en el artículo de subsistencias, Afe^ 
jandría nada deja que desear, á pesar de las crí^ 
ticas circunstancias en que al presente se halla, 
privada del comercio esterior á consecuencia de 
las guerras con ios cristianos , y del interior por 
causa de las de ios mamelucos , de donde se sigue 
la falta de dinero ; á pesar también de la estrema 
dificultad de los trasportes^ y Jas devastaciones de 
las tropas de £lfi Bey, acampadas á corta distaof 
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cia de la ciudMl^ á pesar de Ja Iraida de los ha-» 
bitantes del campo, inaodacioii de la laguna Ma«< 

rcotis , causada por los ingleses durante la guerra 
de Egipto, terreno perdido para la agricaltura» 

que presentaba ántes mas de ciento cincuenta adua« 
res establecidos en su superficie. Si no oblante el 
conflicto de drciinstaDcias dee&vorables» son tan 

bien surtidos los mercados públicos; jcuál debie- 
ra ser la abundancia en circunstancias mas pro-*^ 
píelas! 

La masa principal de los habitantes de Alejan-* 
dría se compone de árabes, es decir, de bom« 
bies generalmente tgoorantes j groseros; pero lé^ 
jos de ser indóciles y malos con ios cristianos, los 
sirven aun y safren sus caprichos é injusticias con 
tanta paciencia como si fueran esclavos. Yo creo 
que anteriormente no era tan afable el pueblo con 
los europeos, por la dnica raaon de las preocupa* 
clones religiosas ; pero la espedicíon de los fran- 
ceses Jes ha hecho creer que el cristiano no abor* 
rece al musulmán , pues teniendo la fuersa sufi- 
ciente para mandar como señor, trataba á los 
habitantes como hermanos* Circunstancias son es- 
tas que han producido en aquellos pueblos una fe^ 
lis revolución. Las inmensas ventajas de la civiii- 
saeion , de la táctica militar , de Ja organisacion 
política , de las artes y ciencias de Jas naciones 
europeas , que han tenido Ja ocasión de conocer; 
las ideas filantrópicas comunes á todaa las clases 
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de ia sociedad, que haa teoido tiempo para aprc 
ciar, Ies han inspirado ana especie de respeto hi-» 
cia las naciones, que tantas ventajas poseen sobre 
Jos árabes j turcos, cuya inferioridad respecto de 
los europeos reconocen francamente. 

Las casas de Alejandría tienen ios tejados lla- 
nos, como sucede en todos ios paiaes donde llue- 
ve poco. Por grande que sea una escalera siempre 
es estrecha , y solo puede pasar una persona. 

A ia entrada de los salones hai de ordinario 

un tabique de madera con nnnarios, y formando 
eo su parte superior una especie de gabinete ó pal- 
co, con pequeñas balaustradas 6 con celosías, cuya 
forma representa exactamente una trii>una. Al re- 
dedor del salón y á la altura de siete piés, hai una 
tabla pequeña de un pié de ancha « sobre la cual 
ponen liiiros il otros objetos : el fondo del saioa 
lo ocupa una .especie de estrado ó haoco de medio 
pié de alto y tres de ancho , que se estieode por 
ambos lados como una cuarta parte de lo largo dei 
salón. £1 banco está cuhierto con un colchón , y 
una hilera de almohadas grandes colocadas contra 
la pared* Tai es el sofá turco que allí se llama. 
diuan ó div^an. 

Muchas casas de Alejandría tienen cisternas, pe* 
ro como rara vez llueve, se veo obligados á acar* 
rear el agua del Nilo en camellos , cuándo rebo* 
sa en el canal . jai tiempo de la inundación* 

lios ntexcados se celebran ei|^ aiguotis calles de 
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las mas anchas de la ciudad, por no haber plaza 

Bastante capaz ai efecto ; la üoica que hai aJgo es^ 
paciosa está situada á Ja estremidad oriental de Ja 
ciudad. Dichas calles, destinadas á la venta de gé« 
neros, están cubiertas de canas , ramaje y esteras, 
y perfectamente al abrigo de los rayos del sol dn-^ 
rante el dia; mas por Ja noche reina Ja mas pro- 
funda oscuridad. Cuando considero que no obs-* 
tante las facilidades que ofrece la ciudad á los 
malhechores, nunca he oído hablar de alentado 
alguno miéntras tíví en ella , me atrevo á asegu- 
rar no ser los alejandrinos tan malos como se Ies 
quiere suponer. 

Á escepcion de la gran mezquita , y de la del 
santo Sldi Abulabbas , pastor de la ciudad, cuyo 
sepulcro existe en una de las capillas , las demás 
nada contienen digno de mención. Pero es nota*- 

ble que Ja giau mezquita y otras muchas están ai 
primer piso ; y el de tierra lo ocupan tiendas, al* 
macenes y habitaciones. 

En las formas del culto también advertí una 
adición que no he visto en occidente. Antes de 
comenzar la oración del viérnes , muchos canto*^ 
res rezan algunos versicuius en coro; aparece luc« 
go un viejo, que llega ai pié de la escalera ó tri« 
buna del predicador , toma en la mano una espe- 
cie de báculo ó bastón largo , y de pié , con la 
cara vuelta al pueblo, y voz nasal y trémula^ 
haciendo uu íal^ete , como un viejo á punto de 
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dar el almat dice; AUahu ak^bár^ Allahu a¡ébár. 
£1 coro de cantores repite en música ias mismas 
palabras. Cántanlas segunda vez, y luego conti- 
nua el viejo toda la fórmula de la oración « y el 
coro también la repite versículo por versículo* 
£n üa reza el viejo á media voz una sentencia del 
Coran , en que se recomienda Ja oración del viér-* 
«es : entónces de)a su báculo, se retira , y el imam 
comienza el sermón. Esta pequeua adición que se 
practica en. todas las mezquitas de Alejandría^ no 
es en modo alguno indiferente; pues comunica al 
culto cierta gravedad y unción. 

Las mezquitas no son ricas , y la dotación de 
ios ministros es escasa: el imam de la mezquita 
adonde yo acostumbraba á ir , solo tenia al mes 
cuatro piastras turcas; pero las limosnas ó dona* 
tivos vo]untarios de Jos fíeles contribuyen á la 
manutención de los ministros. 
. Las magníficas mezquitas antiguas de que ha- 
blan algunos viajeros , ya no existen ; el tiempo, 
ios turcos y las guerras lo han destruido todo. El 
antiguo y magnífico sarcófago lleno de gerogliTi- 
cos de que hacen mención ios viajeros « también 
desapareció; parece ha sido trasportado á In- 
glaterra. 

Como los víveres se traen de puntos distantes» 
los precios son algo subidos en proporción die los 
otros paises de África que he visitado. Una ga* 
llina cuesta una piastra turca, el par de picho-* 
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«es treinta, paras , la oka de- carne da carnero 

cuarenta paras, la oka de pan diez paras ^ la de 
aceite se^'i^^ a paras ^ la de manteca ciento quio-» 
ee paras. £1 instituto de Egipto ha analizado la 
correspondencia de las aiedidas, pesos y monedas. 
Resolta que Ja x^ka vale cuarenta onaas, doscien- 
tos treinta y cinco granos del peso de Francia. 
. La relación de las monedas que están en uso es 
de cuatro piastras y media torcas t cada una de 
cuarenta paras , para un -duro español , y de diez 
piastras y diez paras por un zequin de oro de 
Ycnecia. 

• Los víveres son ordinariamente de buena cali'- 
dadfpero el agua, que permanece estancada en las 
cisternas f ofrece comunmente aJ fin del año una 
multitud de insectos, lo cual obliga á purificar 
el agua artificialmente para hacerla potable* 

Dicha agua venia, como dije arriba, del Nilo 
todos los anos á la época de ia inundación, por ua 
canal que la tomaba á poca distancia de Ratna- 
niehf y á catorce leguas de Alejandría ^ en 1/nea 
recta ; pero el canal acaba de ser cortado de ór* 
den de £lfi Bey* cerca de Damanhur; y ia Gin*> 
dad no tiene otra agua que ia salobre de algunos 
pozos , ó la que conducen por mar* 
. Sábese que el antiguo faro de Alejandría , mi^ 
rado como una de las maiaviJlas del mundo, se 
hallaba situado en una isla poco distante del con^ 
tinente. El tieinpo ha ido sucesivamente amonto-: 
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nendo aténa entre la isla y la tierra , y se ha íbr» 

mado un istmo, sobre el cual se eleva ia nueva 
Alejandría. Á los dos lados del istmo hai .otros 
tantos puertos : ántes de la espedicion francesa los 
bastimentos cristianos solo podian entrar en el 
puerto de levante que es el peor ; el otro , al oc*- 
cidente, se reservaba para los bajeles tureos; pero 
desde entonces ambos puertos están abiertos á to- 
das las naciones. 

Una barra que se baila á la embocadura del 
puerto oriental, no deja mas que un paso mui an- 
gosto ; desde luego hai poco fondo , y aun decre* 

ce diaiiaiacnLc por Ja inmensa cantidad de lastre 
que están echando los buques de continuo. Este 
puerto se halla enteramente descubierto á la coar- 
ta del N. ; y los vientos de N.- O. , que en aque- 
llos parajes son furiosos , causan frecuentes desas- 
tres. El puerto de poniente tiene escelente fondo, 
y está perfectamente abrigado : pueden fondear 
en él todos los buques de guerra, ó de cierto nú- 
mero de toneladas. Mas también camina á su des- 
trucción por ia misma causa que terraplenará con 
el tiempo el de levante f es decir, por la gran can- 
tidad de lastre que arrojan á él. 

Á la estremidad oriental de la isla, donde an- 
tiguamente existió el faro, hai una fortaleza ó tor- 
re de construcción árabe , que presenta bastante 
buen aspecto. Está elevada sobre una roca casi 
aislada , que se comunica con tierra por una cal- 



eiM jdittás^ re€dtfiiKftii ^'1>%ik pmiiCo lqfiiMÍ«nl tbvbb» 

, da todo. iJan. á aquella torre €l < nombre de 

y iguibrMdMm^'fvircdi L» estténidlidiacdUental dfe 

la península del íarOf se iiama Jias-et^tínn ^ 6^C9f^ 

Jboles que se veían en otro tiempo, y se cortaron 
e&>Jds últimas gueri as*« £a el :SÍtio ^ue ocupaban 
hecho > les iut^p^úB •cMStf nir un laiifvetar ^ : 

Alejandría se li¿ilía en estado regular de defend- 
ía ; muchos iuertes construido» por los- francfisél^ 
algUifAs Ihucos <l«r<|ni«falla ieMrrádos^,' cotf «u»:£^ 
SOS, algunas trincheras y espaldones ^ ühligaria^ 
á im ataque coiftpUcadoi sitf 6mbai|ga aaiMjántes 
ébiñas, para tiúp'9í^ ''^arúpBíi$i mé pnisáéú éot^éíh 
rarse mas que como fortiñcaciories de 4ampafi^ 

Gaii' todos loa ítettéa y iítdMUmi^ v^anidégratei 

do* por la íi»Miria^de Íós ingeni^rba, los cuales fio 
oo^iseryan los^ trabajos; y ^omo oo hai revestíl^ 
iiiíeatoa/ enr-pooo* tiettpo' qttaéirfta ^mioaiotl 
Por esta razón es imposible que dicha plaza, 'atnft 
liacieudo es£ue(2oa«straord^xioa de cklaaia i fútír 
da* aóstenefia tontva ^opéoa^ «ainr^res^etlO'dé 
árabes, musulmanes ó turcos, que son ignorante 
aimoa. ea el ajt& ffiiJitaj: , ^u^de consjdejrar^e. ca« 
mo plaaa fuerte. Por lo demás ^ hallándose. Aje* 
jaudría casi aisi^da^á ca^a de Jo^ l^os.M^reptís.^ 

Mahadie , an defemmolia loa oatitrales de Eg^K 
roM. II. 10 



-tOAt feduce á guardar los dos pasos tsjLttobos jHlf 
40adt se puede vfoir deL coutínenté ; y <tampM» 
seria difícil aislarla del todo (*). Pero semejaa<«' 
.ir medida aunxentaria ia di£mttad> de. abastase^ 
Ja etiidad, privándola pava.» siempre 4e la. ilp^oa 
4igua potaW^ que se puede procurar. . : - 
.:.Iiál(aQie aJ^iibQa^ jardi()«^ ^«..esUemo. ií»QjiqiM4. 
fios en el milito f >^br« el ler*r^o^ de laianlj^ 
lArie^aodria* A escepcíon de las palmeras^ que pa- 
recen apro|>iadai al terreno t ia v.ejetacion no preé 
senta mas ^ue plantas ^pequ<S«$ y d)Pfttie<friEvdas; 
Jo cual .pcoMÍeoe de do tener los h^bitittiJ^a otra 
a^a :para >regar ff/mt ia.de ioa pefeos « que por. oj^ta 

parte no es muí abundante^ . 
. Para U á pasear á los jardio^^ ó pasar dejio 
pu^i 0Uo4e la ciudad ^ se lárvon 4]e .asno0iéto 

especie tan pequeña, que su estatura apenas es 
Jiasiante para ^ue los piés del ginete no stpqucúl 
en tierra. La ptffoéñc^ de dicbos anmaie^fse epmW 

P^nsa por su viveza y rapidez de su marcha; que 
l»a tal, q«l^ l« piasp ordinario, oquivaie. al ^rim 
trote de un.4alkiUo.r No.pocaa vezea serveoy Qa^4 
§ados . cao el gíoete t j aun con pesos enormesí 
correr aio parar jdé un «atremo de ciudad i* otro 
cqmp caballos de posta; Suicoadiielores va» aiinn^ 

* Parece # segiio notas de Aii Bey , que los ingle- 
ses ciaplearon ésU medio éo lS07 , en tiempo de su liJtim* 
e^p«dM6ii« AléjamMa. tl^atm ékd EdU^r.) - - 



fgt i fie y Umbieo á CK^ie para poderlos m« 
gairji lo cual ordioarianeate es materia de dívev^ 
sion á Jos cspecfadores. Yo mismo he medido Ja 
altura de tan. interesaates be;st«;zueia«; ei termino 
iQedío de ella es ordinariaaieiite treuita y oui^e 
pulgadas de Fiadcia; y muchos soJo tienen tieia* 
la y aiete*. {Cuan útil no seria su inUoduccioo 
en las gtandes ciodadca de Europa! El gasto qat 
hacen diariamente no llega á Ja cuarta parte dt 
lo que coosvme un caiMllo ú «oa ma|a« y Jos 
servicios que prestan soo tan grandes tomo Jos 
de aquellos. • 

Los caballos qtt se ▼eodé» en AlepaiidnVsoQ 
de todas las razas de Egipto , Arabia , Siria y 
Africa: hai pocos buenos» y aipi Jos que baif 
no. olvidan /los ^balanes bacerlos pagar bien ca^ 
ros. Los estribos, mucho mayores que en Mar* 
mecos, iieoeo. ángulos agudf«« .quA sirven para pt* 
ear ios. caballos , porqué nadie «sa espuelas. Aquí, 
Jo miiuno que ^o Chipre, apénas desmonta uno 
el criado coje el caballo de la brida y Jo pasea 
lentamenfe durinle mñ' coario* ie] boro, ;«Ofno pa« 
ra hacer pasar por grados al aniuaaijal espado de 
veposo; y es costumbre á que famat faJtapr, aun 
cuando el caballo no haga carrera afguna fatigosa. 

Hállaose en la ciudad individuos que se em« 
plean en tervir de pajes de espuela y cuidar Iqa 
caballos : llámanlos sáXz. Siempre que hai caba* 
IJos pava coBfrary vender « arman enioJ asunto 
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SUS intrigas conforme á su ioteres. Cuando seift* 
h á caballo, es costnmlm ir el sais deiaotef con 
m palo de siete d ocho piés, dado de verde ó ro- 
jo 9 que lleva perpendicular en ia mano. Los ba- 
jaqs y graocíes se hacen preceder por gran núme* 
de saiz. Éstos marchan de dos en dos, y.pof 
poco coifsiderable ^ue sea su nteiero^el cortejo 
se parece bastante á las procesiones que he visto 
en Europa. • ■ 

• Alejandría carece de escuelas para las ciencias; 

el arte de escribir está reducido á Jas formas mas 
groseras. Como los maestros de escuela no están 
sojetos á exámen ni inspección particular, for- 
man los caractéres caligráficos cada cual á su ca^ 
prieho;:en unapalabra, alteran á su modo la for-^ 
ma de las letras. Los coitos , griegos y judíos , y 
aun cada tribu, tiene sus trazos y gradaciones 
particulares ; así es que no basta la villa de un 
hombre para aprender i leer correctamente. Los> 
que siguen la carrera de las letras» van á estudiar^ 
ai Cairo. ' * 

*■ Los mas respetables scKeihs de la ciudad tienenl 
también su rato de lectura en las mezquitas prin^ 
cipales^ lo cual contribuye á difundir algún tao*^ 
U) la instrucción. Para hacer dichas lecturas pií-' 
bUcas, se sienta el scbeib sobre una alfombra es- 
tendida en el centro de la mezquita ; ai rededor, 
j á cierta distancia^ Jos oyentes, forman un circu*^ 
lo ; Jos van llegeoda anorsivafiente - Aucnian» 
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Otros detrás del primero, perú tudos sentador ta 
tierra. Sobre una mesiUt colocada eo medio, bai 
un candelera con un cirio verde. En {frente del 
scheih se sienta un lector con uqos papeles eu la 
mano , que contienen de ordinario artículos de loi 
principales comentadores del Coran. Comienza el. 
lector un versículo ; mas apéoas ha leído algunas 
palabras , cuando le interrumpe el scheih i co- 
mentándolas mas ó menos lijerameate , y á vezes 
sobre una sola hace el mas extravagante comeota.<% 
río', y mas estraño al testo. Vuelve el lector á su 
tema, y eí schciK á sus comentarios, hablanda 
siempre en tono de inspiración: de tiempo-|ea 
tiempo se permite algunas agudesas ó chistes. ' 

En la noche del día 27 del mes de Archáb so 
celebra la ascensión ó rapto de nuestro santo pro-» 
feta. Hacia ya cuatro horas que predicaba el scheü» 
en la mezquita principal , cuando llegué á hacer 
mi oración. Después de escucharle por algún tiém* 
po 9 le dije al oído: Scheih y sois hombre de híet^' 
ro, Sonrióseme, y sin vaciLir dijo en alta voz á- 
la multitud que le escuchaba : Sidi Alí Bey di^ 
ce que sol un hombre de hierro ; con que bastad 
por hoL Para la üesta habian iluminado la méz^. 
quita con crecido número de lámiíaras; veíanse 
ademas varios círculos de hierro , suspendidos á 
modo de araSas, de donde colgaban al .rededor, 
iatoles de cristal dé colores , que producián uW 
^ efecto magnífico. 
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Todo el terreno de la antigua Alejandría se ha 
elevado con&iderablemeote por ia arena dei mar 
que los vientos del O. trasportan 7 amontonan 
sin cesar. Esta es la ra¿oa de hallarse cubiertos 
de arena casi todos los restos de la ciudad anti- 
gua, y por la misma se ven enterradas muchos 
piés las colunas que 00 han caído y ei obelisco. Si 
por este se calcula , parece que el terreno de la 
antigua Alejandría ha subido de quince i diez y 
seis piés de Paris. Dicha elevación es igual en to- 
do el desierto que rodea á Alejandría , j parece 

ser producida por ia misma causa. 

I4OS restos de ios antiguos edificios de piedra^ 
enterrados en la arena, son las canteras á don* 
de vao los habitantes de la nueva Aiejandn'a á 
buscar materiales para la construcción de sus 
casas. Dicho espacio está ademas minado por cis- 
ternas , algunas de las cuales vense adornadas coa 
varias órdenes de colunas que sostienen arcos unos 
sobre otros. Antiguamente existia una mezquita 
llamada de las mil colunas. 

Gran número de estas, sacadas de entre las rut« 
Das, habían sido en diversas épocas conducidas 
por los europeos hasta ia orilla dei mar , para 
trasportarlas á su país; pero un dia que se halla* 
ba la flota turca en el puerto, sintiendo loa ca- 
pitanes que la mandaban no tener un embarcadero 
cómodo, las hicieron echar al aglia, amontonan* 
do unas sobre otras ^ formando a$í en un instante 
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utt pequeSé mvcNé de aquellos prttÍ9so$ objetos^ 
que por segunda vez quedan sepultados en la are- 
m « y perdidos {Mira el l«fO del faoiabrcf. £1 oHadO'' 

embarcadero , línico en su especie, se halla situa-^ 

do.eo el puerto de oqcidente. 

' Los obeliscos , llamados tmlnea jágujas ié 
CUopatra , se ven en la estremidad oriental del 
puerto de levante , i mm^dia tos á ana gróeta tbr<*' 
te , á quien dao-el nombre de tom redonda. Sta» 
dos, uno en pié j otro caído : ambos de granito 
rojo color de teja, y cubiertos de geroglílicos bieü' 
conservados en algenas earas, y casi enteramente 
borrados en otras. Hansc practicado escavacíones: 
para descubrirlos enteramente. La Jtaicdel ébe-» 

lisco que queda en pié se apoya sobre tres gra-« 
das de mármol blanco de conchas. 

Si se trata de examinar cuál podó ser el desti^' 
no de aquel doble monumento, diré que vién^ 
dolo, construido á la orilla del mar, y su base ce* 
sí al nivel del agua, podrá considerarse como OH 
embarcadero 9 y que la posición de ambos obe-« 
lisooe en> frente de la torre dd iaro t hace conje^ 
turar que el espacio entre ambos puntos estaba 
destinado á las naumaquias. 

La colana llamada dePómpeyOt coloso tal vee 
único en su género, y del mismo granito que los 
obeliscos, Y se compone de cuatro piezas que (or** 
man el pedestal , la base , la cafta y el capitel? 
la cana, que es de una sola piedra, tiene sesenta 
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](.tre$ pies una puigada tres líaeas de longitud^- 
sofane oobo piáfi dos pulgadas .4os Itneas de dié^ 
métro en su parte inferior. ;Mas cuáo faia;&e£ $oa 
los^seuJidos del hombre! Á cínonenta pasos* de¿ 
monameoto, la vista dd se apercibe del cotoso que 
tiene delante;, la imagioacioQ es herida con Ja 
esencia de aquella masa, av. estando i mai 
corta distancia; lo^cnal proviene de hallarse Ja 
coluna aislada sobre una pequeña eminencia^ sio 
tener imoediato objeto, alguno de dimensión ,or- 
diaaria. que sirva de escala de compai^ciüD. Los 
sentidos; se yepreseritau una gran coiuoa y nada 
maa; {mco enaodo se Ue^ á la distancia de sieta: 
ú ochó pasos , eótónces , como si de repente sc' 
rasgase un:.YeIo ante los ojos, es cuando se «ono- 
ce lo grandioso del monumento. Nosotros apren- 
demos á ver tocando, y aquí el ojo no da la me^ 
dida dei objeto hasta que casi se le tocat é caan<» 
do ménoa basta que se compara Ja dimensión de 
cualquiera de sus partes con ia de nuestro cuer<.» 
po ; entonces es ouando m rayo de luz sorprende 
de repente nuestra imaginación , y queda uno ató- 
nito de U enorme, masa que tiene delante de.^sú 
No es la vez primera, que he csperímeotado se-^. 
meratite fetíómeno de óptica , que bao esplicado 
con acierto los inteligentes. Los^ agujeros que-ta^ 
ladran el capitel indican haber sido antiguamen- 
te! coronado de una estatua. , 
.Ignorase absoiuumente la ¿fOca.de la cíqíis«^ 
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tMUM» de ki 'Cidhiiftiy tbéliaeoi* 'lioajiíifiilmt 

que se les dan de CÍ€opaira ^ Pompeyo no pue- 
den considerarse sino como, denominacignes mor^ 
desQtfLS^por^.iadiiéaUémttftte soiiilnetaiinieatof. 

muí anteriores á los personajes cuyos nombres. 

Iiiáa<v>eft«iui'nMi(AtO{iiias.aÍiiiirdo» pues 'm origen 

es la ignorancia del idioma árabe. Aquellos pue* 
]>kks^lft:Uaaian.£/. jíiair/ti|iiimbxe.qiie sigoificA /á 
eabtna^ j qvtt por la mperfeceíoo de la «scrílura 
ár^be se, escribe con los misou^s^ caracteres ó 1er 
trm qi^ la palabca Seoero; fe cval ha ocaaioo»-. 
do el error, ^ ' 

AJgunos árabes instruidos piensan ser la co- 
lana 'obra de- Akjaodnr, ¿ qtlien JJaman &Mdftf/*/ 
pero yo he hallado en otros sabios del país una 
tradición mas respetable y análoga á Ja patura-* 
leaa y grandeiba del óblete. Koe pues Ja citada 
tradición, que la coJuna se elevó desdé el tieiopo 
7 para el bnlto de Üércules , que ellos llaman 
SoandeF-el'Cameinn , es decir , Alejandro de las 
dos siglos 9 porqué la tradición es haber vivido 
dos 'Sigtos; j no Altjmdro de bs deá cuernos^ 
como han traducido algunos autores: Carn quiere 
decir siglo; carnemn^ que es el dual de carUf 
significa db«i«i]f/or.. : « , . . 

Las catacumabs ó grutas que componían la an- 
tigua Neáirapotí». té. dudmi, dá los muerta sqil 
también objeto digno de la atenciM 4el' Ki^>«0l^ 
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liOS-hci'CAi^aHoft en la roea^ ^en fórttia^e cámaMs 

mas ó ménos grandes; con uno, dos y tres órde- 
denes de nichos destinados á i€cibir los cadiveret. 
Junta á la habftaQÍoa ¡de- mm «M>raV<^iIiaaiada 
S¿d¿-€l-Pabi>ariy se ve una espede' de calle, com- 
puesta aol^mente de cataoqmbaa ^ ]r'SÍtoada.al píé 
de doS'eoitnas una frente 4 otra. Uno de-ioS' la«« 
dos ^stá ca^i totalmente cubierto de arena , á es- 
eepcion 4e vna'catacamIia.enMBSt'reniiO€api», pn¿a 
contiene tres salones y gran námeve ée nkhos; eu 
el opuesto lado conté once catacumbas, de las 
cnalai, algnnas se conservan perfisctaoiente , j út*^ 
neo tres órdenes de nichos unos sobre otros. 

Las grutas mas magnificas se hallan á distan* 
da de dos milias al O* de la ciudad. Paie«« 
ce sirvieron de sepulcro á los antiguos reyes de 
Egipto^ al presente se hallan deterioradas, y aun 
destruidas en muchos, parajes'; gran parte obs«* 
fruida por los escombros y arena, porqué el te> 
ebo ae derruye : es por lo misoio muí iocémodo^ 
penetrar en muchas , porqué no se ptíede amé ar- 
rastrándose por tierra. Antes de penetrar en eiías, 
es prudente disparar aigunóa tiros de fusil ó pis« 

tola , tanto para espantar á las bestias ferozcs, 
que se abrigan de ordinario en aquella lúgubre, 
morada , como para poner el aire en movimiento*. 
Éntrase luego con Iu¡Bes, y provisto de una cuer- 
da que «rw de guía , y oiya* eatremidad queda, 
«tsída 4' lá puetta» 

I 
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Rani un calar eseesivo en lo itittrioírdé aque¿ 
Has grutas 9 y se suda en ellas como en un baño 
de vapor ; de suerte que al Salir nos vimos, obli* 
gados á detenemos media hora en el safoti de ^ú^ 
trada, para enjugarnos ei sudor, y ponernos gra- 
dualmente al nivel de la temperafurá ésteriori Lké 
tinieblas son tan densas , que muchas hachas jun^ 
tas apénas bastan para distinguir de cerca alguna 
cosa , aun después de estar cerca dé uña nora , y 
haber recibido la retina toda la dilatacioa de (j[ue 
es susceptible. 

Las bestias feroces que habitan las catacumbas 
llevan allá su presa para devorarla ; pues vimos 
el suelo cubierto de huesos de toda especie de ani- 
males « muchos de los cuales parecían reciente-» 
mente devorados. No bai allí murciélagos como en 
ras catacumbas de Amatunta, péro sí gran mi- 
mero dé fatenos 6 mariposas nocturnas , y tinos^ 
cas de colores brillantes como cantáridas. Tam- 
bién se ven escuerzos, cuyas madriguerdS' {>ene«» 
tran hasta el sucio, donde encuentran agua á mui 
poca profundidad; su piel es de un blanco gris, 
y parece polvorosa. Tales son los habitantes de. 
aquellas moradas sepulcrales, que preparó el hom- 
bre con tanto lujo para eternizar la existencia de 
sus mortales despojos. Los cuerpos que deposita-» 
ra allí la vanidad , convertidos en polvo ya hace 
tiempo « no han dejado rastro de sí ; y .baj(ta ig* 
lloramos los nombres de. los que mandaron abrir 
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aquellos mooiifneDtos. La roca que los compone 
fj( de artna granítica ligada con un glütes caliso. 

■ A pocos pasos al O. de las catacumbas reales, 
vea los bañgs de CUopaLra^ Soa tres piezas 

abierta» ea la TOca , á manera desestanque, de 
(orpa casi cuadrada, y de once pies poco mas ó 
méaos de cada lado. £1 agua del mar puede en- 
trar allí por tres aberturas , elevadas algunos pies 
sobre el suelo *. disposición que hace creer haber 
sido realmente baSos.**, ¡Unos bañoa al lado de 
la morada de los muertos! ¿Por quién , y en qué 
tiempo fueron construidos ? iSada, absolutamente * 
nada conocemos de aquellas remotas épocas. ¡Ó 
pérdida irreparable de la biblioteca de Alejan- 
dría! Mas respeto la decisión del califa del ma-% 
jüoir , de los profetas 

Siguiendo la orilla del mar hácia el O., se ha- 
Ua á distancia de dos leguas ia habitación de{. 
morabito Sidi el Ajamu En aqijiel paraje desem^ 
barcó el ejército francés* 

* ^ 

. • r" j 

r ■ 

. ■ 

■ • 1 * ? . s ■ ' ' : 

■ ft* ' r I, r n I i ? , ,i f 1,1 , I , . ^ ¡ I ' n V j ' ' I 

Sabido es í|üe él ddifa Ornar fué ((tiíeti iimiidd-i|i]tf- * 
MéHn b(Mí6€€<sá W Ale}aiKlrÍa. r^Mi^-^^ r.nt¿r.^: : j 
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ÍJAPÍTÜLO X» - 

Lagos M abadie j MareotSs. — Habitantes de Alejandría. ^ 
t Música;--^Cme9)^déDd«. --Clima. --^I¥<rtisldslííéM^ 
' .—FirmnD del dapkaa bajá. ' u ^ t .L,i. . .o :- 

' DíJE ya que el terreno de Alejandría sé faalfa 
circttoscrito y casi aislado por el mar 'Meidilec^ 
ráfieo' 'al N.y y {>op él* lago Mareotis ál 8. ' - 
Antiguamente se llenaba este lago con el agua 

4 

del Ni lo pecú habiendo sido corlado hácia Itt st-^ 
gunda époch ét brazo Can^pieo^ '- tomé tafriinén él 
canal que venia de la parte superior, y carecien- 
do de coÉivuncácion con el mát j 'con ottú tié^ 
ie filé poco á pocoeraporando, y quedó trasfor- 
mado en un campo fértil y cubierto de babi-' 
ladones. - • ' • d 

Lo mismo sucedió con el lago Mahadie^ aun-^ 
qué estaba resguardado de ios golpes del mar por'^ 
uiía fuerte mavalla éf espaldón que se éstendía de»^! 
de la parte de levante hasta el fondo de la bahía- 
de Abukúp. - 

Con el tiempo también se rompió el dique del 
lago Mabadie.t el agua inundó . el terreno que ocun 
paba, y cooio h«ia. dejado irse deteriorando la 



abertura del dique , es ya imposible restituirlo á 

¿tt'estadó^prímitívo. ' ' 

Los Jagos Mahadie y Marcotis están separados 
entre si por uoa lengua de tierra jhu i estrecha > so* 
bre la cual pasa el canal de AJejandría* CortároQ-> 
la los ingleses en tiempo de la espedicion france^ 
Aftt '^fii^^^ 4^1 iagu Mai^adie yiepe dei mar, 
se estendió por el terreno, que iptes ocupaba el 
lago Mareotis: ciento cincuenta aduares fueron 
sumergidos ; perdidos muchos millares de hanc- 
g^dM de.tierira vqetaj; y príiracU AlejandnVde 

agua pota ble. 

Por uqa. íoi:tujia singiilar, el céle.bre peniAf 
Effeniiiy,\se%. aílos despiies logró i. costa de in«- 
ni^a^ables sacrificios , restablecer pü-Ccinal poi; 
«l^dio < dc^. un in^lecon formado sqhre «atacas , 
pandó la cortadura hecha por los ingleses : des-^ 
graciadapsente se va también echándola perder e»? 
ta abra« y la desidia, natural de Jíos.^mustilmanet. 
dejará llegar el día en que el agua del lago Ma^ 
hadie rompa otra vez el dique , é iuund^ Q:ttevari 
mante el lagosM^reotí^, ya apandó y 

reduciendo de dia en día por la evaporación; y 
yo veo muí difícjl h^ar ^n .segundo Genib- 
E^di (♦K 7:odQ ,ej;ti(]^wi^;4i|e ab^ 4 



• Ya se ha dicho , que posleriormí^nle a' las ñoras de \lí 
8ajr f los ingleses habiao cortado este dique otra vez en 1807. 

(üotaáLtlMditpr.J 



j^a en las orillas dei lago al evaporajc^e ^ ^Ueda 
^bíetla^de una;CMipa;deiaaliMri<»A'pcfle«laiticii^ 
Ae J>boic«. La sedolecciMi» éé' €«ta M f pertmeoe tal 
^abernador de.AJejandcía « qua »aQ9..dQ,aJJ*aiiua(T 

mente grnQftaaiaaiius.;L iiifeaa;padie i^ -Mmi^ da 

conscrVarió reparar ^1 díqtie. ' 

: El.ia^ IVIabadÍGiahttiida mucho ñQ.fCfiCJuiQ^ j 

liai:a|ÍQirip^r.O(liáp]Mli>aiia(ttohQ8l blurooa cq. Upcac^; 

Jlevan solo una vela Jáíiíia, y navegan por el la- 
^Orbaatt su embocaduísa en el íondo de ' la bahÍA 
dbí rAbtikif «t: ShbHÉdOfífmMiO: f4ícba» MaibiDqadbifvi 

em eJ.jue^ de juiio^r haiU ser el agua d^l lago inn-r 

chos grada»;iiiaaijeAÍi4ote//9«a b) ..deli «i^v'^Mola 
«ft bífthiifoeadiiisa tamoi - A Jo' Jlav^ ide la lengiia 
de^tí^IiI^a que separa. awba^ agya^^t ^ Cuy^ ao<^b<,ii 
vai poij^ ^ 4a 4ií^.f ^bp^ AiTeilito piés« . •) 
Ef flrf^éai9 99hm que jsituada Alejandn>, 
eoire ios dos.Jago^ j el mar^.kK) mas que, uo 
deaiarto.de arena mayedm t aI» Qtfa seS^l do vf$« 

jetacion que algunas matas de sosa. Mas á pocos^ 
fuéa de pxoíuodidad jse .baJia una vena de agi^a 
ttiaa 6 wnéncé aaiobve, y eafi potable eo cier^o^ 

parajes. Por esta razón se ven plantaciones de mt^ 
ioueat higueraa y pabmm.poc el lado de Abu* 
kir , donde parece bppoiíblo cualquiera vejetA- 
cion, pues los caballocAe bModen ^n Ja arei^a h^a-v 
la ei eatríbOf . . , . 

Ei modo de plantan melonea consiste en abric 
anchas sanjas de cnareqU y cinco 4 sesenta píé^ 



Digitized by Google 



160 - '"'TiAm' í 

de lon^iitftdV ; <fe á diez de ptiofíihdidad{ jo 

muí ddeili^ipwb'ÉttiHlidaU» movilidad de*ia*in»> 

na,' mas p^ra impedir que vuelva á caer ^ se vea 
obligadaé- á>'dir' ttiait(ia ánoJinattiéii <ii k^^pavcé^ 
§é lás'Mfifa»^ <fii«'^w cOD$einieneia>«ofi'«int::an»* 
chas eu Ja parte sup^riop^ cuando eQ>«l fondo 
ápébéií tit^neii ^ubvpié si^tííl sieiÁlMraá 
de pepitasisn^toda» Jongitadí>d^lif08e'^r()a9'ip]ioi 
tas^se vap agarrando .y &ui)€n por ios < íados^ Co^ 
mó lás^'r^fr^dad luego eoii')el' a|;w,r|as jpliht«i 
toman vigoroso ifici^flk^fttOk Así cada- plbntacioíi 
ts ua cotijunto de fosos «mo al Jado de ot^o.-Gul'^ 
tfvansedel míamo »a<MO'algtttta$>Tédéav'!.r^' ' 
' Cada higuera se halla rodeada de palmad se:^ 
cas, que abrazan j cubreB exaclamente'ol espé^ 
cío comprendido entre 'fato raftfá» de ln^¿a«ra<''ip' 
el suelo. De este modo se preserva del sol el ter- 
reno que está al pié del árbol., impide ^e el viéo^ 
to acutntile arena , mantiene la humedÍMl j fre¿^ 
cura , y defiende el fruto de manos estraíías y d^ 
los anímale^ dél desieirto. Cuando bai tres ó CM^ 
tro higueras juntas , estáq tan inmediatas entre sí, 
que sus ramas se enlazan, y á beneücio del seto, 
se eacuetitran jf^ííe^tám^enle defendidas del sol j 
arena, como si fuesen solo un árbol. ;Qué placer 
DO siente unoy;^ cuánto ^o -alegra la vista y el 
corazón el espectáculo de la cultura ,'caándo des¿ 
pues de haberse fatigado-'el físico y moral en la 
Tasfa árides del desieírto, se halla* un sitio plan^ 
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tsdo de higuetaS t vides y méllmes! Eii este dés« 
poblado cantón no se descubren mas que cuatro 
ó seU aduares , «uyos habilafites viven pobre*^ 
mente eon on reducido ndmero de ganados. 
. Pueblan el desierto gran número de chakaies^ 
lagartos Y 7 una prodigiosa multitud de gerbos^ 
animalitos mui lindos , sobre los coales hai una es» 
oeieote disertación del viajero Sonnini. 

La confusa mésela de los habitantes de Alejan- 
dr/a , que son un compuesto de todas las naciones, 
hace que se hablen alii todas las lenguas; porqué 
en esta moderna Babel se olvida casi el idioiM 
materno para hablar diversos y darse á entender. 
Los niños aprenden sin maestro tres ó cuatro ien-> 
gnas á un tiempo , pero que jamas saben con per* 
fcccion ; y se puede decir ser Alejandría el peor 
punto del mundo para aprender bien un idioma. 

Los coftosy descendientes, como se sabe, de los 
antiguos habitantes de Alejandría y Egipto, en el 
día se hallan reducidos á un millar de individoos» 
aplicados generalmente al comercio. Tenian en 
otro tiempo para su culto un templo magníficOi 
que ha sido arrasado para poner en descubierto 

los fuegos de la plaza. 

Solo quedan en Alejandría unas cuarenta fami- 
lias griegas domiciliadas ; pero hai continuamen- 
te crecido número de griegos pasajeros, porqué 
la mayor parte de los buques que entran son grae« 
gos, ó montados por tripulación griega. Hai una 

TOM. II. 11 
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iglesia y un convento áe esta xelígioo» dontle re-r 
&i<lea el oh\si^o .y, a\ patriarca de Alejandría^ SU7 
geto apreciaÜc y .leiii; wUuidob |*Ío «faltao algiH 
nos sirios catuiico^ , que hacen pcqu^iQ comctcío 
de ocasión. » 1 , , 

Alejandría encieüifa jroas de trescientos jiidíoi es- 
tablecidos, ocu|>íicíüi) en el coincixlo y agiot.ijL', 
y manteniendo correspondencias huaí activas coa 
Liorna, cuando í as ;cij?cuast4ncia« Jo permiten* 
Tienen al presente dps pequeñas sinagogas provi- 
aiofui^s ^ |K»rqvié Ja grande fuéiar^Siiioada. por ios 
europeos. ' . > ^ * ' 

Los cristianos J judíos del pais visten el traje 
largo oriental y no se diCmncian entre sí. Trá* 
taiiiüs bien los turcos y árabes; así es que atien- 
den á sus negocios, pi;aciican su reii^íon , celebran 
sus fiestas, y ostentan todo el Jujú que Ies acornó* 
da, según sus medios, con entera libertad, y sin 
temor de vejaciones» 

Aquí también como en todo levante 9 son cono« 
cidos ios europeos con el nombre de francos. Su 
ndmero, que' ascenderá á doscientos, presenta una 
muestra de todas las naciones. En tiempo de paz, 
ocupados en el comercio, no piensan sino en sus 
negocios ; satisfechos con sus ganancias viven traa- 
quiianicnte ea el seno de la coiiiodidad ; pero en 
la época de mi residencia , desocupados y ociosos 
á causa de la casi total interrupción del. comercio, 
exasperador con la consideración de lo que per- 
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J&nn cada aSo, con el agotamieoto de todos loi 

recursos, comprando los géneros á precio subidí- 
simo, y DO ganando eo sus especulaciones , Ja ma- 
yor parte se hallabso eo m oslado de tristem ínes-* 
plicable; Ja mas Jijcra bagatela ios irritaba udos 
cootra otros ; la mas peqyeoa deuda » ó el Biemr 
asunto de cometcio, prodocia procesos iotermi* 
Hables; así es que estaban todos á la sazoo re- 
ñidos 6 divididos , eo térmioos de ser easi impo* 
sible reunir en una casa una sociedad de quince 
á veinte personas. 
Las francos j sos mujeres visieii á lo cttnqpco» 

con todo el lujo , esmero y gusto de la moda. Vi- 
ven en un cuartel perfectuneotc parecido á una 
ciudad de Europa* Hombres y miqeres safeo li- 
bremente día y noche , tañen instrumentos, y can- 
tan por las calles « sin que jamas un mosubnao se 
permita el roas lijero insulto, la menor descorte- 
sía con ellos. Esta libertad se estiende también 
hasta los protegidos de los consulados, que ves* 
tidos á la europea, disfrutan de los mismos pri-* 
vilcgios que los europeos, aunqué sean judíos» 
¡Qué diferencia de esto á Marruecos! 

Los católicos tienen una iglesia y convento que 
están bajo la protección de Francia , como todos 
los establecimientos de esta clase que maotiene 
España en levante. 

Las mujeres del pais» sean cristianas ó judias» 
salen con velo, j viven retiradas como las mu» 
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SU Imanas, al paso que las europeas disfrutan de 
la misma libertad que en Europa. Entre las cris* 
tiaoas j judías, del pais Jas hai hermosas* Si he- 

. roos de juzgar de la belleza de las musulmanas 
por las formas de sus hijos, no ^podremos dejar de 
formar pésima opinión; porqué todoa los mu* 
chachos musulmanes tienen formas repugnantes, 
vientre grueso, piernas cortas y estevadas, cabe- 
za disforme y desproporcionada , ojos casi todoa 
afectados de oftalmía y lagañosos, color cetrino ó 
moreno verdoso; y tal conjunto desagradable que 
se ve en casi todos los nifíot, no da elevada idea 
de la belleza y aseo de sus madres ; tanto mas, 
cnanto loa hijos de europeas , nacidos y criadot 
en el pais, son tan hermosos y bien formados 
como en ia patria de sus padres* iCuán diferentes 
aon loa niños musulmanet en Fez , donde se ven 
caras casi de ángeles! 

Solo tiene dos baños públicos Alejaodríat y alia 
se ven indistintamente personas de todos cultos. 
El mejor, situado fuera de ia ciudad, está enlo- 
sado de hermosos mármoles aacados de las mia- 
ñas , y bastante bien servido. Fuf allá de noche, 

' acompañado de los principales scheihs. Me guar- 
daron la atención de tener abierta la puerta de 
la ciudad hasta mi regreso, que no se verificó 
antes de media noche» 

. Las arles han conservado la tosquedad que se 

advieite cu toda Aínca; vi no obstante un buen 
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relojero 9 un pintor de casas, y alganos otros ar- 
tistas enropeos, tales como un sombrerero i ck» 

cordoneros , tres bolicarios , uno de los cuales era 
muí instruido 9 y varios llamados médicos , aun-* 
qué solo uno era pasable. 

Debo aquí rectificar un error conMderaLle del 
sábio viajero ingles M. Brown. 

«Fabrícanse en Alejandría , dice , faroles j bo- 
tellas de vidrio verde y blanco ; emplease en ello 
el natrum , en lugar de otro álcali ; y la playa 
baja de las costas de Egipto suministra arena es- 

célente (*).» 

No basta para una fábrica de vidrio tener el 
álcali y arena ; el primer artículo y aun el mas 
importante , es el combustible , y éste no le bai 
en Alejandría ; por consiguiente la cosa me pare- 
ce imposible. Me he inform^ido sobre el partiai- 
lar de varios habitantes, que me han asegurado no 
haber existido jamas fábrica de vidrio en Alejan- 
dría. Heme informado con mas particularidad so- 
bre las épocas anteriores « y todos me han con- 
firmado lo que ya se había dicho. En electo» basta 
el mas sencillo raciocinio para hacer comprender 
que fuera estravagancia pensar en establecer fá- 
brica de vidrio en un pais, adonde la leña vkne , 
por mar de las tierras turcas. 

Aquí cooio en otras partes , acostumbran los 



* Vi»|e d# Browa al Darlbur, ele. > lain. i* » pág, 1^. 
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aiusuimaiies solemoizar la circaocision de sus hi^ 
jos ; y cumplen «on este ceremonia en todas eda- 
des, hasta la de doce .iíios, aunqué lo común es 
en la primera infancia. Pasean solemnemente á 
ios neófitos por las calles , bien vestidos y sobre 
cabaHos ricamente enjaezados y precedidos de chi- 
rimías y tambores. 

Esta miisica es como la de Marruecos : nada de 
armonía , una melodía detestable , y gritos agu- 
dos en lugar de canto : he aquí lo que conmueve 
á los habitantes hasta derramar lágrimas. 

La música turca, aunqué dei mismo género que 
ia árabe, tiene algo me/or composición, pues á 
lo ménos se ven algunas cadencias Lien termina- 
das. El capitán bajá de la Puerta Otomana , que 
á ia sazón se hallaba en Alejandría, tenía la bon- 
dad de enviarme su orquesta todos Jos dias, lo 
cual me puso en estado de poder apreciarla. 

Esta orquesta de cámara de S. A. se compo- 
ne de cinco uuisicos y un schaux ó comandan- 
te que siempre los acompaña. Tocan cuatro ins- 
tmmentos, y son un salterio , que Rieren con 
unas pequeñas baquetas , y cuyo caballete de en 
medio se halla colocado de modo que las cuerdas 
soenan sobre la izquierda Ja octava del tono que 
dan sobre Ja derecha; una viola con seis cuer- 
das , y templada con la progresión de do , mi, sol, 
doi una especie de chirimía de sonido mui dul- 
ce , que tiene alguna analogía con el bajón, ó mas 
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tíen con ta corneta iaglesá; en fin dos pequeños 
timbales «cordado» á Ja qointa, en iugar de la 
ciiarti corno en Europa, y que »e tocan hirién- 
dolos suavera^te con las jemas de los dedos : el 
quinto müsico caata » pero no toca instrumento* 

Cada vez que dicha orqucata venia á mi casa á 
pasar la velada, el schanx entraba haciéndome 
un -cumplimiento de partfi de S. A*,Los müsicos 
se sentaban en tierra íoimando semicírculo en 
fl€Dtede mi sofá, y á su cabeza el schaux. De 
antemano se habian templado Jos instrumentos, 
y á una señal mia, comenzaban por un acLif^io, 
en el cual uno de los instrumentos scguia el te7 
ma; los demás hacían un tajo continuo, y to- 
caban pianísima^ y entretanto callaban los timba- 
liUos. Hasta ^ntónces era tolerable y aun agrada- 
ba en ciertos puntos ; mas bien pronto comenzaba 
un andante ó alegro^ en el cual tomaban parte 
los timbales : entónces era cuando las voze» é ins- 
trumentos se esforzaban en vano en ponerse al 
unisono; y mis pobres oídos, acostumbrados á una 
música regular , pagaban los ratos agradables que 
se habian dado en Europa. 

AI cuarto de hora de esta cencerrada , cesaba el 
canto, j continuaban jugando los instrumentos: en 
fin callaban los timbalillos, y voivia un adagio 
semejante al primero. Después de csla pieza , ios 
músicos me bacian una cortesía, y era acabado 
el primer aUo. Scrviaseies café. Daban en segui- 
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da otro segundo acto , con las mismas ceremonias 
y ea todo semejante al primero. Yo apl^iidia su 
talento músico , y Ies hacia algunas p re guatas* En 
fio después de encargar al schaux presentase mis 
respetos i S. A. » Ies daba ma pequeña gratifi** 
cacioo, y los despachaba conieotos. La escena 
qjae acabo de referir se renovó mas de cien ve- 
seSf durante la residencia del capitán l^já en Ale- 
jandría. 

Considerando el gran comercio de esta ciudad| 
es bien estraño no haya establcciniiento públino 
de correos: las correspondencias se hacen del mo- 
do mas ridiculo y grosero* Los patrones de los 
barquichoelos, que vienen con ffecoencta de Smif* 
na I de Constantinopla y otros puntos , se encar- 
gan de las cartas para Alejandría, ó voluntaria- 
mente , ó por especulación particular. Á su ar- 
ribo , recorren las calles y casas con las cartas 
metidas en un pañuelo ó saco que llevan en la 
mano. Á vezes sucede que al sacar los paquetes 
del envoltorio » caen en la calle y se pierden. Ta* 
da persona que cree tener cartas que recibir» de?- 
tiene al portador en su escursion^ y le pide el 
saco, que ordinariamente no sabe leer el ara** 
be ni el europeo , se lo presenta , y de este mo- 
do pueden algunos indiscretos hacer pasar por 
sus manos toda la correspondencia de la ciudad; 
con pretésto de buscar las cartas que pretenden 
Jes son dirigidas , hacen inventario del saco » to- 
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nao las que kt cfNiriciie , j niedunle om peque- 
ita gratificación al portador , se vuelven sosega* 
damente después de haber violado quiaá los sé- 
cuetos de los particulares, y» atentado contra la 

ft pública. Yo temblaba cJe ver así espuestos el 
booor y fortuna de los particulares , y los inte* 
leses políticos de las diversas naciones que tie* 
neo cónsules en Alejandría. Sugerí la idea de un 
estaUecimiento páblico de correos; pero las dís* 
putas particulares de los europeos opusieron siem- 
pre á mis ideas un obstáculo insuperable. 

Aunqué la temperatura de Alejandría sea cáli- 
da , no lo es en proporción de la posición geo- 
gráfica. Es verdad que el sol abrasa en verano; 
mas los vientos de M. O* ó de mar , que reinan 
continuamente, templan la atmósfera á la sombra, 
donde el termómetro en los meses de julio y agos* 
to lio subió visiblemente mas allá Je los veinte á 
veintidós grados de Reaomur, término del calor 
de un estío ordinario en Europa. Durante mi per-* 
nuinencia , los vientos de mar reinaron casi con- 
tinuamente , el aire casi siempre húmedo , y el hi« 
grómetro marcó un grado de humedad mui ele« 
vado los dias que debía dejarse sentir el calor mas 
escesívo. 

La oftalmía , considerada como la tfnica enfer-' 
medad endémica del pais , me parece proviene de 
una causa pui'amente mecánica : tal es sin duda 
el efecto ^ algunos granos de arena impalpables 
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que el viento mantiene siempre en voiatizacion eo 
aquel pais. Penetrando esta arena en el ojo, pro* 

duce en él una especie de prurito que obliga á 
frotarse» Como el órgano se halla ordinariamente 
irritado por la reverberación del sol y el polvo 
saiiuo, luego que la arena ha entrado en ei ojo^ 
la menor fricción destroza la película , y produ- 
ce una inflamación. Mui pocos hai que escapen 
de esta cníermedad: en cuanto á mí , cuando sen-» 
tia en el ojo nn cuerpo estraiio , resistia á la pí ^ 
cazón , y solo esta pitcaucion me preservó de ia 
oüalmia. 

No fui tan cuidadoso con las variaciones, de 

temperatura en otoño ; Jas cuales son tan repen- 
tinas en aquella estación , que en el espacio do 
tres ó cuatro horas , se esperimentan diversas va«- 
riaciones de frío y calor. Se prepara contra es^ 
tos efectos poniéndose bastante ropa. No obstan-* 
te lilis piccaucíones, he padecido dos iüdisposicia* 
nes por esta causa. 

Auoqué la historia de los países que he visita^ 
do me parece objeto estrauo ai itinerario de mis 
viajes ; sin embargo la singular situación política 
de Egipto, pais que no tiene soberano territo- 
rial, y goza de una especie de independencia anár- 
quica» exige atención particular. Daré pues, según 
las noticias que se me han anunciado, una ¡dea 
de su situación , desde la espedicion de ios fran- 
ceses hasta el tiempo de mi partida para la Meca« 
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Es sabido qae no puBado de franceses que oca* 

paban el Egipto tuvo que ccfJcr á los esfuerzos 
reuoidos de uo ejército ingles de %i^iQO homJbres, 
mandado por el general Abercromby ; de otro de 
turcos de 6,000 hombres , desembarcado en Abu- 
kir, á las órdenes de Hassan Bajá, capitán de la 
Puerta Otomana ; otro ingles de 6,000 hombres, 
al mando del general Baírd , desembarcado en 
Suez; Otro cuarto ejército turco de 28,300, ▼e*' 
nido de ia Siria, y mandado por el gran-^visir; lo 
cual unido á ^7,000 marineros ó empleados, coa- 
tiene un total de 90,700 hombres. Por medio pues 
de estas fuerzas, quedó el Egipto en poder de los 
ingleses y turcos. 

Algún tiempo después , de resultas del tratado 
de Aiaicns, los ingleses evacuaron cl país; Has- 
san Bajá se retiró, y el gobierno de Egipto que* 
dó en manos de Mehemet Bajá , con un cuerpo 
de tropas turcas , cuja major parte se componía 
de albaneses ó amantes. 

No tardaron los albaaeses en rebelarse contra 
el bajá turco, y llamaron á los mamelucos , qué 
▼ivian retirados en el alto Egipto. Estos, con s» 
carácter dominante , se apoderaron bien pronto 
del mando; y ios arnautcs no fueron mas que sim- 
ples soldados al sueldo del bey. Mas luego , can- 
sados de la dominación de los mamelucos, se re- 
belaron contra ellos, y mataron crecido niSmero 
de los mismos i ios que quedaron se retiraron al 
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alto Egipta. At priocipio de la revolución del 
Cairo , el bravo Osmao Bey Bardisai , ae baila- 
ba en casa sin tener á su alrededor mas de unos 
veinte mamelucos* Fueron á atacarle millares de 
amautes : mandó ensillar tranquilamente sus ca- 
ballos, y de repente, mandando abrir las puertas, 
cae como un rayo sobre ios amantes , pasa por 
encima de ellos con su pequeña escolta , y se re- 
tira al alto Egipto, donde todavi'a permanece (*)• 
Según parece esta revolución fué organisada por 
Kursuf Bajá, gobernador de Alejandría, y los 
schcihs del Cairo tampoco fueron ignorantes de 
la intriga. 

Kursuf partió sin detención á esta ciudad> j 
tomó el mando de Egipto* Mas los amantes, aiem- 
pre inquietos, escitados también por los scheibs 
del Cairo, arrojaron á Kursuf, y pusieron en su 
lugar á Mebemet Ali , bajá actual. 

Mientras los mamelucos se hallaban en el Caí-* 
ro, la Puerta Otomana nombró por gobernador 
de Alejandría al inquieto Ali Bajá, que ya se ba* 

bia dado á conocer durante ia revolución de Trí- 
poii en Berbería , donde por algún tiempo habia 
sido bajá intrusa Llegó con instrucciones de aba« 
tir el poder de los arnautes y mamelucos, y res* 
tituir el Egipto á la obediencia de la Puerta* Se* 



' PoflleríormeiKe á la ^poes da que habla oumtro 
fo, Osman ttay ba sM» fnvcaeoado. {ífotm del EdjU&r.) 
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gttialé on ciiérpo ót tropu dignas de tal ^efe 

llegaba á tal punió su indisciplina , desorden y li- 
ceociat que sucedía frecuentemente disparar tiros 
á las personas que encontraban en la calle, y ma- 
tarlas sin motivo « llevados de un bárbaro capri* 
cho* Los europeos mbmos y sus casas no estaban 
al abrigo de sus violencias: uno de los cónsules 
establecidos en Alejandría me enseñó algunas ba« 
las que habia recogido en las pieaas de sn eaaa, 

de fusilazos disparados por aquellos bandidos á 
los balcones* Por su parte AU Bajá , bombre el 
mas cruel que pueda darse, no pasaba dia sin que 
biciese dar garrote á algunas víctimas , y arrojar 
sás cuerpos al mar, al mismo tiempo que bada 
asesinar á otros secretamente en las catacumbas* 
Tal era el carácter del hombre que la Puerta en- 
viaba á Egipto para baceile volver i entrar en 

su dominio. 

Habiendo sido infructuosas todas las reclama^» 
clones de los cónsules europeos, para poner nn 
dique á Jos escesos de sus tropas ; tomaron en íin 
la resolución de embarcarse con sus familias en 
una fragata que se hallaba en el puerto , j desde 
allí representaron á sus respectivos embajadores 
en Constantinopla. 

Temeroso Ali Bajá de las consecuencias de se- 
mejante paso de los cónsules , le propuso entrar 
en negociaciones* Accedieron finalmente á la pro^ 
posición que les hizo de volver á tierra j rcsti- 
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tuitse á sus casas , después de haber estado á bor- 
-do quince dias^ 7 hecho una flolemne capitula^ 
cion con el bajá. 

Ternúoado este uegocio , hizo consentir á los 
mamelecos y amantes que le dejasen ir ál Cairo 
aln tropas. Apéuas llegó, cuando su gente, que 
tambi^ii avanzaba , fué sorprendida y derrotada 
en ei caminó. En consecuencia , Ali Bajá recibió 
ia orden de salir del Cairo y del paÍ3 por el ca- 
mino de la Siriaé Partid escoltado por un desta- 
camento de mamelucos: pero al tercer día, ha- 
hiéndose éstos quedado atrás, hicieron fuego sobre 
«I bajá y su comitiva, y los asesinaron á todos. 
Aliéntras esto sucedía , la política iba preparan- 
do 4ina revolución mucho mas importante para 
el Egipto y para el comercio europeo de levan- 
te , si no se hubiera malogrado^ 

Cuando los ingleses evacuaron el Egipto^ el ma- 
meluco Eifi Bey ^ esclavo y uno de fos herede- 
ros de Murat Bey, partió con ellos á Malta con 
intención de pasar á Lóndres. Como las circuns* 
tancias políticas variaban á cnda momento, y la 
importaocia de ia persona de Elh iiey caminaba 
á la par con sus vicisitudes , cansado de la poca 
consideración que debía á los ingleses en Malta, 
resolvió entablar relaciones con la Francia; y es«> 
taba á punto de marchar allá, cuando los ingle* 
ses ie ofrecieron una fragata, á cuyo bordo pasó 
á Lóndres. Desembarcado ya trató de lo que con* 
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veola á BÚ ambieioH coti los intbtttérde k Gran- 

Bretaaa. En so consecuencia se le facilitaron fon- 
dos y medios para engrandecerse, y se regló el 
plan de coaducta que se debía observar eti . Egipto» 
Colmado de presentes y riquezas , se restituyó 
£lfi áiEgiplo ea.ima fragata •iogleaa.-Osmaa Bey 
Bardissi , que entre los beyes mainclucos era el 
que gozaba de mayor inilúencia, y el mas valien- 
te, temiei)do eieQgtandeciinietito de£ifi, agaar^ 
¿ó el momento de la llegada de su eoeraigo* Lue- 
go que lo supo, tomó sus medidas para hacerle 
eimneoar ; llevando aua precauciones hasta el es« 
tremo de apostar algunos deslacamcutos en el ca- 
mino para hacerle asesinar , en caso que se iíbra« 
se del veneno. ¡Desgraciada política asiática, que 
siempre va armada del veneno y el puíial! 
. £iíi sospechó, ó tal ves recibió aviso secreto 
del peligro que corría , y escapó á uña de caba-^ 
lio atravesando el desierto, solo» sin dinero, y 
len el abandono mas completo. Se cuenta que en 
su fuga, habiendo entrado, sin saberlo, en la ticn- 
da de un beduino, eiieniigo suyo, en ocasión de 
bailarse sola la mujer, ocultó su nombre para 
obtener socónos. Espantada ella del peligro del 
fugitivo , le dió víveres y agua, instándole á ale*-» 
jarse inmediatamente , porqué su marido, á quien 
nombró > era su mortal enemigo. Elfi tomó el 
consejo , y partió. Vuelto el beduino , su mujer 
le contó lo acaecido en su ausencia. Lleno de fa« 
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ror, pero inimado ai propio tiempo de los mas 
nobles aeotimieotoi ^ respondié: «¡Mojer!... si lo 
hubiera encontrado aquí, no sé io que hubiese 
hecho**, quisa lo matara.... pero*.** tambieo te hu-» 
biera mverto áli\ai le lebosaras hospitalidad j 
socorro.» Rasgo admiraLle, y que oo carece de 
qemplos en la historia* 

Todo el magnífico equipaje y preciosos efectos 
que EIfi trajo de Londres , fueron después de s« 
fuga saqueados, destrosados y vendidos» 

Habiéndosele unido algunos mamelucos , se es* 
tableció en el desierto ; con el dinero qne hiá:ie- 
ion llegar á sus manos los ingleses , pudo formar- 
se un partido, con el cual sujetó algunos adua» 
res, y aun tribus, y fué á bloquear la ciudad de 
Bamanhur , poco distante de Alejandría* Mas los 
habitantes, que se habían declarado contra Elfi, 
se han defendido por espacio de dos años hasta 
abora, con una corta guarnición de arnautes* 

En este tiempo , los ingleses y los agentes de 
£lfi obtuvieron firmanes del gran-seitor para cons- 
tituir á EJfi Bey Schtih-et-Beléd^ es decir, prín* 
cipe feudatario de Egipto. 

La Puerta envió al capitán bajá con toda la 
escuadra otomana, á fin de hacer ejecutar Jos fir- 
manes i envió así mismo á Mussa , baja de Saló^ 
nica , con algunas tropas en calidad de bajá del 
Cairo; pero Mchemet Ali, y los scheihs de la 
ciudad se opusieron á semejante disposición ^ y 
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por medio de nuevas negoc¡»^cionc^ con el capi- 
tán bajá y ia corte de Constantiuopía , obtuvie- 
roa nuevos firmanes en favor de Mehemet Ali. 
£1 capitán bajá y Mussa Bajá se retiraron, sin 
hacer nada ^ el 1 8 de octubre de 1 806. £IG Bey 
quedó solo y abandonado en el desierto. Fue este 
sin duda un golpe fatal para los ingleses, que con 
ello perdieron el fnito de tantos sacrificios , y la 
ventaja de quedar dueños deJ comcrtio de l^^gip- 
to* Por lo demás, yo solo digo Jo que lue ban 
contado sin salir garante de cosa alguna, pues 
no respondo sino de lo que veo ; y aunque tanto 
el capitán bajá como Mussa Bajá hayan i^niáo 
la bondad de prodigarme los testimonios mas ine- 
quívocos de consideración y amistad, desde el pri* 
mer dia hasta el último; mi carácter, mas pro- 
penso á la contemplación de la naturaleza que á 
las intrigas de ios bombres^ me ha mantenido 
siempre distante.de tales negocio;^. 

Durante mi permanencia , hice algunas adqui- 
siciones interesantes de objetos de historia natii« 
ral y antigüedades* Habia disecado un hermoso 
pez volador, pescado en aquella costa; mas como 
empezaba á ser presa de ios gusanos i me apre- 
suré á dibujarlo. 

Pasé diez y. nueve d¡as, acampado con ni¡ gente, 
fuera de. las murallas de la antigua AJejandriay 
á poca distancia de las avanzadas de Elfi. Tomé 
los b.inos de mar> y formé una hermosa colec- 
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eioD de plantas marinas « qae cogí vivas del fon- 
do del agua ; saqué asimismo la vista general de 

Alejaudria. £i capitán bajá tuvo la bondad de en- 
viarme sa médico casi todos los dias , el cual ve- 
nia por mar en una lancha ; enviábame igualmen- 
te dulces f y otras frioleras que creía me serian 
agradables. La víspera de su salida de Alejandría 
tuvo la dcJica Jeza cJc prcscii(aritie , sin que yo 
)o solicitase, una carta de recomendación para 
Meliemet Ali» otra para el bajá de Damasco, y 
un firman para el sultán scherif de la Meca. Las 
dos cartas iban cerradas ; pero el firman estaba 
rollado en un saquito ó bolsa de raso blanco , cer- 
rada con un cordón de seda , con un poco de cera 
encarnada blanda, y un pedazo de papel por fue- 
ra , que contenia la dirección ó sobre. £i firman 
iba concebido en estos términos: 

«DIOS LE COÜ^S£aV£. 

Al principe üustre^ gloría de hs principes^ kere^ 

dero de los projetas de la gloria divina. 

«Presénteos mis respetos con tanta mayor su- 
misión y humildad, cuanto que estos seniimiea- 
tos provienen de un corazón que os es apasiona- 
do bajo el doble respeto de estimación y santa 
fidelidad. 

«El portador de la presente , llamado Ali Bey, 
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€$ UD señor al servicio de su majestad Muley Is* 
mael (*) t rei de Marrnecos. Ha veoido aquí con 

• intención de cumplir el deber que prescribe la 
reJigion. Ha permanecido algún tiempo en Ale* 
jandri'a, y parte hoi para la Arabia, donde de- 
sea obtener perdón de sus pecados, cumpliendo 
el voto de su corazón j el de la religión. Después 
de haber dado en la tierra el ejemplo de todas 
las virtudes , quiere ir á visitar los lugares san^ 
tos , y restituirse en seguida á sus hogares. Mi co- 
razón me obliga á recomendaros á dicho seíior, 
méuos por hallarse al servicio de su majestad el 
rei Mu ley Ismael , que por la admiración que roe 
inspiran sus virtudes y talentos. Por lo demás, 
euando se presente á vos , y podáis conocerle y 
apreciarle, no tardareis en ver que lleva consigo 
su recomendación f sin necesidad de la mia. No 
obstante os escribo esta carta , para aprovechar 
la feliz ocasión de presentaros mis respetos, y pe- 
dir vuestra santa bendición. 

«Lisonjéome pues, que en consideradoo á uní 
señor que está al servicio de su majestad el rei 
Muley Ismael f y en favor de Jas virtudes y ta-> 
lentos que le adornan , lo distinguiréis del niSme- 
ro de ios que se presentan á vos. itie atrevo á es^ 
féxát, que al tener ia satisfacción de presentar- 
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seos , le recibiréis con generosidad y bondad. Dios 
os conserve y piuiungue Yue¿Uü6 íJia¿». 

it A^|tie1 á quteu sostiene la luisericordia de] AUíüínio. 
Firmado El Hags Mobahbt , almirante del mar.» 

£1 sobrescrito decia así: 

•Al respetado de la potencia Otomana^ nobüisí^ 
mo, maj estuosísimo y reverendísimo scheríf 
de la santa Meca* 

• • 

El precedente firman , escrito sin noticia mía, 
contiene dos errores : el primero dar el nombre 
de Moley Ismael al emperador de Marruecos, que 
se llauiíi Mulcy Solimán: el segundo suponerme 
al servicio de aquel prúicipe , io cual no es cier* 
to , aunqué los mpgrebines ó marroquíes que ha- 
bía en Alejandría lo dijesen para liacerme pasar 
en la opinión pública por un agregado á su na- 
ción: mas solo después de escrito el firman ad* 
vertí ambos errores que ya no era tiempo de rec- 
tificar , pues el capitán bajá había partido de Ale- 
jandría , y el firman escrito en turco no se tradujo 
hasta RosetU, donde lo verificó el dragomán del 
consulado francés | muchos días después de su 
partida. 
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CAPÍTULO XI. 

Travesía á Rasetta. — ^ Boca del Nilo. — RoseUa. — Viaju 
al Cairo por el Nílo. 

Emprendí la continuación de mí romería el jué. 
ves 30 de octubre de 1806, después de cinco me- 
ses y medio de permanencia én Alejandría , y me 
embarqué en una djerme^ acompaiiado de algunos 
de los principales schcihs de la ciudad, que se 
empeñaron en seguir conmigo en el barco á lo 
menos duiantc dos huías de navegación. Enton- 
ces nos despedimos, y ellos se volvieron en un 
esquife* 

La djerme es una barca descubierta , con velas 
latinas ó triangulares. La que montaba yo era de 
Jas mayores; tenía tres palos , y en cada uno una 
gran vela. Las vergas de estos buques se haliaa 
aseguradas en Ja estremidad de Jos mástiles^ de 
modo que cuando se han de cojer los rizos á ía 
vela , es preciso subir y correr todo lo largo de 
las antenas; lo cual espone á mil accidentes en 
buques tan pequeños , sobre todo cuando arrecia 
el viento ó Jas olas. No se pasa ano que no suce* 
dan naufragios de algunas de estas djermcs, por la 
mala disposición del velamen, y el pasaje difícil 
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y peligroso de la barra del Nilo. Como teníamos 

poco viento y la djerme no hacia mucho camino, 
no siéndonos posible llegar á tiempo de pasar la 
barra ántes de anochecer, tomamos el partido de 
. fondear en la rada de Abukir á las cuatro de ia 
tarde» 

Á la cstremidad oriental de dicha rada se ha- < 
lia el castillo f fortaleza antigua, con una torre 
elevada y algunas nuevas defensas. Se ve inme-* 
diato uíi pueblo enteranicute aiiuiticjdo, y mas 
léjos algunas casas rodeadas de árboles y jardi* 
nes* Sobre la fortaleza hai varias piezas de cañón 
montadas: dijéronme que su guarnición no pasa- 
ba de ocho á diez hombres. £n frente hai algunos 
islotes con un buen anclaje. 
• A las tres de la mañana del viernes 31 dimos 
vela, mas no teniendo fuerza el viento, no lle« 
gamos a i a barra Iiasta las siete. 

La barra del Niío se halla sobre cuatro leguas 
dentro del mar. Ordinariamente es fuerte allí la 
marejada, porqué las aguas del mar chocan con 
las del iNilo. Los barcos hallan poco fondo, y los 
estrechos ó canales practicables varían de sitio 
casi continuamente ; así es que siempre hai una 
embarcación en la barra para indicar el paso. 

No obstante esta precaución, como la barra es 
tan ancha que á vczes se necesitan diez minutos 
para atravesarla , sucede que en las bajas del ría 
apénas pasa barco alguno sin tocar muchas vezes 



Digitized by Google 



DB ALl IIT. 183 

Ja arena ; lo cual es causa de mucha fatiga á las 
tripulaciones, y los espooe frecuentemente á per* 

dersc. AI pasar yo, como el Nilo estriba muí alto 
y el mar tranquilo, la barra no se distinguía si^ 
nó por Ja línea roja que forman las aguas del Mi* 
Jo , síenipie cargadas de cíeüo i y nosotios la atra* 
vesamos casi sin advertirlo* 

Faltando absolutamente el viento, se echó e| 
áncora en el ]\iio , á la parte interior y á corta 
distancia de ia barra. ¡Qué hermoso espectáculo el 
de aquella especie de mar de agua dulce! La boca 
dei INiio distaba aun una legua, iiailabámonos auq 
en realidad en el mar Mediterráneo , y bebíamos 
las aguas del Nilo , que son perfectamente duN 
ees , y rechazan las del mar mucho mas allá do 
la barra. 

Á las nueve y media movió un viento f:ivoia- 
ble y nos hicimos á la vela* Á las diez entramoa 
por la boca del ?iiIo. ¡Qué cuadro tj>n admira- 
ble! Un rio inajestuoso, cuyas aguas corren len- 
tamente por entre dos orillas cubiertas de palme* 
ras , de árboles de toda especie , de grandes se- 
menteras de arroz, que entonces segaban ^ y de 
una infinidad de plantas silvestres y arprnáticas, 
cuyos aromas embalsaman la atmósfera; aldeas» 
chozas , casitas esparcidas acá y acullá por am- 
bas riberas ; vacas , carneros y otros animales , ó 
paciendo ó recostados sobre la yerba ; mil especies 
de aves, haciendo resonar el aire con sus cantos 



1 84 TU JES 

¿morosos; millares de ánades, patos y gallinas 
efe agua , y otros pájaros fluviales retozando por el 
rio 9 entre los cuales se distinguían grandes ban* 
dadas de cisnes, que parecen ios reyes de aque- 
llos pueblos acuáticos.,.. ¡Ah! ¿por qué la diosa 
de) Amor no escogió por morada suya las ribe- 
ras de la embocadura del Ni(o? 

Dejamos á la izquierda del rio el fuerte Julián, 
que ai parecer se luilla en buen estado y guarne- 
cido de artiiiería ; y á la derecha una grande is- 
la nuevamente formada , llamada DJezira Hhá^ 
dera ó isla verde , y que debe su origen á una 
djerme naufragada , sobre la cual se ban ido amoo- 
-tonando arena y cieno: al presente es de grande 
esteosion , y iieua de casas y jardines. Continua- 
mos esta deliciosa travesía acompañados de otras 
trece ó catorce djermes , que con la nuestra for- 
maban una pequeña ilota. 

En un recodo del rio, teniendo el viento de 
proa , todas las tripulaciones saltaron en tierra en 
la ribera izquierda; cada una remolcó su barco 
con cuerdas hasta llegar á un segundo recodo, 
en que volviendo á ganar el viento en popa, se 
dió vela , y llegamos á Rosetta á medio día. In- 
mediatamente salté en tierra , y fui á alojarme 
en una casa que un amigo mió me tenia preparada. 

La ciudad de Rosetta , que los babitaotes lla- 
man Raschid^ está situada sobre la izquierda del 
JNilo, á la orilla del agua. £s poco ancba, pero 
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muí larga. Las casas, lo mismo que en el campo» 

son de ladrillo , y de cuatro ó cinco pisos, lo cual 
aDÍdo á crecido número de ventanas » y á las ele- 
vadas y soberbias torres , da á Rosetta el aspecto 
de uoa ciudad europea. Si á dicho cuadro se añade 
la inmediación del gran rio , y mas allá la pers- 
pectiva del Delta , la bellexa del clima y la es- 
celencia de sus producciones, se puede juzgar cuan 
deliciosa morada seria esta ciudad, si los hombres 
no contrariaseu las benéficas disposiciones 'de Ja 
naturaleza. 

Rosetta tiene por gobernador un agá amante^ 

llamado Aii ücy , á cuyas órdenes hai por lo co- 
mún de dos á trescientos soldados de su nación. 
Hallábase casualmente á la sazón un turco llama- 
do Aii Bey , hijo de un antiguo bajá ; de suerte 
que éramos tres AU Bey en Rosetta á un mismo 
tiempo. 

Dicha ciudad es residencia de un obispo grie- 
go. £1 arzobispo del monte Sinaí, que venia del 
Cairo y pasaba á Gonstantinopla , estaba allí COn 
el Kiahia 6 lugar-teniente general del capitán ba- 
já, que seguía la misma ruta: así es que Rosetta 
ofrecia la imágen de una pequeña corte. 

£1 sábado me visitaron muchas personas de la 
ciudad; mas en aquel dia únicamente salí para ir 
á ver al célebre M. Rosetti, que rae obsequió 
con una pequeña fiesU. £1 domingo cayó una fuer- 
te lluvia acompañada de terribles truenos. 
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Liines 3 de octubre , á Jas dos de la tarde, me 
embarqué en m cqneha para subir el rio* Los 
canchas son unos barcos destinados á navegar so- 
lamente por el JXilo. Su construcción diüere po* 
eo de la de las djermes ; son de la misma capaai- 

dad y tienen igual aparejo; pero ademas hai en 
eiios una cámara muí cómoda, dividida en dos par« 
tes, que forman una sala y gabinete llenos de ven- 
tanas , con una especie de balcón atrás , indepen- 
diente del resto del buque. £o el cancha donde 
me embarqué , yo solo ocupaba la cámara ; mis 
criados , equipaje y caballos , se hablan acomo- 
dado muí bien en el cuerpo de la embarcación. 

Á las dos y media pasamos por delante de Abu 
' Mandur , que es una mezquita de un santón á ia 
izquierda del Nüo ; y á las cinco llegamos cerca 
de Berínbal, población de la ribera derecha , des- 
pues de dejar á Lemir sobre la izquierda. 

Las sinuosidades del Nilo obligan frecuente- 
mente á dar la proa al viento : eo tales casos se 
remolca el bastimento con el auxilio de una cuer- 
da, á cuyo efecto los canchas llevan tripulación 
mas numerosa de lo que exige el porte de la em- 
barcación; el mió llevaba catorce hombres. 

Á las ocho de la noche echó el ancla nuestro 
buque entre el pueblo de Emtaubes , sobre la de 
fecba, y el de Edfinai sobre la iaquierda del rio. 
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Hícímonos á la vela con viento flojo á las ocho 
de la mauaoa: ocho homi)res paitaron á tierra 
para remolcar el barco ; pero no podiendo cami* 
nar por la orilla del rio que estaba eucharcadaf 
volvieron á bordo j gobernaron con perchas* A 
poca distancia de aJií, el piloto, que tenia gran 
conocimiento práctico dei terreno, mandó segun- 
da vez los hombres al agua; nadaron hasta siete 
ü ocho toesas de distancia , donde hallaron sola- 
mente dos piés de agua , y aunque el barco se 
bailaba bastante separado de tierra , continuaroa 
remolcándolo. 

Allí vi también un pescador sentado tranquil 
lamente en una pequeSa almadía ó balsa, for-* 
mada de seis ú ocho palos; otro hombre iba por 
el agua empujando poco á poco la almadía , mien- 
tras el pescador acechaba ; cuando éste veía á ti« 
ro la pesca, arrojaba la red de golpe, saltaba al 
agua , sacaba de la red los peses , y los mataba 
apretándolos con* los dientes* Retiraba en seguida 
su red, y voivia á su balsa, para comenzar la 
misma operación* 

Los barcos que bajan el Nilo van sin vela ni 
remo , y cuando la corriente es grande , los pilo- 
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tos se dejan llevar de ella (* ) : pero gobiernan 
por la proa con un varal ó percha larga » que tres * 
6 cuaUu hoíiiíires mauiobran continuaiueiíte. 

Vimonos asaltados de una nube de moscas su- 
mamente incómodas ; pero había pocos mosqui^- 
tos , y solo por la noche. 

Sobre las diea de la mañana se hixo alto ua ins* 
tante en la orilla izquierda, para dejar descansar 
la tcipulacioa y darle tiempo de desayunarse. £a 
el sitio donde nos hallábamos era el agua tan pro 
funda hasta en la misma orilla, que nos acercá- 
bamos á tierra hasta rozar las canas de la ribera 
las ventanas de mi camarote » sin que la quilla 
tocase el fondo. A las diez y media se prosiguió 
remolcando, No tardamos en pasar por entre la 
aldea de Schemschera á la derecha , y la de Fiz- 
zara á la izquierda del rio. 

En aquel momento vi pasar una comitiva fú- 
nebre i Schemschera. Un personaje respetable y 
bien vestido, tal vez el imam, abría la marcha, 
seguido de doce ó quince personas ; venia luego 
el cadáver sobre los hombros de cuatro, y cu- 
bierto de diferentes panos , de los cuales el últi- 
mo era rojo; seguian al cortejo un centenar de 
mujeres que lloraban y daban agudos gritos. Iban 



* Entonces supe la verdadera causa de no llevar vela ni 
remo los barcos de los negros que navegan et Níger. 

flícia del AU Bey.) 
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así como todas cuantas he visto en las inmedia- 

cioncs del Nilo , vestidas de tela azul, csccpto una 
xoas elegante que las demás, la cual iba cuJbier* 
ta de una gran toalla á rayas azules j blancas. 
Llegado el convoi al lugar de la sepultura , las 
mujeres se retiraron, y los hombres quedaron so* 
los para enterrar el cuerpo. 

Á cada paso encontrábamos éras donde se tci« 
Jlaba arroa. Ambas orillas estaban cubiertas de 
Tacas y búfalos : muchos de aquellos animales se 
mantienen casi siempre en el rio con agua al 
cuello; de tiempo en tiempo zabullen la cabe- 
za , y permanecen en dicha posición un minuto 
ó dos. 

A la una pasamos por entre el pueblo de De- 
rot, á la izquierda, y el de Sindiun, á la dere- 
cha del rio ; á las tres y media estábannos en fren- 
te de ia ciudad de Foua, situada en la orilla de- 
recha , y de mucha estension ; pues conté catorce 
minaretos , ademas de que las casas son muí vas- 
tas: á ia sazón había allí mucha tropa ú soldados 
arnautes. Frente á dicha ciudad se ve el pueblo 
de Zurumbé. En este sitio podrá tener el río una 
media legua de ancho, en cuyo centro hai una 
grande isla. 

Á las cinco y media de la tarde , pasó nuestro 
buque por delante del pueblo de Salmia, situa- 
do en la brilla derecha ; y tres horas después, 
atravesando entre la ciudad de Rahmanieb en la 
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orilla izquierda , y la aldea de Dessuk ea la dere» 
cha, se echó el ancla á ia vista de ellas. 

El aspecto de Rahtnanieh , corno cl de todas las 
ciudades ioteriores del Lajo Egipto « tiene moi 
poco de agradable. Las habitaciones están fabrí* 
cadas sobre pequeñas lomas de tierra negra, y 
construidas , á falta de piedra , con ladrillos mal 
cocidos de la misma tierra , y como no blanquean, 
dan á dicha ciudad un aspecto lúgubre. iNótase 
también un barrio entero formado de palomares, 
de forma igual á un pan de azúcar ó cúpula pa- 
rabólica, cuyo conjunto da áRahmanieh ua aire 
original* 

AI Jado de la ciudad , y en la orilla del rio, 
habia un campamento de dos mil ari|autes, que 
tenia gran ndmero de barcos colocadoa á lo lar-* 

go de su línea. 

^ 5. 

Reinó calma. Á las diez de la mañana movió 
el viento , j nos hicimos á la vela. 

Media hora después nos hallábamos entre la 
aldea de Morgues, en la ribera izquierda « y la de 
Maidmon en la derecha. 

Luego, dejando el pueblo de Mehalet Abuaali 
•obre ia orilla derecha, pasamos por Caífer-Ma* 
char, situado en el mismo lado del rio'. En el 
opuesto se descubren varios grupos de casas y 
chocas de poca eoosideracioo* 



Lvijiu^cd by Google 



DS ALI BEY. 191 

£q todas estas aldeas y cortijos hai crecido 
número de palomares como los de Rahmanieh; y 

como Ja carne auda escasísima eo aquel país que 
carece de pastos 9 se sople coa palomos. En di» 
che sitio están ambas orillas despobladas de ár* 
¿oles. 

Á medio dia pasamos por delante de Ssaffia, 
en la derecha ; á Jos tres cuartos de hora entre 
Mahhaladiaya , sobre la derecha , y ühebeibhil^ 
sobre la izquierda ; hora y medía mas farde , en^ 
tre el pueblo de Danieguiniddena y á la derecha, 
y el de Scheberriss , á la izquierda del rio* 

A las tres vi el pueblo de Saun-el-Hajar, que 
es bastante grande , y á medía milJa tierra aden-* 
tro sobre ia orilla izquierda. Una hora después 
teníamos en frente á Nikieh á la izquierda , y á 
la derecha una ñotilia de veinticuatro bastimentos 
llenos de soldados arnautes. 

Sobre las seis pasé por delante de Addahharíet 
puebleciiio situado á la izquierda , y ocupado i 
la sazón por los mamelneos; por esta razón evi-n 
tamos acercarnos, y seguimos ia orilla derecha 
donde hai algunas aldeas : la de Scbabur se halla 
en la ribera izqnierda. 

En üa, ¿L las ocho estábamos en ISofia, á la 
derecha ^ de donde continuando nuestra ruta^ en-» 
callamos á las dies de la noche, cerca de la mis- 
ma orilla. Este accidente nos obii^ á pasar la 
noche en aqocl sitio. 
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Al amanecer advertí nos hallábamos á h vista 
de Nitmé, sobre la izquierda, y de Caffer-el-Baga 
sobre la derecha. 

No bastaudo Jos esfuerzos de toda ia tripula- 
ción para hacer flotar de nuevp el bastimento, 
se hicieron venir algunos árabes que nos sacaioii 
del apuro; pero una fuerte ventada del £• nos 
precisé á fondear en CafFer-el-Baga. 

Á medio dia bajé á tierra, y habiendo obser- 
vado el paso del sol , obtuve ia latitud de dicho 
pucblozzSO^ 47' 53" N. 

Habiendo amainado aigo el viento á la una y 
inedia , se remolcó el barco por la orilla derecha; 
mas la contrariedad del aire y corriente no le de- 
jaba hacer mucho camino. Á las cuatro estába- 
mos en Mischia , sobre la derecha , y una hora 
después nos vimos en la necesidad de soltar el 
áncora por falta de viento. 

En el mismo paraje habia detenidos otros dos 
buques; cuya tripulación nos informó que a(|uc~ 
Ha misma mañana habían los árabes de la oriUa 
izquierda robado un barco, un poco mas arriba, 
y que tenian dos chalupas armadas* . > 

A las seis y cuarto movió algún tanto el vien-* 
to , á favor del cual se hicieron á la vela ios tres 
Luques. Una hora mas tarde dejamos á Zairai 
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•obre la tibera demba, y i las ocho 7 media 
anclamos en Tunub , sobre ia misma. 

Una borrasca del S« O. nos tavo detenidos to- 
da la mañana. Habiendo calmado el tiempo á las 
dos j media, dimos vela, siguiendo siempre la 
inisma orilla. 

Sobre las tres reconocí un puebleciIJo llamado 
Amorus, situado en la orilla derecha. |>e allí á 
Mil cuarto de hora vi la población de Komsche- 
rif , sobre ia izquierda » y á las tres y media 
Tschtan , en la orilla opuesta. 

Á las cuatro pasábamos por delante de Zaueb, 
situado en la misma. El aspecto de 'aquel lugar 
es en estremo singular. Figúrese cualquiera un 
grupo de ciento cincuenta cúpulas parabólicas, de 
diez y ocho á veinte piés de elevación , cuya ba* 
se podrá tener de diez á once de diámetro , cons^ 
fruidas de tierra y ladrillo negro , y un gran mi- 
nareto que descuella en el centro. Dichas ciSpulas 

* sirven de palomares; y como son mayores que las 
miserables easuchas que les sirven de base , po» 

• dria decirse que es un pueblo de palomas, donde 
viven algunos individuos de ia especie bumana* 
(Féase Jám. VIL) 

Al anochecer se pusieron sobre las armas las 
tres tripulaciones, para hallarse dispuestos á todo 

TOBI. II. lii 
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dé doblar los cabos. Su dirección en general vie«- 

ne del S. E. ; su ancliura inedia parece ser con 
peca diáeraima* .de* 1 áO á 1 60 i fvéa ; m cocritote 
«««bástanle «rápicbi; y sés jsbeéas fbtáli evbiortiis 
de praderas descubiertas , cscepto eñ algunos si- 
tifis; donde loa árbfiles fepflfiaii bémosos>paiaaift$é 
Á los tres cuarto««p8ra 'Us'oAce;di«oa*£MHli 
ca ei lirazo derecho del IMilo, íde'doQ.de de^ul>ií 
pesfeolamente lafe» dos grandcs;pitfái|iideá,.aiinfné 
dtstaf^tes doce leguas. í . «'í '» '-I- 

i: iSoiiie Jasiooce y /media ños Jitcimos á la . veU . 
con una bris^ que domeiuftba á^uupUús f.hotm f 
mfdia despuefe^ reconocí á Buschara cu ia ribera 
ía|iiÍBsda*({Á la&.dps> y inedia « 'hallándonos 4<la 
aUnra» de Schdbi^ y sohAa! la dertcha del rio f co^ • 
mee^é á divisar ia tercera pirámide. 

* ' í^h0 Ues jT' cuarto dejamos Cbil^ita á la dere€ha# 
j. m» ihdrar ftMia >tiirde pasttbamo» por Afable, de 
Darauek , situado eo la punta i^el S. del Delta, cu 
el) pjsnije don^.sr parten J(»íáosrkaBiis del Miio^ 
A las cinco teníamos á Schalakafi sobre- ia ri-* 
bera devetba ^ yrjieistfaoras más tarde fondeamos 
(eKMIu^le cttiBidbkv qué H el* puerto del. Cairo, 

sobre la misma orilla. 

. Esta ii4|jce(fa<>ion del JHilo^.desde Kosetta hasta 
eltCaiiTO^ícn^lw dl^isQÍeéa ^ teomo» poco inleMaan«* 
te al Jec^qr la lista. dé tanios nombres de pueblos 
dfi&QQncKii4Qs;« «las^noibe.po/Udo pasada en 
leMÍ^ain fi|lteV;i ){ii| eMcljludde mi itinerarioé 



Lvijiu^cd by Google 



•Út, ALI BEV. tfi} 

-ni*» .m:tiú\f '^t /ylrl^ •!< i* ?r.ft . íiÍ , í.w,\ >. t iV. 'A 

MikkuSi ^ El viejo G^íra. Comereío. 

LtNr^s 1 0 dfi ddviémbre de-i 806, «participé mi 

guínlo' persoái^c de Üarrcitidad , pues era el scheih 
£ MogMlfa.ituá, %tfú^d& -io^ mogreliioos ú úccit 

. íApénas recibió mi caria , la traj^níiíó á iS^r/t/ 

mu á;€$ta*di^idad bdeUiKíiti^ W Acetará/ é 

gcfe de los scberÜes^.y que represaatal^a casi el 
p«pel -de piaíndi» iadtptndieiite* . t.. 

Setd Omár me envió inmediatamente niiaiero 
suíiciente de camellos para de&em b a rcax mis eiecr 
tds. .Sdieik.eIriAedtiiliaalió á recibirnie c^a ottm 
muchos , y me condujo á su casa , donde me.4a7 
hiA dispuesto niká ibabitacion. 

Bectllí.hs víritto de Seúl Omar , de SclicSbdí 
Emir» de Sebeih Coliman Fayumi t de Scheib ¿>a* 
d«t|»y otro$g0aádesrdtt.Caivo, que en su conver^ 
saeion desplegaron la mas ardiente filantropía. 
Mas VGfiál &4 ^ coamocioa al veme eolcArsiá 
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Muiey Selema , hermano de Maley Solimán ^ em« 
perador de Marruecos! Su rostro , formas y ade-> 
manea me recordaban exactamente ias de mi ca- 
ro y respetable pn'níipe MWley *AbdsuIem : mi 
corazón dio un salto , y esclamé : j Muley Sele* 
mátf* citando jt eslábamia en loar bram >«te' éá 
otro : por largo tiempo baSaroii ias lágrimas nues- 
tros rostros. 

Sentámonos» mas nuestros corazones todaWa 
opriiqidos np.nos pecmitian hablar J> ' 

'Muley Selemi tiene látóisa^ ^óe-Málefi^So^ 
liman , pero el derecho de primogcnilura no sir- 
ve de nada «n Marruecos « • don¿ei>níngn!ii4 iai ne*^ 
gula la sucesión al trono: la fuerza sola-l^ilok 
derechos de los- pretendientes'^ Gomb ya diiiiiios. 
fiQ'Cmsecaentia de'tBteaisttflfiaifeaáa^iiiíay Mii4 
ky Seikma, después de'W Mnaifó de 'alfunov 
mesea ^ habiendo sido dos vezes batido por m'faer^. 

mano, se yíó precisado á'iéMinoíiapialiirdndv'^ 

tirándose defínitivamente al Cairo, doude 'se es- 
tableció con su familia 9 abandonado ':de > SÉ hAv** 
mmAOi y'vifiendo á espénaas-dr losi ac&eilb de^tf 

ciudad. I • 

Estaba yo al corriente dé sá historia ;'i^l*éabiá 

mia; aSi es que pudiinbs con franquc 
sA'^splicarnos mutuamente. Mauífestóse mui re-* 
aentidO' contra MuJe^.SoUaftaai tiOgrétuN^oMan* 
te a[)lacarie algua tanto, reconviniéndole amis- 
tosamcate de algunna faitarJsjeiwi^^ de^es dé 
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una larga sesión, que terminó besándooie ia barba 
y lel ckal » esclam^^ , erm mis fmképaa mas dui^ 
M gme ^ azúcar. 

.'Devolví Jas visitas á los grandes scbeihs, y 
«fiomfttñado de Seid Ornar jpasé á ver ai bajá Me- 
hemed Ali , en cuyas manos pu^e la carta del ca- 
jútao ba^á. Dispensóme Jo» mayores obsequios. 
Dicho príncipe^ todavía jówi-, es de pequeña es- 
tatora, y picado de viruela ; es valiente, tiene los 
ojos rivos, y.se iiol^ en éi citMrto aire de descon- 
fiainza; dotado de espíritu^y buen sentido carece 
de instrucciofi y y se baila con frecuencia emba- 
rasado ; y entónces es cttaiido Seid Ornar, que 
e^rce sobre él notable iniluencia , hace señalados 
, servicios al pueblo y al mismo bajá. 

Hacen subir hasta cinco mil hombres el cuerpo 
de arnauies á las órdenes de Mehemed Ali , que 
domioa el Egipto. Estos soldados son- revoltosos 
y exigentes; mas el pueblo los sufre con pacien- 
cia, porqué no seria mas dícboso con los mame- 
lucos , nt coa los turcos ; y como no se halla en 
estado de darse un gobierno representativo, sufre 
el yugo en silencio. Por otra parte Mehemed Ali, 
que debe su- elevación al valor de sus tropas, to- 
lera sus escesos y no sabe liacerse independiente; 
ademas de que los grandes scheihs , gozando bajo 
esta especie de gobierno mayor influencia y liber- 
tad, apoyan cou todas sus fuerzas el sistema exis- 
tente. El soldado tiraniza ; el pueblo bajo sufre; 
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pero los grandes no se resíenleii e« nmiara alfuai* 
oa^ y ia. iaáqaioa anda como puede* El gobieroo 
de Conslaatiaopla» falto de energía para manto* 
ner el pais en completa sumisión ; solo goza de 
una especie de domútto, que ie produce ftlguoos 
Hjeros siiÍMÍdios, los eaalca preenra aumentar de 
ano en año coa nuevos artificios* £1 corto núme* 
' ro de mameluooi «que haif Cstá confinado alaltd 

Egipto, adonde Mehemed Ali no puede cstender 
SU domioacioa ; mas como por una siogularidad 
de la naturaleaa no pueden aumentar an poU»<- 
cion en Egipto por medio de la generación , y no 
se permite vengan otros de Asia , acabarán por 
desaparecer enteramente. EIfi Bey, con su cuer- 
po de mamelucos, árabes» turcos y renegados, 
recorre el desierto de Bamanhur. £1 gobierno de 

Cüiistantinopla no puede contar con Alejandría, 
la cual , no obstante su posición geográfica , ni es 
ciudad egipcia , ni turca* Tal es el cuadro fiel de 
la actual situación política de Egipto. 

Los naturales dan al Cairo el nombre de Mas^ ' 
sar. Los turcos lo llaman Misr Kahira ó Massar 
el grande. El nombre de jb^iplo es desconocido 
á los habitantes , los cuales llaman á aquel pais 
Bcrr-Massar ó Beled- Massar ^ es decir, tierra 

ó pais de Massar ; dan al alto Egipto el nombre 
de El Saatd. 

Muchos viajeros cristianos han representado las 
calles del Cairo como en estremo sucias y de as* 
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des en Europa de calles tan limptaaw El pisó es 
■Mii suave, sio piedras , j perfc<^iiieiLte pasecír 
4o imI ie- na «ncho hifm sfgadO'« oéid Uds i^hcm 
de Europa. Si se veo alguoas calles mui angoi-»> 
tíái taiftbícii li|S Ilai íduí «sj^ftciosfM $ áw^tié lo-» 
dastpavectia «ü» ettrediaé de lo^ qmé réJimumf 
te. son f á causa de la proye^iiMi útl primer. piso 
cmo «^ Afajandrá* Biclil» próyeccioMt^ ¿ ^ 
Jos se hallan de tal suerte dispuestas , que tn kf 
calle» angosta» las casas casi se tocan con las de 
cu ffieate, fmm aole las separa vn capado d» cmp 
tro dedos# Díspoácioa necesaria y agradable en 
UD.pais tan cálido^ 

L^os de ofrecer las callea - del Cairo 'sapeclb 
triste, el gran número de tiendas y talleres^ mii-p 
do al inmenso gentío que circola » hacé variar 
la esceoa á cada instante, y yo las encuentro tan 
alegres y divertidas como las de las grandes ciu- 
dades de Europa. El cuartel de los 'bancos: des* 
ropeos f situado en un ángulo solitario iéjos del 
grao tráfago , habrá tál vez dado pié á las dea* 
cripciones hechas por los viajeros cristianos. No 
me empeñaré en negar que la mansión en el Cairo 
sea desagradable á los europeos ; esicerradoa en au 
tri¿»te barrio ) y obstinados en conservar el traje 
y nsoa de su patria « ri se presentan en las callea» 
esta singularidad atrae sobre ellos* la eurioaidad 
publica ; entonces aturden y andan como azp-: 
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tratos^, gentefüft-dvilkteir, IsuanUo-se Tetn»Léo^ 
dcesíA^ ingles civiiÍ2«(do h^^^ ofro taoAs^ y vm 
Misal4»r.al etAfanjem que «e pnestnte ceo wi tnji 

dos dedos tn as largo ó corío que el suyo? 
-< Pretendea que ei estío es Jargo «en ei Caico; 
fmnoi W • calnf • debe'-hatarahneiilo: AaD]itin«i por .la 
íor^na de Jas calles y casa^ ; los tecliaa de ,las iia^- 
¿ítacieiieft'titaea agestaras biéD'-ett^tíidiAas-paffa 
fivoiivciffTCQFiienfes de aÍMw El olouo fué ftetoé 
ittiéntras' yo eatúve, en: términos de hacerse laiÜ 
tan st<iñiife;d frió,, como él .que hahjía eafie* 
rimcntado en Londres por ia misma estación. 
Prevenido ya de la frialdad de las nodie» en el 
ctesieipto,) habia fonáda las precauoiones cim ve- 
nientes. ' ■ 

' .*£1' clima del Cairo no es tan himiedo coom) el 

Alejandría, pues el higrómetro de Saussure 
solo marcó 56^. La disposición de mi aiojamieoto 
«o me permitió observar los vientos. La atmó^ 
fera estuvo alternativamente serena y con nubes 
* cumo.ea Europa. Durante mi residaiicia llovió 
alguna vez, pero no oi siquiera un irneno* 

-Encierra el Cairo algunas mezquitas, la ma- 
yor paite de las cuales no merecen la pena de vi- 

sit^irsc. La gran mezquita, E í Azahar ^ es sober-» 
bia por la esieofiion del edificio; mas no por- la 
tnagnificcBcia de ia constraccíon y 1 uj o de los orna*» 
tos, como dice M. Biown. Sus coluuitas de már- 
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ca^keles> groseraifierrte trabbj'adoi y mliii sucios» 
cuadra» oaal'iá^uá/iedilioío' de ésta oaturaieza; £t 
pavimentd^rifiitffaideitlasi ¡saferbiair AiraifakNis>.dt 
Persia^ de quú ÍMiMa el «úsmo viajero , estaba cu- 
hwíto de icstarak mó^iMdmDn^ y .ksadati^ qne vi 
rt«Wftriri< mié üii t f ip 1ettt»»t'iaUí> eén olvfnlch Iaiiiiir4 
ma»'éspe0Íe; £ri^iu3tc'€spi'esanieí)te á jos'scheihs 
y» líii|lini»:{M«anksiy<é dúndeRka iiainani)lf^<pofftv 
do las preciosas alfombras <jue antes hermoseaban 
buauzqaiíA út Azahar; tocios me dseguraroa c^ue 
en ^U0fc4éaitilo' jamaáihdbtalhalíido «Üsaslqvr ta* 
qáe Téih 'f y en todo caso «Aiexa. imposible hacec 
iiSD deUasiaiÍ€iiiifarasv fMmjiié 
tieqeit eóstumbire fdeiir á^doimir la ^nmcfuiut 
envueltos en las esteras,. como yo los he visto fre-* 
e«iiiÍeaíiéQib, y Ia8 iaiMcloslqot 4tja»allí fio infe- 
ren sino cuando se lavan dichas esteras , Jo cual 
M*pudieraiibaeease ccm las alfombras. £sme acn^^ 
stbleoonlcádeéir áM»'Baéwn^ riajevo de iDs que 
mas» aprecio | . por su atrevido viaje al Darfur{ y 
meiOMBppiaacó'eh'oiiéer ipie aus' deacvipcionea db 
ló' interior de África no contendrán tantas inexac* 
títudes como se le pueden notar sobre el Egipto. 

'JB5b¿>iiiéÍEqtñta, ál« rededor de la cual riren los 
mas notables scheihs del Cairo , está principal* 
meóle destinada á lo6»iiiogi«binos,' que acndeil 
ailíi'4^ liaeett au 'Oraotoo^eon prefeienoía á eoal* 
quiera <dtca mezquitd. £a dicl^o templo se reúnen 
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cipahi s«yosr, para hbedr MMvkiÉnfM^ éoMrftts 

e^iicacionelde la leí, d¿védi¿iidQfe> .en. nanos cocm 

Peib aquella donde la devoción <itiae mas^getí-^ 
t« yOSf! ^amati^'i Massanémn^ iem iaictiai üt «veoe4 
lan'cTaá séi^dMtifeüHfiwtvlfel^féáélatf SttMiii* 
tmeaioa t^ parecida á la-de las j^rte; per^ lieoe 
na* rqapíHat íiháidradailoai' «lu^ Jiamof a^ioáf alai 
doflde ^f venera la cajkesa ldel< santón i iSb^' jEfa9l% 
^mir coloc^daieo un sarbó&gl^^ik s»adtiii{fst0aití 
ioi sm Jof .de ttodóS' 'lot-isafatenesi nitifdbliáMmi«ii«i 
bren ditho monumento ricas telás<deseda LorJa* 
das de oro y plata t, y -rodéalo uó eimjadb deJai 
ton y plata, fermifMido «n »ttn& especie -de cupón 
lita en Ja parte superior. . i , 

£i segando objeto de U devoelon déJoa JiaU^ 

tantes es la hermosa mezquita de Seína Zianah 
ó nuestra Señora Zíanab, asi llamada 4Íel nouibiie 
de Ja hermana de Sidt Hassan , nieta. del proiela. 

La mezquita del sultán tíazan, junto á la. cía** 
dadeia-, es notable poi^ Ja vafeotíadeisa'ooaetiCM* 
cioR^ altura, y am' bella nave'á senfe^'áiisaidé 
algunas iglesias de Europa. 

Tampoco carece de mérito' la meaq«ita;del sul- 
tán Calaun; mas la capilla separada donde se ha- 
Ha el sepulcro de este príncipe ^ es. mas becmasa 
t^Wa. Termina en* cápala eostenida po^ soímé^^ 
bias coiunas. £a.aquelia.mezquita vi mucbos&asr 
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fiegTai^ átstinbtá éuhrit\h Kmúia^ €teAi9e« Dm 

fin la ]Vl^ca.i£sta ¿eli^.quc guviaq iodos, lus.auo^ 
del Cairo ^ es una especie de chamelote, cayo te» 
gido artísticameote trabajado 5 lobrma laipi'ofesion 
íé.',^Ma/iaiMi:o JJiús^.s¿nd Dümu LQS£a£acté« 
q«t tíMan algtiim "plisadas de.fnaodor, e»- 
tan sembrados por i.i tela á modo de flores ú otros 
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jabao , los ai^ifices me preaentaroó aguja é hilo 
para coser ; y como es acto piadoso y me^toriot 
ioiB pma»á>dar alguncis piultos á la te}a> «liyo dea- 
tino era tan respetable, • . • • 
t; Entibe ias depeodeiicias.de la mezquiU dej Mil- 
taÉ Calanti ^ jkai un iMMpiUl genéril piara lo» en* 
fermos de a ambos sexos, y para demenles* Todo» 
cslM' diOgf aciadoa aá luillan ei> Ja moa eapanto-» 
aa miseria, y en la mas absoluta desnudez^ mién- 
tras el administrador despliega el mayor lujo* 
Deapaea «de kaberme eoaeñado todas las partas 
del hospital, Je dejé una limosna « de lo cual 
no tarde ea arrepentirme , al saber que el hos- 
pital poseía rentas bastantes para acudir á la asís- 
teucia de todos los enfermos , si la administra- 
ción anduviese en ma.iios limpias. £0 los prin- 
cipios del estaLIeclmiento hablan llevado eí lujo 
hasta hacer ^oostruir no soberbíjo, cenador para 
los enfermos , en medio de un gran patio rodea- 
do de galerías, y pagar una tropa de músicos 
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para que tocasen todos ¡os días debajo dedicho ce^ 
nador. Todo deMparedd; j «i p umatc -^soto^y»* 
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tristeza. ' ■ 't •.. ' 

gefe de los scherifs, y de Scheih el Methluti, ^t- 
fe de los iiiogreÍMDO&: aquí ios nombres y emr 
pteoft 4e fos oiro» grandes ácbeihs d«l>OaIvoi 

Scheih 6charkauí^ gefe de la gran mezquiU £1 
Asahari y primer %iámk del Ulenia ó cuerpo- )te 

Scheih el Emir y administrador y tesoraro dal 
Azahar, y segundo gefe del Uieaia* 

Scheih Sadat el Uafaijai^ gefe de la órden d 
confrateniidad de los^Uafaifyass es m rilO'qM út^ 
ne sus prácticas y oraciones particiilaresl " * 

• Seheüi el Bekriy gefe de la órdeu de Abubekrí 

• Los coatro scheihs y gefea coosejéroa dei^ oadít 

Sclieih IlhancfG, ^ ' • 

Scheih Schaffi, ( <^"y^s nombres corresponT 

Scheih Maleki, \ 
Scheih Hanbeii , J ^ 
Cuéntanse entre tos sabios principaiest ' 
Scheih el Mehedi. 
Scheih Solimán Fayumi. 
Scid Dauahli. • ' 

Seid Abderrahman Djabarti » primer astróno- 
mo del pais. * . t . . 
Schcib el Arus^i y ¿cbeih Saui gozan de gran 
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eonsideracioo l eo mmaocia 4e ia qiie>gBa>row sus 
padftitf. co, í. r', >. -•.... 

Seid el Aleberuki, gcfe del coaieicioy pei.j»Oiiar- 
je ite.la mas.iáltaáiifltteiieia* .j > . 

Mafamod-Hhasatiif. tegoiMb gafe idel otaletciot 
Estos digoitarios ostentan todo el iujo que les 
parmiten suamediosv J puede deeiue quecon^ res-* 
pecto á esto ofrece el país el coníiv^stc mas mal- 
eado con la jyiis^ria aparéate que reina ea el im^ 
perio de Marríieocis. NiopM de elida da aapaao 
sin ir acompañado de gran niímero de criados; 
fetiben iaa pevsonaa de clase inferior con toda la 
dégnidad de un saltan ; salen casi siempre á caba^ 
lio , precedidos de una procesión de saiz é pajes 
de espuela ^ eoó largos Bastonea en lá maao^ mién<* 
tras por detras los escolta otro grupo de sirvien- 
tes armados j i caballo. Esto da al Egipto la ap»<* 
riencia dé ona repüblica aristocrática ^ encorvada 
bajo el hierro del despotismo militar , y que no 
quiere abandonar aquel simulacro de libertad y la 

cual cree conservar bajo las formas de independen- 
cía. Mebemet Aii y los arnautes se apuran poso 
por estas formaa, eon tal que ae pague y obedezcaé 
£1 culto se practica con las mismas adiciones 
que- d& á coMcer< bablando de Alejandría. Pasé el 
Ramadan en el Cairo. Sabido es que este tiemp6 
de abstinencia se reduce para los ricos á vivir al 
revés» es decir, dormir todo el dia y divertíase 
poi i a noche. 
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• ' DnirMUe él^. las mcz quitas^ oim y -eallfi» es- 
Un perfectamente iluminadas; en los grandes an- 
iones «de las personas pudientes >x se cuentan cen- 
tenares y aun millares de iaapariilas ó YasoH de 
cristal líe diiressos coforesf Heaosde aceite y sus- 
pendidos de cercos de hierro de varios diámetros, 
éoJoeados unos - sobre otros en fennn de arañas; 
lo cual pioduce un hermoso efecto ^ sin causar 
«al olor , pues el bumo se disipa por las aber» 
tvras superioffes practicadas. en el oentro de las 
cúpulas que hai en medio de los salones. 
. Les habitantes eorieo como lóeos por las en* 
lies el día de pascua , con hojas verdes de palma 
en. la mano*. Laa mujeres van en grupos de im la-» 
do á otro^ la. mayor parte llorando y dando agi- 
dos gritos* La tradición manda que en estos dias 
se visiten los sepnlcros; pero yo me inelino i 
creer que este costumbre piiblica , de ningún mo- 
do indicada por la lei , no es sioó un resto del 
antigoo culto de Adónis -6 Adonai: } tanta es la 
analogía que hai en ello!... Como nuestro año es 
luoar, dichas fiestas no caían entánceseaprima^t 
vera; esto no sucede mas que ocho vases en cada 
período de treinta y tres auos. 

La ciudadela, que domina enteramente la cía- 
dad , está á su vez, dominada de coica por una 
montaíia ; de modo que no podría sostener un ata- 
que en regla. Aquí es donde se baila el famoso 
pozo deJosé^ tantas vezes descrito por los viajeros. 
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AadqiM li^: pirámides de D^nlé esteba» .á Ja 

3azon rodeadas de los árabes rebeldes, y^hubiese 
9« peligro aíCercArié á ellas; q«úe no «bstati^ 
te aventurarme á ver aquellos colosos elevsídés 
por la mano dei iiombre* Habiendo con tal in« 
tfocioii partido para Díiaé« aidelanté bácía las pir 
remides, escoltado de mis gentes con las armas en 
la mano » hasU uo.puQto, de donde fuera impiu-- 
deseia pasar,- pues leníáMS «asi á la vista variáa 
partidas de cabalieria enemiga , que nos amena- 
zabao , y ardiao por vfixi^t' la |>érdtda de dos- 
eíentoe camellos , que los arifautca de Djiné tu- 
vieron la fortuna de quitarles la ooche anterior. 

No es auficíeote la imagioaicim f sin el ansUio 
del tacto, para formarse una idea justa y exacta 
de las piráa»idas ^ de la jcoluna de Alejandría , y 
de ciuk|iiieri;Otra objeto de £annas y dimeosioiiear 
estraordinarias. üabia llevado conmigo mi teles- 
copio acroanático « y mi anteojo militar de Do-- 
llond. Á fuerza de comparaciones, aproximacio- 
nes y raciocioios , creo Jbaiber . logrado formarme 
una idea , aioé enteramtnte exacta, lo cual es im«' 
posible cuando solo se consulta uno de los sentí* 
dos, por lo.méMS aumaaaente aproximada. 

No hablaré aquí de sas dimensiones, puesto 
que la comisión de Egipto ha resuelto comple- 
tamente el probkaaa ; basta saber que son las ma- 
yores masas colosales que existen. ' • 

Las ptrámÁdes de Dji«é son tres , de las cualca 

TOM. II, H 



fl4 TI vil» ' 

dlós''caii5tderaUeiii€iitc tnas 'gráiide^ que la ter* 
eeva ;>pera«fiire áqnellá» 'iw^t4¿i «d^ertir-nféMM^ 
díferencu €n Ja altura de la que h^u i^idicado los 
viajeras* ' 

El profundo historiador de los ^Iríivío» del e«« 
píritu humano, M. Bupuis , ha dicho qu< la gran 
piránride ce baila coHitfrtiida de taf Manera, qoé 
colocado el observador al pié el dta del equiiioe- 
eio V '^tria el sol íá^ medio día » como sentado & 
apoyado sobre Ia4ni|íi1iy6w>E$lo quiere decir qoef 
el plano inclinado, ó el lado de la piráiDidc, íor- 
10a coa el plano del horizonte un ángttlo ígoal á 

Ja altura meridiana del sol en ciquelia época , ó 
á la altura del ecuador» ¿stando las pirámides co* 
locada bastante exactamente á la latitud de 30^ 
Nm resulta que este ángulo debe ser de 60^. Co* 
mo todos los lados poes-, parecen igualmenle io- 
cliriados , el- perfil de ia ptrdmide cortada per* 
pendicularmente desde el vértice á ia base por 
medto'de* dos de sos lados opuestos, debe exao* 
tamente representar uíi triángulo equilátero. Es- 
ta éeiiz casualidad > causada poc la mas simple fi^ 
gñra rectilínea que se emplea en' lü eotistmccion 
de un edificio , produce este hermoso fenómeno, y 
era para mí un estímulo que me animaba' á ve* 

lificarlo. ' ' 

Cuando se miran las pirámides á cierta distan* 
cia, parece tienen^ia base . mocho mas larga que 

los lados, ó el ángulo del vérlicc mas abicito ú 
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obtuso que los de la base; pero esta ilusión pro- 
TÍene de que le descubren casi siempre dos iados 
de 'la pfiránide^ y ctilÓDees se ve la diagonal del 
cuadrado de la base, que pór su naturaleza es 
mas larga que el lado ; lo cual hace parecer á la 
vista las pirámides aplanadas, aunqué su altu- 
ra es igual á la longitud de uno de los lados de 
tm bases. 

Está igualmente resuelto el problema sobre el 
destioo de las pirámides : fueron elevadas para 
servir de ititima mansión á los soberanos, que lle*- 
vando mas allá de la tumba la distinción enor- 
me de su rango sobre un pueblo esclavo , hacian 
elevar al cielo sus despdjos mortales; mientras los 
cadáveres de sus siibditos eran sepultados á poca 
distancia de los posos de las momias: he aquí al 
hombre , sobre todo al poderoso. 

Las pirámides son conocidas de los árabes con 
el nombre de El Harám Firaun, Cuentan mil 
historietas á este propósito» y creen que hai en 
ellas galerías subterráneas, que se ramifican yes- 
tienden por todo el bajo Egipto. 

Sábese no existir en aquellos antiguos monu- s 
méritos inscripción ni gerogirfico capas de ofrecer 
datos sobre la época de su construcción. Atri- 
báyese ia gran pirámide á (Aeops , que vivia so- 
bre ochocientos cincuenta años ántes de la éra 
cristiana; mas yo pienso que es mejor creerla 
anterior á la épocn histdrica ; porqué si fué obra 
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de aquel príncipe ^ existirían otros testimonioa que 
la siaiplc relacioQ de Herodoto sobre un mouu- 
mentó, q«e en su tiempo debía escitar la atención 
y admiración de los hombres. 

Al pié de la grao pirámide hai un aduar ára- 
te ; la comparación detenida de las caaas y tien-» 
das con esta construcción colosal, me sirvió de 
escala para formarme la mas exacta idea posible 
de sus vastas dimensiones. 

Inmediato á Jas pirámides vi la Esfinje^ busto 
ó cabeza formada de una roca de enorme magni«» 
tud , que los árabes llaman AhulhhuL Distinguí 
perfectamente el tocado, los ojos y la boca; mas 
como me hallaba casi de frente, no la pude ver 
de perfil como lo deseaba. 

La llanura y colinas del Sabfaara , enteramen- 
te cubiertas de arena blanca movediza > terminan 
el cuadro iiácia el occidente. 

Djiaé se halla situada en la ^quierda del Nilo. 
Antiguamente era esta población , según me con- 
taron^ un lugar delicioso, rodeado de quintas y 
jardines ; al presente es mansión bien triste y po« 
blada de soldados aroautes, que do bailo mejor 
con quien comparar que con baodidoa. {V. L f^IL) 
Al instante que puse el pié en tierra, se me acercd 
uno de sus gefes , y puso la mano sofai^ «una parte 
de mi albornos» como para examinar la calidad de 
la tela; pero luego acudió uno de mis criados con 
aire amenazador á hacerle soltar la presa » des- 
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▼iáDdoie la mano; al ver aquel hombre entónces 

muchos domésticos armados, y caballos que sa- 
lían de las chalupas j venían á colocarse ¿ mí 
al rededor f ae retiró; y ya no se me acercó 
ninguno, ni al ir, ni al volver de las pirámides. 
£1 nombre Dfizé es pronunciado Guizé por los 
nnturalcs, que dan el soaído de Guim á la letra 
árabe Djim* 

AI regresar de Djíaé visité la isla Rudi 6 Rn<* 
da, sobre el Nilo, inmediata á la oriiia derecha, 
üsta. isla , al presente abandonada , era en lo an- 
tiguo un pequeüo paraíso , cubierto de jardines 
deliciosos. £n la estremidad S. , y en una espe* , 
cié de patio faoodo que comunica con las aguas 
del rio, se halla el ídimoso Mlkkias ^ coiuna es- 
tablecida para medir diariamente la altura de las 
aguas del Nilo v á la época de la inundación. Di- 
vídese al efecto eo codos desiguales y ó por m^'or 
decir 9 inexactos,' y /dedos; de modo que cada 
cual puede según estos datos calcular eJ grado de 
iertilidad de la tierra en la cosecha siguiente. Pe* 
ro hoi dia este monumento de tan alta importan-* 
cia se halla abandonado á una tropa Je soldados, 
d mas bien de bárbaros, que parece conspiran á 
su destmceion. Al desembarcar me conduferon á 
tinos, montones de ruinas desiertas; y ¡cuál seria 
nú sorpresa y dolor al convencerme, por el testi- 
monio de mis propios ojos, que igual suerte aguar* 
daba al mikkiaa! Ya estáa arruinado^ una mea* 
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quiUy otros ediücios adhereates al fuikkia&; cua- 
tro colaaiUs de las ocho que íoimabao la gilerít 

superior y yacen por el suelo; los techos caen á 
pedazos, y coaiosi la mano del tiempo fuera de^ 
masiado lenta para destruirlo t los soldados van 
arrancando el plomo que une las piedras, y lol 
maderos que forman la techumbre : asi es como 
se acelera rápidamente la ruina de un edifieio de 
la mayor utilidad, y que por tantos siglos ha C6n- 
tribuido á la gloria del Egipto. 

En el curso de sus espcdiciones en Egipto, ha- 
bían los franceses hecho varias reparaciones al 
míkkias , y restablecido el órdeo del servicio; mas 
todo está ya destruido , y la coluna misma del 
mikkias habría corrido igual suerte ^ stoé ae apo^ 

yase en una gran viga trasversal que Jos france- 
ses colocaron sobre el capitel* Pregunté si había 
algún encargado de guardar un edificio lan inte- 
resante. Respondiéronme: ¿Quién io pagaría?^ 
¿Par qué á lo menos no se pome una pueHQ pm^ 
ra impedir la entrada?— -Porqué costaría dine^ 
ro y al cabo los soldados se Uevarian la puerta 
y la ifiga**.. Las lágrimas son la ünica respuesta 
á tai) (Jesoiadora apatía. Estuve tentado de creer 
(|ue Mehemet Ali conspiraba por su parte como 
los demás á la destrucción del mikkias, cuya mi- 
tj.i parece haber también deseado el caliía Omar. 

Xas paredes del patio, en cuyo centro se halla 
el mikkias t aatán revestidas de piedra cuarzosa; 
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h escalera, por la cual se baja al fonilo del ¿ía- 
t¡9, de la p(>í%{i^,.piedrA^.^()[i)Q t^bi^^a J^, cp- 
juna^t 4 ^ empine Jf^é imposible acercarme^ por 
estai lodeaíja d|e agua. Una,,cüpuia ^e madera , 
«l^rad^ble ÜMífa^a quetciijiria ai^tigiiaineate e( par 
jtio y la colnira, ya clesapar^ici^pdo parcialmente 
de dia «a. dia* 

. U(» .moaiw^to de eata especie en un pais ea 

que las cosechas dependiesen de las lluvias, lí otras 
Aama^ a(X|i^nta les, s^tU lusigniílcaiite é ifioppr* 
torno; eo Egíptp , doade |a abundancia y ca< 
restia soa relativas al grado de subida periódica 
del NiiOj habiendo demostrado c^xactaiQ^nte la 
eiperieocia el resultado que produce sobre las co- 
flSl^il^ cada codo de agua de ejevacioo; el instru* 
mentó desMo^do á medir esta subida del rio, debe 
ser de la pnas alta importancia para un gobierno 
ilMst^ado ; p^s le suaii9istra un jpediQ cief ta de - 
prevenirse de antemano contra los. desastres que 
$00 inevitables en otros países, donde no se pue- 
de conocen el grado , abundancia j escasea sioó al 

tiempo de Ja cosecha. Por esta razón dieron los 
íraQceses á dicho objeto una atención particular; 
á ellos tambieo se debe el soberbio paseo de mu? 
chas calles de árboles y que atraviesan la isla 
da en toda su longitud de S* á N« i 

Volví desde allí al antiguo Cairo óMássar el 
Atik^ arrabal sobre la derecha del rio en frente^ 
de 1^ jsU y de Díizé. 
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Dicen que antiguamente era este arrabal mas 
agradable que el Caico , á causa ckl grau núme- 
ro de casas de placer que los gtanées y rieoa de 
la ciudad habian hecho ediiicar ; mas al preseale 
las< casas ábaiidonád^ se van arruiaaado, j yi> 
mismo be visto soldados arraftcar la madera para 
venderla. Sin embargo la población es bastante 
considerable, j los mereados pábUeos están abun- 
dantemente surtidos. 

' Háilanse allí conventos de los difieieetes ritas 
cristíanos. Visité el monasterio griego,, situado en 
hermoso, paraje , con un terrado elevado que do-^ 
mina la ciudad y campiSa. Desde allí se desea** 

bren las pirámides de Sakkara ^ que parecen ri- 
valizar en altura con las de Djiaé , una de las cua- 
les "está construida á grandes escalones. 

Hai en dicho monasterio una capilla dedicada 
á san Jorje « á quien tienen suma veoeradon en 
el pais. La imágen del santo se ve colocada en 
un ángulo sobre un pequeño altar y detras de una 
rejilla de alambre* Del medio de la capilla se eleva 
una coluna á la cual hai ñja una cadena de hier- 
ro 9 que sirve para sujetar los dementes que lle- 
van allí para implorar la protección del santos 
los monjes cuentan que hace curas milagrosas, sea 
cual sea la religión de los locos que se presentan. 

Habiendo Ído á visitar el convento de los cuf^ 
tos y introdujéronme en una gruta debajo del al- 
tar mayor» donde pretenden 'halló asilo la 
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toilia de Griito, ciMndo vino á Egipto^ huyendo 

de las persecuciones de Heródc^. Parecióme la cosa 
tiQ abrarda-en todas sos circsnitancÍM , que no 
merece fijar un moitienlo niMftrá atoncion. Es de 
suponer que la tal gruta ó capilla no son mona* 
íEHentos esfériles para los monjas encaisados de su 
conservación. 

£i arrabal mas -considerable del Cairo es Bu- 
lak^ sobré le ribera del NMo^ Hai en él buenos 
ediücios ; y la situación de este lugar es la que lo 
présem de la desUuecion que ya amenasa á Dji- 
aé y al viejo Cairo. El puerto de Bolak está lle- 
no de gran número de buques que bacen el co« 
mercio con todos loa pueblos de las orillas del 
Nilo : así es que se nota mucUa actividad , y la 
aduana prodooe beneficios considerables. £1 ca^ 
mino de Bulak al Cairo es soberbio, desde que 
fué reparado y hermoseado por los franceses. 

Al hablar del comercio de Bulak, es fuerza con* 
venir que apénas es sombra de lo que debiera ser; 
pues el estado de insurrección del alto Egipto, 
adonde se han retirado los mamelucos con Ibra- 
him Bey y Osman Bey Bardissi , hace perder al 
Cairo casi todo el comercio del África interior. 
Las revoluciones de BerLcna estorban Ja salida 
de las caravanas de Marruecos, Argel, y todos 
los paises occidentales ; por otra parte los árabes 
del Ssaddor 6 desierto del Estravío, llegan basta 
Jas cercanías de Suez á robar las caravanas que 
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traeo lal meccanctis de Ar4bÍA;¿I|i4U por «i lüiir 
Rojo; aiiádeie á esto que la |ii€rra de Inglaterra 
mpeade. eoterauiente el comercio del Mediterfár 
neo : he aqní las cawias q«e han dímjovido tan* 

to el comercio esterior de Egipto, 

. No es mucho mas fiorecieote el interior. Los 
mamelucos dominan en todo el alto Egipto; Elíi, 
en ia provincia de Bebira; ios árabes de .1^ pro- 
vincia de Scharkía se hallan en velMlioa; f^yp* 
luciones parciales se suceden continuamente en la 
Garbia ó Delta « de modo que es casi imposible 
dar on poso ea Egipto sin coricer loa mayores 
riesgos. 

Al ver que en circunataneias tan {aUüc^ fe hac^ 

todavía un grao comercio en el Cairo , no puedo 
menos de decir que el Egipto es pais admirablfs 
por sus necttrsos{ pero ¿qué seria en circimstan^ 

cías mas íavorables^ y b«yo uo gobierno tuieiai ? 
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CAPÍTULO XIIL 

Viaje di Sues. Baslimeotos árabes. — Travesía del mar 

• Xlojo. --- Pelii¡;fo de Ía caiLai caciüu. — Llegíida á Djcdiia. 
' Asuntos coa el gobernador. — Djedda. 

TfiKHiHAi>o el ramadftti el 11 de dictembrtf df 

las necesarias disposiciones para mí viaje á la Me- 
ca. Algunos de mis amigos escribieron á sus cor- 
respofisales de Sues, Djedda y la Meca, para ha- 
cerme preparar alojamientos, y procurarme pro- 
teccioa en todoa lo$ pontos donde me detuviese* 
liiioes 15 de diciembre de 1806 salí del Cairo^ 
acompañado de muchos scheihs. 

Á corta distancia de ia ciodad me despedí de 
aquellos buenos amigos , que no permití se inter- 
itaseo mas. en el desierto « .y dos ó tres horas dea« 
pues hice alto en Ashas, que está sobre media le- 
gua ai N. de Matarieh (*). 

Aguardé doa días en Ashas dentro de mi tien* 



■ * Habiéndose perdido el diario del vií^jc del Can o á Djed- 
da , se vio Ali Bey obligado á renovarlo según ios apuntes 
sueltos c(ue coiiüervaba con 5us observaciones astrondroicas. 
£su relación y la del viaje de Tánger i Teltuui , son los 
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da la reunioo de ana gran caravana. Durante 

este tiempo vinieron á visitarme algunos de mis 
amigos del Cairo, tanto cristianos como mnsal'» 
manes , entre otros el primer cónsul de Franciat 
quien se presentó acompañado de una comitiva 
bastante considerablei y de cinco mamelucos, re- 

negados franceses , al servicio de Mehcmet Alí. 
Pregunté á éstos sobre su situación , y supe que 
después de haber pertenecido al ejército francés, 
habían tomado el turbante , y se hallaban bien 
establecidos con sus ftmiliaa. Tienen cada uno de 
asig;nacioQ un duro español diario , y casi siem- 
pre andan en comisión por los pueblos cobrando 
Jas contribuciones y otros objetos; destino que 
les hace ganar mucho dinero. Tienen ademas so- 
berbios caballos ricamente equipados. 

El juéves 1 8 á medio dia se d¡ó la señal de la 
partida f y en seguida aparecieron de todos los 
puntos del boriaoote laijgu hileras de cameBos, 
saliendo de sus campamentos respectivos para re- 
unirse al gran grupo, que no tavdé en ponerse eo 



^icos papeles que se ban estraviado en tedas sus escursio-' 

nes por Africa y Asia. Por fortuna pudo con tiempo nues- 
tro víjijero leempla/.ar este diario, aunque privado de los 
delaltes del original; y habiendo vuelto de la Meca al Cairo 
siguiendo la misma rula , resulta ser indife rente esta pér- 
dida » pues se baila compensada con el diario del regreso 
que veremos ea su lugar. C^oÍa del BdiíPr.) 
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marcha dirigiéndose hácU el £• por medid del 

desierto. 

Yo llevaba solamente catorce camellos j dos 

caballos , por haber dejado en Egipto todos mis 
e&ctos y parte de mis criados* La caravana con- 
taba al todo cinco mil camellos, y dos ó trecien- 
tos caballos. Había allí gente de todas las nacio- 
nes musulmanas que iban á hacer la peregrina- 
ción de la Meca. 

Los camellos marchaban en hileras, y á paso 
igual y reglado como un reloj. Acampamos parte 
de la noche en medio del desierto. 

? 19. 

Como la caravana iba muí despacio, siguiendo 

siempre la misma dirección , yo pasaba á la ca-, 
besa , acompañado de dos criados , que me po«( 
Dtan una pequeña alfombra y una almohada al 
lado del camino , y me sentaba durante mas de 
tres cuartos de hora que tardaba en desfilar la 

caravana; luego volvia á subir á cabaJJo, y lle- 
gando á la frente como ántes , repetía tres ó cua* 
tro veses la misma maniobra , con lo cual no se 
me hacia tan pesado el camino. 

Este desierto se compone enteramente de mon- 
taíiuelas de arena movediza , sin el menor indicio 
de plantas ó animales; no se ve un insecto, ui^ 
solo pájaro. Á lo Jéjos, sobre la derecha 9 se descu- 
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bre la rama del Ofehel MoUaiiam ó moritafia 

cortada del Gaiio , qua se e&tíende hasta ia^ in-< 
inediacieiiiea 4le Suez»* 

. í» ao. 

.... 

Se emprendió la marcha muí de mañana. Lic- 
uado á ana pequeña eminencia , descubrí Ja ciu- 
dad de Suez á larga distancia. Entónces todos los- 
que tenían caballos « como también los árabes ar- 
mados, montados en camellos 6 dromedarios, pa« 
saron delante de la caravana, y continuaron mar- 
chando en este órden. 

Poco después vimos salir de Suez una tropa de 
gente á caballo, y dirigirse bácia nosotros. Ya nos 
disponíamos á defendefnos, cuando se reconóéió 
eran ¿joldados arnautes, y habitantes de Suez que 
nos salían al encuentro; con esto el temor cedió 
so lugar á la alegría , y habiéndose reunido am* 
bos cuerpos , comenzaron los regocijos. 

Caminábamos éo el mismo órden , sobre un lar- 
go seto, miéntras algunos árabes^ destacándose su* 
cesiYamente de derecha é izquierda, se desafiaban 
mütuamente, y se entretenían en correr dispa-. 
rando fusilazos paralelamente á nuestra linea-, de 
suerte que oíamos silvar las balas delante de nos- 
Gtio^ y mui de cerca , lo cuat divertía mucho á 
toda la caravana. 

Es reakaente admirable golpe de vista ver aque^ 
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nos árabes áMlac^m de la Umsif correr á nen-^ 

da suelta ^ moatados en caballos ó (IromedariaSi 
h lansA en cistre ó dirigida hácia adelante, en una 
ílireccion paralela á la líaea , y tan cerca de ella, 
que la estiemidad de la lanza pa&aba á luénos de 
cioco dedos de distancia de nuestros caballos. FU 
g álese cualquiera la especie de movimiento que 
debian dar á los suyos , para no tocar la líneai 
que no por eso dejaba de marckar adelante ; era 
iudispensabie que su carreta fuese oblicua y rápi» 
da como una eshalacion: ¡qué caballos ios árabes! 

En fin , h.ícia medio dia , al estruendo de los 
tiros j de los gritos de regocijo , biso la carava- 
na su entrada en Sues, donde me alojaron en unft 
casa prevenida de antemano. 

Suez es una ciudad pequeña que se va arrui- 
nando , donde se eiicuenUan sobre quinientos mu- 
sulmaoes, y unos treinta cristianos. Por su posi* 
don á la estremidad del' mar Rojo, es la llave del 
bajo £¿^iptopor aquel lado, tanto mas no babien-' 
do otro pivito de apoyo en medio de este desierto. 

£1 puerto es malísimo; las embarcaciones del 
mar Rojo , llamadas daos , no pueden entrar en 
él sinó en la marea alta , y después de descar- 
gar. El verdadero puerto de Suez, se halia me- 
dia legua distante bácia el S. , sobre la costa de 
Aft ic« , y es accesible á las graodes fragatas. 

El mar Rojo , en frente de Suez , tiene cuando 
mas dos millas de ancho en la mare^ aba ¡ en la 



Digitized by Google 



JÍ4 VIAJES 

lMi|a se reduce i un teicio de e$ta latitud* Sobrcr 

el embarcadero hai un arrecife casi enteramente 
formado de conchas , y muí cómodo para el des-* 
mbarco. 

Las calles de la ciudad son regalares , sin era* 
pedrar# y el piso de arena; cuanto á las casas,. 

la mayor paite ¿e van cajeado lo mismo c^ue ia& 
mezquitas* 

El clima del pais es mui variable. El mercado 

público bastante bien provisto de ciertos artxcu^ 
los : la major parte de los víveres llegan allí por 
mar de ambas costas de Arabia y África. £1 Wa- 
di tor, el Djebél tor ó monte Sinai, proveen á 
Suez de frutas bastante buenas y legumbres. £( 
pao que alii se hace es una especie de toita mal 
amasada. La carne es rara » y frecuentemente su- 
cede faltar del todo. También hai poco pescado^ 
La reunión de los convoyes marítimos y carava-, 
ttas 9 hace circular allí una considerable masa de 
numerario, alimento continuo de la .ícíívj dad de 
los habitantes , que son todos sin escepcion , ne-. 
gociantes, comerciantes ó ganapanes. 

La ciudad carece de agua ; pero la traen de 16- 
jos. El Bir Suez ó pozo de Suez» cuya agua es 
salobre , dista cinco cuartos de legua sobre el ca- 
mino del Cairo ; El Aajon Moussa ó fuentes de 
Moisés, que dan un agua fétida, están mucho maa 
lejos, sobre la costa de Araliia. La única agua 
buena es la que viene de las montañas del pero 
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cuesta muí cara, y tan escasa, que muchas vczcs 
és preciso disputar é batirse para tener un odre* 
Es tal la aridez de Ja arena que rodea á Suez, 
que no se vé un árbol siquiera , ni una yerba. 

Los cristianos , que son todos del rilo griego, 
tienen en Suez una iglesia y un papas. 

Cerca. la ciudad una mala muralla , algunas 
trincheras, y otras obras de campana levantadas 
por los franceses; mas. todo esto no se halJa de^ 
fendido sinó por dos ó tres pequeños cañones de 
á dos. . ... 

Un negro y esclavo de un personaje del Cairo, 
craá lasaeon gobernador de Suez, con título de 
agá , y treinta soldados arnautes á sus órdenes. 
Su kiahia 6 lugarteniente gobernador era al mis- 
mo tiempo juez civil de Ja ciudad. Todos estos 
soldados y sus gefes ganan mucho dinero con el. 
contrabando que hacen habitualmente. 

No contiene Suez mas artífices que calafates. 

Solo permanecí dos dias , y el mártes 23 de di* 
ciembre de 1806 me embarqué en un d¿w 2>ara 
hacer mi travesía á Djedda , por el mar Rojo* 

Los daos son las embarcaciones árabes de ma-» 
yor porte que navegan en aquel mar. Su cons-* 
truccion es singular ; su altura igual á mas de un 
tercio de longitud del casco del buque, y dicha 
longitud se aumenta aun en la parte superior por 
una larga proyección en la proa , y otra en la po*., 
pa , á semejanza de las antígua¿> galeras troyanas^ 

TOBI. II. 15 
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Proporciones del dao ^ue yo mmiaba. 



Pies de Píiris. 

Longitud de U quilla « • • 43 

Proyección de la popa ♦ . . • • 16 

Proyeccioa de la proa. • » 3S 

La mayor longitud del cuerpo del ¿uque* SI 

Altura del casco. 16 

£1 mástil t medido de^de el fondo de cala. 60 

La verga. »••• 80 

Anchura media de la cámara. M 

Su longitud, f • 14 

Su altura. 5 i 



Las cuerdas de eatos barcos son de cortesa de 
palmera, y las velas de algodón niui basto. Lle- 
van tres velas de repuesto de diferentes tamaHos^ 
y dos pequeñas ialiuas; peio nunca se ¡)Oiic mas 
de una grande ó pequeña según la necesidad. £1 
buque que yo montaba no llevaba otro cargo que 
plata acuuada , cerrada en sacos sellados por los 
negociantes de Sues ó el Cairo , j dirigidos á sus 
corresponsales de Bjedda. Fleté el camarote para 
mt solo; mis criados iban en el cuerpo del bas- 
timento, dbnde se hallaban igualmente mas de 
cincuenta peregrinos. El capitán era de Mokha, 
y los quince marineros de la tripulación flacos y 
negros como micos. 
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Después de estar al ancla tres días, hizose á la 
vela el viémes 16 por Ja tarde. 

Sábado 27. 

Habiendo navegado toda la coche y todo el 
dia 27 « se echó el ancla á las cuatro de la tarde 
en un puerto de la costa de Arabia , JJamado El 
Hammam Firáua o hauos de JTaraon. La longí<* 
tttd de aquel lugar, según mis observaciones , es 
de 30° ÍV 25'' E. del observatorio de Paris , á 
la punta del caho Almarhha, donde está situado. 

AI anochecer anclamos á poca distancia de la 
ciudad de Tor» en la costa de Arabia. 

■ 

. C 29. 

Por la mañana entró nuestro dao en eJ puer- 
to de Tor, donde permanecimos todo el dia. Dié* 
ronme mis observaciones por longitud 31*^ ^V 
E. del observatorio de Paris. 

c? 30. 

Todo el dia 30 estuvimos en el mar , y pasa- 
iteos por deidnte del cabo Ras Abumohhammed^ 
sobre la misma costa. 
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^ 31 de diciembre de 18üb. 

Después de haber navegado toda la noche pa* 
ra atravesar el brazo de mar que se interna eo 
la Arabia , y llaman Bahar el Akkaba « mandó 
nuestro capitán soltar el áncora , después de pues- 
to el sol , en un puerteciljo bien cerrado , situa- 
do en una de las islas Ifaaman ó de los Ave^tiuzes. 

Juáfef de enero de 1807, 

Navegamos todo el dia » y fondeamos por la 

noche sobre la cü¿>ta de AraLía. 

?«. 

Las mismas maniobras que el juéves. 

Es terrible la navegación por el mar Rojo. Ca- 
si siempre se camina entre escollos y rocas á la 
flor del agua ; de modo que para dirigir la em- 
barcación, es preciso tener siempre de guardia 
cuatro ó cinco hombres á la proa , que observan 
atentamente la ruta, y con sus gritos advierten 
al timonero que vire á derecha ó izquierda : pero 
si yerran; si advierten el escollo demasiado tarde; 
si el timonero que no ve las rocas no se aparta 
bastante » ó se separa mucho ; si arroja el barco 
contra otro escollo iumecUato que no se había ad- 
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Tenido ; si oye el grilo de través , como suele su- 
ceder; si el viento ó la corriente se oponen al 
cambio de dirección en intervalo tan corto como 
el que media entre descubrir la roca y, la llegada* 
del Luque ai punto del peligro; jqué riesgos no 
se corren á cada instante entre la vida y la muer* 
te en tan azarosa navegación! Por esto no pasa 
año que no haya muchos naufragios en aquel mar, 
el cual parece recliasar la andazia de los nave- 
gantes. Mas ¿qué es el temor de Ja muerte al fa- 
do deí cebo de las riquezas? Los bastimentos ára- 
bes que conducen las preciosas producciones de la 
India , Pcrsia y Arabias , surcan coutinuamente 
aquel mar insaciable de víctimas ^ y que quizá los 
aguarda para tragarlos á su vez. 

Para obviar en algo tales inconvenientes, tie- 
nen los daos una falsa quilla por djcbajo « que ai 
tocar amortigua el golpe algún tanto , y preserva 
Ja embarcación, sinó es müi fuerte el sacudimien- 
to. Por otra parte la inmensa vela de algodón de ^ 
casi un dedo de espesor , su maJa forma que exi- 
ge la misma maniobra que una vela latina, de 
modo que para cambiar de rumbo es necesario 
soltarla , flotando enténces como un inmenso es- 
tandarte 9 y dando terribles sacudidas ; las grose- 
ras cuerdas de corteza que no obedecen sinó con 
dificultad ; todos estos inconvenientes hacen la 
maniobra tan pesada , fatigosa y tardía , que yo 
mismo estraño no sea mayor el número de los 
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oauCragios. Ea mi embarcacioo no skiiipre bas«r 
taban quince hombres de tripolacion para manió-* 
byrar la vela; muchas vezes teaíaa los pasajeros 
que pooer mano á la obra. 

jE> 3. 

. Pasamos por medio del numeroso grupo de las 
islas Uamara^ j anclamos junto á una de ellas. 

Q 4, 

Fondeamos al anochecer sobre un islote entre 
escolios* 

¡Terrible dia! después de media noche se le- 
vantó una terrible tempestad. Refrescó el viento 
en términos que á las dos de la mañana los gol* 
pes del huracán se sacudían sin interrupción con 
nueva violencia; y en pocos minutos se hicieron 
pedazos los cables de nuestras cuatro áncoras* 

Abandonado el buque i la furia del viento y 
de las olas, fué arrastrado hacia una roca, con* 
tra la cual comenzó á dar horribles sacudidas* La 
tripulación , creyéndose perdida , despedía alari- 
dos de desalíen f o y desesperación. En medio de 
los clamores , distinguí la voz aguda de un hom- 
bre que sollozaba y gritaba como un nino¿ pre- 
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gunté quica era, y dijéronme que el capitán. Hice 
buscar al piloto « mas inútilmente. Viendo en- 
tonces el negocio perdido , pues el baque estaba 
abandonado á su desgraciada suerte, y continua- 
ba dando horribles golpes , no quise aguardar á 
que se estrellase contra las rocas, y grité á mis 
criados: la chalupa. Al instante se apoderan de 
ella ; todo el mundo quiere precipitarse ; alárgan- 
me la mano, salto eu la chalupa por encima de 
las cabezas de los pasaj>ros , y doi órden de ale- 
jarse de la embarcación ; peró un hombre que te- 
nia su padre á bordo;, la detenia por medio de 
una cuerda del barco, gritando: ¡Abuya! ¡Abu- 
ya! ¡oh padre mió! ¡oh padre mió! Respeté por 
un momento este arrebato de amor filial; pero 
á la vista de un grupo de hombres prontos á ar- 
carse á la chalupa , grito á aquel buen hijo, que 
suelte la cuerda ; sordo á mis vozes continúa lla- 
mando á su padre ; entónces un fuerte puñeta- 
zo que le di en Ja mano , le obligó á soltar, y en 
el mismo instante fué arrebatada la chalupa á mas 
de doscientas toesas del dao. Esta escena pasó en 
ménos de un minuto..- momentos cortos , pero 
horrorosos.... En vez de la dulce claridad de la 
lana que debia iluminar nuestra ruta , u n velo de 
negrísimas nubes nos tenia en tan profunda oscu- 
ridad que nada veíamos. Estábamos casi desnu- 
dos ; los golpes de mar llenaban de agua la cha- 
lupa, mientras descargaban por intervalos, fuertes 
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chubascos. Suscitóse ooa dispula; porqué unos 
querían ir á la derecha , otros á la izquierda, co^ 
mo si fuera posible distinguir nuestra ruta ea el 
seno de las mas densas tinieblas. Haciéndose cad^ 
vez mas seria la disputa , hícela cesar apoderan-* 
dome del timón , y diciéndoles con imperio : Yo 
sé mas que vosotros , y me encargo de dirigir la 
chalupa : desgraciado el que se atrei^a á dispa-^ 
iármelo. 

Habia yo observado mui bieo la posición de la 
tierra al anodiecer; pero no sabia liácia que lado 
dirigirme. No pudiendo orientarme en medio de 
las espesas tinieblas que me rodeaban, procuraba^ 
cuanto me era dable, conservar mi posición rela- 
tivamente al buque, el cual aun distinguía. Para 
complemento de desgracia, me hallaba atacado 
de violentos vómitos de bilis ; sin embargo no 
abandoné el timón. 

Di órden de remar; mis compañeros no sabian: 
seiialé su lugar á cada cual , y después de dis« 
tribuirles ios remos, les espliqué la maniobra, 
y me puse á cantar como los marineros del mar 
Itojo, para darles el compás y hacerlos mover 
con uniformidad. ¡Qué espectáculo! Yo estaba ca- 
si desnudo, descubierto á los golpes de mar, llu- 
via y granizo ; atarlo al timón sin saber á dónde 
ir , sufriendo horribles vómitos, y obligado á can- 
tar para reglar la uniformidad de la maniobra. 
Alguna vez la chalupa , nuestro ültimo y solo re- 
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curso 9 tocaba eo noa roca , y ia saogre se dos he- 
kba en las venas. En fin , después de pasar una 
hora entera en tan horrorosa agonía , comenzaron 
á aclararse las nubes ; un rayo de luna sirvió pa* 

ra orientarme , y llevó la alearía hasta cl fondo 
de nii corazón. Nos hemos salteado , esclamé. £n* 
tónces fijé la dirección de la chalupa hacia la co^ 
ta de Arabia, aunque no hubiese claridad bastan- 
te para descubrirla ; y después de tres horas de 
las mayores fatigas, nos hallamos casi en tierra 
al rayar el día. 

Desembarcamos en oümero de quince, todos casi 
desnudos ó en camisa : nuestro primer movimien- 
to fué abrasamos y darnos el parabién de nues<« 
tra salvación ; mis compañeros sobre todo no se 
cansaban de manifestar su pasmo por dicha tan 
inesperada ;^ preguntábanme cómo había yo podido 
saber, á pesar de ia oscuridad, que Ja tierra es- 
taba allí ; y por un movimiento espootáoeo de 
* reconocimiento se despojaron de parte de sus ves^ 
tidos en mi favor; con lo cual me hallé bien pron- 
to vestido , algo grotescamente en verdad » pero á 
lo ménos al abrigo del viento que soplaba. 

Solo faltaba saber cuál era la tierra adonde, 
acabábamos de salir. Para esto envié cuatro hom-< 
bres á la descubierta. Su relación nos dió á co*. 
nocer dos hallábamos en una isla desierta , que 
QO era absolutamente mas que una llanura de are- 
na movediza I sin agua, sin roca^ ni vejetacion. 
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Descubríase el cootioeDle á algunas leguas de dis* 
táncia; mas ¿cómo esponersc aun en la chalupa, 
y con una mar siempre furiosa? ¿Y si la borras- 
ca habia de durar algunos dias^ cómo permane* 
cer en la isla sin comer ni beber? El tiempo, que 
se iba aclarando cada vez mas, me bizo descu* 
brir en el horizonte* nuestro buque acompañado 
de otro dao. ¡Cuál fué nuestra alegría al volver-* 
lo á ver, cuando lo dábamos por perdido ¿De 
dónde venia el otro buque? 

£1 tiempo volvió á enmarañarse, caía el agua 
i mares , y al mismo tiempo un Tiento glacial nos 
privaba de sentido. Apretámonos estrechamente 
unos contra otros; un solo capote que llevába-^ 
mos fué estendido sobre nuestras cabezas , y sir-* 
vió para defendernos algún tanto de los golpes de 
^gua , y hacernos entrar en calor* 

A medio día calmó algo el tiempo, y la chalu- 
pa del otro bastimento , que nos buscaba muertoé 
ó vivos, se acercó lo bastante para divisar se-i> 
Sales que le hacíamos con una camisa puesta ea 
la estremidad de un remo. Al punto se aproxi<-> 

iiió , sus marineros nos aseguraron que el dao se 
habia salvado, sin avería considerable, por ser mui 
fuerte y llevar poquísimo cargo. Gomo habia per-^ 
dido todas sus áncoras, fué afortunadamente so- 
corrido por el otro buque, que llegando easual-* 
mente en aquel momento de aflicción, le habia 
prestado un áncora y algunos cables* 
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' Embuffeánioaos en ambas chalupat , y toItíidi» 

al bastimento. Mas ^cómo pintar la escena que 
pasó ai liegar á ¿ordo? Todo el muodo, loco de 
cODtenio por verme salvo, se echó á mis piés ver- 
tieado lágrimas de alegría; abrazábaome , y oo 
sabían cómo mani&siarme sn regocijo , porqué 
nos habían ya creído tragados por el mar , así 
como nosotros á ellos bechos pedazos contra las 
rocas* No pudo mi corazón resistir á tan tierna 
escena : conmovido profundamente á semejantes 
éspontineas muestras de su afecto ^ sentí mis ojos 
llenos de lágrimas. 

En el terrible momento en que abandoné la . 
embarcación , un hombre por saltar á la chalu- 
pa, habia caído en el mar, y fué Ja únlc.i vícti- 
ma de la tempestad* Permanecimos anclados aquel 
dia j la noche siguiente, para dar tiempo de po- 
ner en órden todas las cosas, á fin de partir el 
dia^ inmediato* 

c? 6. 

Después de navegar todo el dia , y pasar por 
junto á la isla de Djebel Hazen , se echó el an- 
da sobre la co$ta de Arabia al anoofaecer. 

Abordamos hacia la caída de la tarde al puer* 
to del lenboa i ciudad bastante considerable ^ fl^í 
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mu impoctamle de la eotta de Anbia deipiiet.de 

Tjp 8. 

£1 capitán quiso pa3ar el día en el lenboa, pa-» 
ra comprar áocoras j otrot efectos qae le falta-- 

ban, y reparar las averías del bastimento. 

$9. 

£a este dia pasamos el trópico t y echamos el 
ancla en Algiar* Hice algunas observaciones , ^ue 
en lo sucesivo se me estraviaron. 

10, 11 / 12. 

Durante el dia navegábamos , y pasábamos la^ 
noche al ancia sobre la costa de Arabia; pero se 
me han estraviado las notas que tomé. ^ 

Goroenzé entónces á sentir un lijero dolor con- 
tinuo en el bajo-^vientre > y una considerable hin- 
ehason en la parte inferior ; lo que me hizo te- 
mer hubiese quebradura. Sin duda fué efecto del 
violento esfuerao que hice al saltar en la chaln- < 
pa la noche de la borrasca. Contristóme tanto 
mas esta persuasión , cuanto que temí hacerme 
incapaz de soportar fatiga alguna , y de montar 
á caballo , en el momento que mas necesitaba de 
mis fuerzas. 
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Siendo aquel tin accidente i)ué no babia pre- 
visto f y no habiendo tomado en mis notas de me- 
dicina noticias sobre dicha enfermedad i no sabia 
cómo curarla. Guiado por el simple raciocinio 
hice uso de vendas j fajas , y permanecí echado 
en la postura mas &Torabie á mi situación* 

Uno de aquellos días llegamos sobre las diez de 
ia mañana á Araboh , que se halla en el límite N. 
del Beled el Haram ó Tierra-santa : el bastimen* 
to encalló la proa en la arena , á fin de facilitar 
á los peregrinos la práctica de la primera cere* 
monia de la peregrinación, llamada lakarmo» Pa- 
xa llenar este preliminar es preciso arrojarse al 
mar, bañarse, hacer una ablución general en agua 
dulce ó arena , rezar en seguida la oración desnur 
do, envolverse la cintura y hasta Jas rodillas con 
un parlo ó toalla sin costura , que llaman el Ihrhm\ 
dar algunos pasos en la dirección de la Meca, 
profiriendo la siguiente invocación: 

¿I Btík ; Álláhumma li Btík* 
Li Béík; la scharlka láia KBéík. 
Inna alhamda^ ua naamata laka, 
Uél mulku^ la sciariké lé'ik* 

Finalmente se forman algunos montoncillos de 
arena con la mano; y luego se embarca en el 

mismo traje , repitiendo laá mismas oraciones du- 

^te el resto del viaje. 

j 

r 
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Como me hallaba eofiermo, no me eché al mar, 

é hice mi ablución con arena : mis criados for« 
marón un parapeto con ropa de cama y hhaika» 
para preservarme del viento \ miéntras hacia mi 
ablución, oracÍQu é invocaciones, y formaba mon< 
tones de arena segtm el rito , sin faltar á la dr« 

cuiislancia que ordena se haga todo al raso. Vol* 

vi en seguida á bordo sostenido en sus braioSi 
como había salido. 

Por cualquier punto que llegue el peregrino al 
Beled el Haram » está obligado á hacer las mis^ 
mas ceremonias, que se miran como el preludio 
indispensable de la peregrinación; aonqué pre- 
sentan algunas líjeras diferencias en los cuatro ri- 
tos ortodoxos de ia lei. 

« Desde aqnel momento ya no se debe rasurar 
la cabeza hasta haber dido las siete vueltas á la 
casa de Dios, y besado la piedra negra « bebido 
el agua del pozo sagrado , llamado Zemzem , y 
hecho los siete viajes entre las colinas sagradas de 
Ssafa y Merua. 

(? 13. 

r 

Se echó el ancla con felizidad en la rada de 

Djcdda , término de aquella travesía marítima. 

Al instante despaché uno de mis criados á tier- 
ra con cartas para el negociante S¿d¿ Mohamed 
Ñas, encargado de mis asuntos. 

Poco después de medio dia vinieron á buscar- 
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me en uo bote qne me trasladó á tierra « donde 

desembarqué sobre las tres. Fui bien recibido en 
uoa habttacioD adornada con todo el liijo orieor 
tal , y se me sirvió una suntuosa comida» 

Al ponerse el sol hizo el buque su entrada en 
•1 puerto t 7 al siguiente dia, habiendo hecho des- 
embarcar mis criados y efectos , pasé á estable- 
cerme en una casa que tomé para mí solo y mis 
gentes* 

Sentíame enfermo y débil , en términos de no 
poder casi moverme. Los cuatro primeros dias de 
mi llegada tuve una fuerte calentura; á pesar de 
esto fui el viérnes á la mezquita , donde sufrí ua 
lijero disgusto « cuya historia voi á contar* 

El dia siguiente á nuestro arribo, el gobernador 
llamado Uisir, que es un negro, esciavo del sultán 
scherif de la Meca , me mandó decir tenia noti«« 
cía de que llevaba conmigo algunas sillas de mon« 
tar, y deseaba verlas. Claro está que el objeto de 
semejaiite paso era que le regalase cuando menos 
una ; mas no habiendo recibido de aquel persona* 
je muelstra alguna de consideración , no teniendo 
necesidad de él, ni motivo para temerle, ordené 
á mi escudero le mandase cinco sillas que lleva-» 
ba conmigo ; pero únicamente para enseñársélaSé 

£1 gobernador, habiéndolas examinado, dejó es* 
capar algunas indirectas delante de mi criadoi és-? 
te hizo como que no entendía, según mis instruc* 
cioncs , y se volvió con las cinco sillas» 
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Según parece aquella aventura picó el orgulio 
del gobernador ; j para vengarse , procnró oca- 
sionarme algún dlsgusfo púLJico. Escof^ió para la 
^ecucion de su proyecto el viernes « cuando me 
presenté en la mezquita. 

En todos los paises por donde he viajado , acos* 
tttinbraba para cumplir los viérnes con la oración^ 
en Ja mezquita, hacerme preceder de algunos do- 
mcsticos encargados de poner una alíombra al 
Jado del* imam , y guardarla hasta qne yo llegase. 
Entonces me colocaba , y por mucha que fuese ia 
multitud de los asistentes, mi alfombra era siem*- 
pre respetada» 

£1 viérnes en cuestión , habiéndome precedido 
mis criados á Ja -mezquita , pusieron el tapiz se- 
gún costumbre , y yo hice sobre él la oración pre* 
liminar. No tardó en llegar el gobernador con sus 
oficiales también negros, y algunos soldados, los 
cuales hicieron retirar á ios que había cerca de 
mí, j pusieron la alfombra del gobernador de 
modo que parte de elía culjrj'csc Ja iiüa ; sin que 
DO obstante se atreviesen á hablarme una palabra. 

£1 gobernador se colocó en su alfombra , y 
su primer oüciai, después de vacilar algunos mo- 
mentos , se adelantó hasta tocarme lijeramente en 
el hombro ; volví la cabeza , y entonces rae hizo 
sena de dejar el sitio , lo que ^ecuté al instante 
por no causar escándalo : púsose en ini logar á 
hacer^ la oración sobre mi alfombra^ 
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Todos aguardaban con impaciencia el fin de la 
ffcena , y deseaban ver como lo tomaba yo. Pero, 
yo, seherif, hijo de Othinaii Bey ei Aibassi, h^- 
bia de sufrir el insulto de na esclavo !••• Él sin 
embargo tenia la fuerza en m mano , j no bus* 
caba sinó provoearroe ; y ai me hubiese dejado 
arrebatar) pudiera abusar de su autoridad ; tomé 
pMS Otro partido. 

En el instante de terminar la oración, y .íntes 
qoe ae levantase ninguno , dije á mis domésiicos 
eon aire reanelto : Quitad esa alfombra ; llevad* 
la a/ imam; y decidle que se la regalo para que 
se siroa de ella en la mezquita; yo no puedo ya 
hacer oración sobre ella : lleváosla'. Mis sirvien- 
tes quitaron arrebatadamente la alfombra, y se la 
presentaron al imam ^ quien quedó muí contento 
del regalo. Todo el mundo aplaudió mi acción. 
£1 gobernador y sus oficiales negros quedaron pe* 
trificados. Dejé algunas limosnas ¿ la meiquita y 
á los pobres , y acompañado de muchas personas, 
volví á mi casa para meterme en cama^ atormen- 
tado siempre de una ardiente calentura. 

Dichos oíiciaies negros ostentan el lujo oriental 
mas refinado; llevan soberbios chales de cache- 
mira , riquísimas telas de la India , armas magní- 
ficas ^ y esquisitos perfumes. 

No obstante lo fatal de mi salud, hice algunas 
observaciones astronómicas que me dieron la lon- 
gitud por distanciu lttnar€s=i36<> 3S' 37'' £. del 

TOM. If. 16 
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« 

observatorio de P;)r¡8 '(*): In Inriftid por pasos de 
sol=:9,\^ yy 14'^ íi.fj la declinaciao magnética 
-10^ 4' 53'' O. 

Djedda es linda población, con calles regula- 
res , y casas agradables , de dos y tres pisos , to* 
das de piedra , annqiié con poca solides ; tienen 
gran número de ventanas grandes « y los techos ea 
plataforma. Cuéntanse cioco mezquitas, que -no 
merecen atención. 

' llodea la ciudad una hermosa muralla con tor- 
res irregulares; á diez pasos de -distaneia por la 
parte de fuera, hai un loso erUcramcnte inútil, 
l^ues no se ve obra alguna que lo sostenga. En ves 
de puente levadizo, en frente de la p«ierta de la 
ciudad , el foso está simplemente lleno de tierra; 
aunqué de construcción moderna , do parece de* 
be durar largo tiempo, porque sus paredeü están 
cortadas perpendicularmente sin declive ni reho* 
zo. Tendrá de nueve á diez piés de aocbo , sobre 
unos doce de profundidad. 

Los mercados públicos de Djedda se hallan bien 
provistos ; pero los precios son muí subidos : una 
gallina cuesta un duro español. Las legumbres se 
llevan de mui léjos , porqué no habiendo en laa 
iiunediaciones rio ni fuentes, carece de jardines y 
huertos. 



* Véase, In vuclio de Djedda en el lomo 3.** 

(Nota del EíiUor:) 
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El agua que se bebe en Djcdda es Je lluvia, y 
tsceiente, porqué está bien conservada en cister** 
iiás^No haré iguat elogio del pan: no me pare* * 
ció de muí buena calidad. 
' Aespíra»e aUí siempre un ambiente embalsa- 
mado , porqué en todos los sitios públicos hai 
gentes que venden agua en vasos para beber > y 
tienefli siempre imnediato á si un braseríllo don- 
de queman incieuso y otros aromas. Igual méto- 
do se practica en los cafés , tiendas , casas , y en 
todas partes. 

Cuéntanse en Djedda sobre cinco mil habitantes, 
y puede mirarte aquella ciudad como el centro 

de circulación del comercio interior del mni Ro^ 
jo* Los buques de Mokha llevan allá el café y de- 
mas géneros de India 7 de todo el levante , de 
donde los trasportan en otras naves á Suez, al 
lenboa , á Kosseir , y á otros puntos de la costa 
de Arabia y Africa. 

Si los árabes se hallasen mas adelantados en el 
«rte de la navegación, sin duda Mokha podría 
enviar directamente sus cargamentos á Suez, sin 
hacer escala en Djedda, lo cual aumenta mucho 
el valor de los géneros; pero esto es casi imposi-- 
ble en el estado actual de su marina , con sus 
barcos sia puente » mal construidos , y mandados 
por patrones tan ignorantes, que una simple tra- 
vesía de Mokha á Djedda , es para ellos casi dar 
media vuelta al mundo. - 
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El interés de los árabes debe por otra parte 
oponerse á toda mejora eo el particular , pues ai 
presente ios géneros de paso dejan en su patria 

un producto de intereses , comisiones » trasportes, 
derecbos, que la perfección de su navegación Jes 
baria perder , y eo tal caso ya no seria Djedda 
una escala importante como lo es ahora. Losne^ 
gociantes de Djedda compran en Mokba , d por 
mejor decir los negociantes de Mokha hacen sus 
envíos á Djedda; y los negociantes deJ Cairo por 
la intervención de los comisionistas de Suea ea« 
vian sus fondos á Djedda para comprar. Llegan 
á Djedda por la vía de Suez alguoos objetos de 
Europa ^ principalmente telas ; pero no basta pa- 
ra pagar Jas producciones de la India y el café 
del lemen ; la mayor parte de loa valores es en 
duros españoles, ó en escudos gruesos de Ale- 
mania : esta última moneda es mui boscada en 
Djedda , pues gana considerablemente en el le- 
men y en Mokha. 

£i negociante encargado de mis asuntos en 
Djedda, me pareció hacia comercio bastante es- 
tenso; mas presumí tendria poco metálico, pues 
me costaba mucha dificultad sacarlo. 

Nótase bastante lujo en los trajes y habitacio- 
nes ; pero en el pueblo bajo se hallan inídividuos 
que van casi desnudos j en la última miseria. 

Compónese la guarnición de doscientos solda- 
dos turcos é árabes; mas no piense nadie que 
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moQtan guardias á prestaa algún servicio militar: 
su ocupaciofi se reduce i pasar el día sentados 6 
echados en un cafe, jugando al ajedrea, fuman^- 
do, ó t OID ando café* 

No hai europeos en Dfedda. Se ven algunos 
cristianos coitos , coofinados á una casa ó caver- 
na inmediata al embarcadero. 

El personaje de mas suposición y principal ne- 
gociante de ia ciudad se llama SiJí Alárbí Dji^ 
Jáni: hombre de talento , j mui relacionado con 
Jos ingleses, con quienes hace casi todo su negocio. 
. Los habitantes de Djedda se hallaban eotónces 
muí irritados, por haberse apoderado losfrañce^ 
ses el año anterior de un buque del sultán sche* 
rif, ricamente cargado ^ como asimismo de otros 
barcos árabes ; sin embargo no clamaban vengan- 
za , ni aborrecían . á ia nación irai2cesa ¿ al con- 
trario deseaban una composición, aunqué no sa- 
bían cüuio arreglarlo. Yo creo que empezaban en 
realidad á amar á los franceses , después de ha- 
ber iristo su conducta en Egipto. 

Engañado con ia fama de los caballos árabes^ 
había yo enviado los mios desde Suez al Cairo; 
pero bien pronto me arrepentí, al ver que no 
ios había en Djedda, escepto algunos que perte- 
necían á ricos negociantes, los cuales no querían 
deshacerse de ellos. Tampoco vi mu i as. Los as- 
nos son escelentes, grandes y bien formados; mas 
cuanto á la talla no llevan ventaja á los de Egíp- 
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to. Se encuentra infinito numero de camellos, 
ünicas bestias de carga qae hai en el pais^ 

Van por las calles una prodigiosa cantídad de 
perros perdidos ó sin dueño , como en todas las 
poblaciones masulmanas* Parecen naturalmente 

organizados ó divididos en varias tribus ó fami- 
lias. Luego que un perro tiene la desgracia ú osa^ 
día de pasar á nn departamento á tribu estran- 
jera , mueven los de ésta una algarabía infernal^ 
y el temerario no escapa jamas sin recibir man- 
chas heridas! No es menor el número de gatos, 
que son totalmente parecidos á los de Europa* 
Hai también algunas moscas; pero no mosquitos,, 
ni insectos de especie alguna, 

Djedda carece totalmente de carbón ; el único 
combustible es la leña que se trae de léjos , ó los 
desechos de las embarcaciones. La harina se lie- 
va de África. 

Los habitantes me parecieron una mezcla de 
sangre árabe , abisioa ó negra , con un poco de 
sangre india. He visto caras que tienen bastante 
analogía con la fisonomía indiana, y participan de 
la china. 

Es tan común el uso de tener por mujeres es- 
clavas abisínas ó negras, que el dia que llegué 
á Djedda , nna de las primeras cosas que me pro-f 
puso mi negociante fué comprar una esclava abi- 
sina; pero me abstuve de aprovecharme de su 
ofrecimiento y aunqué no lo prohibe la lei , por^ 
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qué lae consideraba en un estado de peoitcncJA 
durante mi peregrioacion» 

Se cuentan unos cien barcos que bacen el ca- 
botaje de Djedda á Suez, y oíros tautos c|ue har 
cen la travesía á Mokba ; mas como siempre los 
bai con averías ó en carena , creo se podra i edu- 
cir dicho numero á ochenta» Verdad es que no se 
pasa ano sin que se pierdan algunos en Jos escor 
líos del mar Rojo; pero tainLicn se construyen 
sin cesar en Suez , Djedda y Mokba* 

La ciudad era antiguamente mas rica que en 
época de mi tránsito; pero ia guerra de ios web* 
babis ia ba becho dacaer considerablemente « por- 
qué los habitantes se lian visiü ubiigados á doscíur 
penar dia y noche, durante mucho tiempo , el oíÍt 
cío de soldados. Por. otra parte la Europa paraliza 
el comercio de levante; ias revoluciones de Egip- 
to y Arabia cortan el del pais , y tas de Berbe- 
ría impiden ó retardan las peregrinaciones de los 
occidentales; todas estas causas ejercen ua4 iu- 
fluencia directa y poderosa en la felizidad y pros- 
peridad de Djedda. 

Fuera de los muros de la ciudad, por el lado 
de tierra, bai un gran cuartel de barracas mui 
poblado, cuyos habitantes me parecieron todos 
pobres; así es que no se veo allí sind vendedores . 
de géneros groseros y ccnicstibles. 

Hállase Djedda situada en una llanura , que es 
un verdadero desierto, y en clima mui incous- 
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ta Nte. De un día i Otro veía jo el higróraetro 
pasar de la estrema sequedad á la estrerna hume- 
dad. El viento N. que atraviesa los desiertos de 
Arabia, llega en tal estado de sequedad, que la 
piel se pone árida ; el papel da chasquidos , como 
cuando ha sido espuesto á la boca de un homo; 
y se ve el aire continuamente cargado de polvo: 
si el viento cambia al S. , se esperimenta de re- 
pente la sensación opuesta; el aire, y todo cuan- 
to se toca , se impregnan de una humedad pasto-* 
sa , que relaja las fibras animales » y es en estre* 
mo desagradable , aunque los habitantes la creen 
mas saludable que la aridez del viento N. £1 ca- 
lor mas fuerte que esperimenté fué 94^ de Reau* 
mur. Con el viento S. he visto la atmósfera car- 
gada de una especie de niebla* 

Una noche tuve la luna en mi zenit y otra 
por la parte del ; eíiecto de Ja latitud , pues 
me hallaba poco mas ó ménos á dos grados S. 
del trópico. 

Desde el instante de mi arribo , me presenta*» 
ban todos los días pequeños jarros del agua del 
milagroso pozo Zem^em de la Meca : yo bebía, 
y pagaba. 

La víspera de mi partida para la ciudad santa, 
habiendo venido á verme el capitán de . mi bu- 
que , me rompió el cal^ello de mi higrómetro* 
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CAPÍTULO XIV. 

Contiauaciou de la ronietía. — El Hhadda. — Llegada á la 
Meca. — Ceremonias de la peregrinación á la casa de 
Dios, á Ssaffa y á Merua. — Yí&ila de lo interior de la 
Kaaba 6 casa de Dios. *— Presen I ación al solían Scherif. 
— Viáta al gefe de los scherifs. — Purificación ó lávalo- 
rio de la Kaaba. ^ Título de honor adquirido por Alí Bejr. 
Llegada de los WeUbabis, 

# 

Restablecido algún tanto > aunqué siempre mui 
débil, partí para la Meca el miércoles St de ene- 
ro, á las tres de ia tarde, sobre una máquina coos* 
iruida con palos , guarnecida de un colchón en 
forma de pequeño sofá ó cabriolé , cubierta con 
unas telas sobre arcos , y colocada en Jas espal- 
das de UD camello. Llámase esta máquina sche- 
QTÍa , y es mui cómoda, pues uno puede estar .sen- 
tado ó acostado; pero los movimientos del ca- 
mello , que sentia por la primera ves en mi vida, 
me fatigaban en estremo , eo el estado de debili* 
dad en que níe encontraba. 

Mis árabes comenzaron á armar dispulas en 
las calles por mas de una hora , dando unos gri- 
tos capases de aturdir á todo el mundo* Creí su 
querella terminada; pero aun nos aguardaban nue* 
yas disputas y gjritos fuera de las murallas , y de- 



* 
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tuvieron aun ia marcha por espacio de mas de 

hora y inedia. En fin habiendo sucedido la cal- 
ma al huracán y cargados ios camellos » se pu- 
sieron en camino á las cinco y media, por la di- 
rección del £. , ntiave^aiido una gran llanura de- 
sierta, terminada al horizonte en grupos aislados 
de montañas que interrumpen algún tanto la mo- 
notonía del desierto. 

Á las ocho j media de la noche llegamos á di- 
chas montañas 9 que son pequeñas masas de pie- 
dras sin rastro de vejetacion. 

La atmósfera serena , y la luna que pasaba so- 
bre nuestras cabezas, hacían nuestro viaje agrada- 
ble , j mis árabes cantaban y bailaban al rededor 
de mí. \o estaba muí lejos ele eucoiiLianiie bue- 
no ; los movimientos del camello se me hacían in- 
soportables : aturdido por el estrépito , estenua- 
do de fatiga, y abatido sobre todo por el estado 
de debilidad en que me hallaba, dormí dos ho- 
ras : al despertar se encendió de nuevo la calen^ 
tura, y arrojé algo de sangre por la boca* 

Habiéndose mis árabes dormido á su vez , per-^ 
dieron el camino. Después de media noche, ad- 
virtiendo que iban en la dirección de Mokha, vol- 
vieron hácia el N. E., entre montañas de mediana 
elevación algo arboladas. Habiendo por fin dar 
do con el camino , continuaron marchando hácia 
el £. hasta las seis de la mañana del jueves 22, 
en que hicimos alto en m aduar de barracas ^ Ua** 
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nado El Hbadda y donde se halla-uii pozo de agua 

aalobre . 

No pude estimar exactamente la distancia que . 

habíamos recorrido ; pero creo nos cncontráLa- 
mos eutónces sobre ocho leguas al £. de Djedda. 

Las barracas de dicho aduar son todas iguales, 
enteramente redondas, de siete á ocho piés de diá-^ 
metro 9 con techos cónicos , cuyo vértice se eleva 
de tierra á la altura de siete pies. Fórmalas una 
hilera de palos como una jaula, cubiertos de ho*- 
jas de palma y maleza. 

Compónese el aduar de un grupo de barracas, 
rodeado de hojarasca ( que es donde viven ios 
habitantes), y de dos órdenes esteriores de barra- . 
cas vacías, separadas las unas de las otras, y des^ 
tinadas á alojar las cáfilas ó caravanas. Ai lle- 
gar, cada cual se acomoda cu una barraca, sin 
pedir permiso á nadie* 

£1 pozo, situado entre ambos recintos esterio- 
res, forma un cuadro de pié y medio por cada 
parte, y sobre seis brazas de profundidad. En la 
abertura hai una soga con un pozal de cuero pa- 
ra el servicio de los que llegan. £1 interior del 
poso hace suponer que el terreno se compone de 
arena movcdua hasta una grande profundidad; 
pues pára impedir que se hunda, se han visto obli* 
gados á revestirlo de estacadas de arriba á bajo. 

El terreno ofrece en verdad algunas plantas, 
pero sin flor ni fruto ; y no es sind un valle de 
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arena en la dirección de levante i poniente, cer^ 

cado por moiitaúas de pórfido rojo luas ó méúo$ 
intenso. 

El modo con que dan á comer á Jos carnellos 
en aquel paraje oie pareció curioso* Primera- 
mente estienden por el suelo una estera ó un pe«* 
dazo de tela de figura circular ^ y de cinco ó seis 
piés de diámetro. Luego ponen en medio un mon^ 
ton de yerba espinosa , cortada mui menuda: he- 
chos [estos preparativos , llevan un camello, el 
cual se agacha lentamente delante de aqoella es- 
pecie de mesa; van llegando sucesivamente el se* 
gundo, tercero y cuarto, que se arrodillan asi-* 
mismo delante de la mesa , y á distancias ¡goales; 
y se ponen á comer con un género de urbanidad 
y órden admirable , tomando cada cual de la yer- 
ba que tiene delante á pequeños puñados: si algu" 
no se separa de su lugar , el compañero le regaña 
amistosamente , y el indiscreto vuelve al instante 
al órden ; en una pn labra, la mesa de los camellos 
es copia fiel de la de sus amos. 

Aquí repetimos Ja ceremonia de la purificación, 
tal como la habíamos practicado en Araboh; es 
decir , la ablución general que hice con agua ca- 
liente , y la oración que debe rezarse en estado 
de completa desnudez; después de lo cual se cu- 
bre uno con dos toallas sin costura , Ja una al 
rededor de ios lomos, y Ja otra que rodea el cuer- 
po pasando por encima del hombro izquierdo 



Digitized by Google 



Tik AI.I BF.V. 353 

delMf^ M, brazo derecho ; el cnal ^ueda des<» 
niidot como también la cabeza, las piernas y ios 
piés ; co este estado ae andan algunos paaos bácia 
ei lado de la -Meca , raumde lá .invoeacion t LÍ 
Méík^ etc. Conservamos^ segim el rito y dicho tra- 
je basta la tarde» 

Los habitantes del aduar venden agua dulce 
mui buena , que traen de las montañas vecinas da 
la parle del 8. 

' Al marcbarnos se presentó un árabe dei aduar 
á pedir « y recibió en efecto una gratificado» por 
el alojamiento. 

Á las tres de la tarde nos pusimos en marcha 
en la dirección del E. , por un camino ancho y 
llano. No tarde ca descubrir algunos bosqueci* 
llfiiS. Después de puesto el sol paaé entre mon- 
tañas volcánicas y cubiertas de lava negra ; donde 
advertí los restos de algunas casas arruinadas por 
los wehhabis. Desde allí , atravesando algunas pe» 
quenas lomas, a las unce y media de la noche, 
me hallé en unas gargantas estrechas y proiuu* 
das, donde el camino, cortado por escalones y 
sinuosidades , oírece una escelente posición mili- 
tar. £1 juéves por la noche 23 de enero del año 
1807 , M del mes dulkaada, del aSo de la , 
héjira, llegué á media noche, por el favor de la 
suprema misericordia , á las primeras cssas de la 
santa ciudad de la Meca, quince meses después 
de mi salida de Marruecos. 
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Había á la eotrada de la cmdad. machos nbo^ 

grcbinos ó árabes oeridenlales que me aguarda^ 
ban con pequeños cántaros de agua de i pozo d% 
Zemien, laevalme presentaron para beber, ro-* 
gándome no la tomase de otro^ y ofreciéndo-^ 
iiie proveer la casa ; añadiéndome en secreto » que 
no bebiese jamas de la que me pfCieiiiase el gefe 
del pozo.* 

Varios particulares de la ciudad, que tam« 

bien me esperaban, comenzaron á disputar sobre 
quiétí me hospedaría , porqué ios alojamientos 
son una de las principales especulaciones de los 
habitantes con los peregrinos; mas ios sugetos 
que durante mi permanencia en D/edda se habian 
encargado de proveer á mis urgencias, termina- 
ron las disputas , conduciéndome á una casa que 
me estaba preparada al lado del templo ^ é inme* 
diata á la del suitan scherif. 

Los peregrinos deben entrar á pié en la Meea; 
pero en atención á mi enfermedad , entré sobre 
ei camello hasta mí alojamiento. 

Apéoas llegué á él , hicimos una ablución ge-* 
neral , y luego lia conducido en procesión al tem- 
plo con toda mi gente* La persona encargada de 
llevarnos, reeaba al marchar diferentes oraciones 
en alta voz, y nosotros las repetíamos todos jun« 
tos palabra por palabra, y en el mismo tono. 
Mi debilidad era todavía tan grande , que fué pre- 
ciso me sostuvieran dos de mis criados» 
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Be este modo llegué al templo, dando Ja viiel* 

ta por la calle principal á üii de entrar por el 
Mek-^es-jsekm ó puerta de Ja salud ; lo cual se 
mira eomo felis auspicio* Habiéndome quftsído las 
sandalias, pasé por aquella bienaventurada puer- 
ta que se halla junto al ángulo septentrional del 
templo. Ya habíamos atravesado el pórtico ó ga- 
lería ; estábamos á punto de entrar en el gran 
patío/ donde se halia situada la casa de.Dios, 
cuando nuestro gu/a nos detuvo, y con el dedo 
vuelto faácia la Kaaba, me dijo con énfasis: Schuf^ 
sehuf el Bétt AÜah el Haram. « Mitad ^ mirad 
la casa de Dios la prohibida* La comitiva que me 
rodeaba f el pórtico de colunas que se perdia de 
vista , el inmenso patio del templo , la casa de 
Dios cubierta de alto á bajo con su tela negra y 
rodeada de limpatas , la hora intempestiva y el > 
silencio de la noche, y nuestro guia que hablaba 
delante de nosotros como inspirado ^ todo esto for* 
maha un cuadro imponente , que jamas se borrará 
de mi memoria. 

Entramos en el patio por una calzada diago* 
nal de un pié de elevación, que termina desde el 
ángulo del N. en la Kaaba, la cual se halla casi 
en el centro del templo. Antes de llegar allí nos 
hicieron pasar por debajo de un arco aislado, que 
forma una especie de arco triunfal, y se llama 
Beb-eS'Sehrn ^ como la puerta por donde había- 
mos entrado. Llegamos delante de la casa de Dios, 
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hídmoi una breve oracioo^ besamos la pieilra 

negra , traída por el ángel Gabriel , y llamada 
Hájera él Jssuád 6 piedra celestial , llevando el 
guia á nuestro frente, colocados en el mismo ór- 
den con que habíamos ilegado, y rezando oracio« 
oes en común; en seguida dimos la primera vuei* 
ta á la casa de Dios. 

La Kaaha es una torre cuadrilátera « situada 
casi en medio del templo, cubierta de una iomeiH 
sa tela negra « que no deja descubierto mas que 
el sócalo ó base saliente del edificio « el espacio 
donde está incrustada la piedra negra, y otro se- 
mejante sobre el ángulo del S. , que es de már- 
mol común. Del lado del N« O. se eleva un pa* 
tapeto á la altura de un hombre, formando casi 
un semicírculo , separado del edificio f j llamado 
El Hajar Ismatl ó piedras de ísmail. 

He aquí el detalle de Jas ceremonias ulteriores 
que se observan en aquel acto religioso, tajes co« 
mo las hice yo en aquella época. 

Consisten en siete vueltas al rededor de la 
Kaaba* Cada vuelta comiénea desde la piedra ne- 
gra del ángulo del E., siguiendo la frente princi- 
pal de la Kaaba, donde se halla la puerta ^ j desdé 
allí volviendo Lacia el O. y S. por fuera de las 
piedras de Ismail , y llegando al ángulo del S., 
se estiende el brazo derecho , y después de pasar 
ia mano sobre el mármol angular, teniendo mu- 
cha cuenta coa que la parte inferior del vestido 
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' \áú^ tmpaib Bi^sáedú descubierto « pásas4» iá iftiano 
ppor Ja £ata y Ittrba^' dkiBodo lEn mmb^ede Dbk: 
iD¿QS,mu¿ grande; alabunza sea dada é- Dios. S^t 
. osóliaua la inárcba háda tl N. £», dieítixik>: fQh 
gran Dios! sed eñnmtgo:- duátné etifién en 
mundo, y dodtne el bien en el oiroj volviendo eo 
«eguida al ángulo ^del E.,.ei^ ff ente 'de ia pied^fa 
.jiiegra> se elevan las manos como al piiacipio'de 
2» 0{raeioa.cao<loiea, esclanModo: En nombre de 
Diosf Dios mmá*g9rands : y uiia2ade bajandot 1:^3 
manos: Alabanza sea dada d Dios ^ después de 
lo cual se besa la piedra , j coa esto da £a la pri* 
mera vuelta. - 

^ La segunda és eo 4ia todo semejante ; mas l^s 
'oraciones aoo diferentes desde et ángulo de la pie- 
dra negra hasta el ángulo del S. ; pero de éste á 
•la piedra negra son siempre las mismas en Jas 
^ete iVueltas* La: hi tredieional manda se den íás 
últimas á paso apresurado; mas atendido mi esta- 
do-de debilidad « las di siempre íeotamenfte. — 

Ai fin de Ja scplima , después de -haber bessdo 
la piedra negra , se resa en comua una corta ora- 
-cion , de pié y de cara á la pared de la Kaaba, 
entre ía puerta y la piedra negra. Pásase luego á 
una especie de cenador, llamado Maiám Ibrahim 
ó lugar de Abraham ^ situado entre la Kaaba y 
:el arco aislado^ que se ílaina Beb^es-seUm^ y allí 
se resa una oración ordinaria. Desde' aquel par^.- 
je &c va al pozo Zemaem, de donde ise sa€an po^ 

XOM. II. ' 17 
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zales de agtid > j se héht baslino póder mas. Sá- 
lese ¿oaliiieiite del tenipJo por ei Saffa 6 
puerU de S«ffa» de d<Mide se sube ona eailejaela 
que hdi en frente , y que forma Jo que se llama 
* hfebel Saffa ó la colma de ^aífa* 
<! Al eistremo de la eaJie , que termuia en usa es- 
pecie de patio couipue&to de tres arcos sol>re co- 
Juoas, j adonde se aube por escalones, se baila 
el lugar sagrado IJamado Saffa, Al sabir el pere- 
gritto vuelve la cara hacia la .puerta del templo 
que está eo frente, y reta noa corta oración man* 
teniéudose en pié. 

Entonces se dirije en procesión por la calle 
principal , y se recorre parte del Djebel Menta 
ó colina de Merua, rezando siempre oraciones: al 
fio de la calle, que se baila cortada por una g^ran 
pared, se suben algunas gradas con la cara vuel- 
ta bacía el templo, aunque intercepten la vista 
-las casas intermedias , y se pronuncia una corta 
oración siempre en pié. Hácese segundo viaje ha- 
cia Saffa f otro tercero bácia IVlerua ; y asi en 
adelante hasta siete veses, rexando oraciones en 
alta voz 9 y diciendo ias plegarias cortas en am- 
bos lugares sagrados ; lo cual forma los siete tí»- 
jes entre las dos colinas. 

Terminado mi séptimo viaje á Merua, vi va<* 
ríos barberos establecidos en aquel lugar para . 
rasurar la cabeza á io^ peregrinos, lo cual ha- 
jQea con la mayor lijereaa j rezando oraciones en 
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fiik Yos f qse repite el peregrino palabra por 
palabra. 

£s sabido que todos los muMilmanos se dejan 
crecer un mecbon de cabellos en medio de la ca« 
Leza ; mas como el reformador AbdulweJihab de- 
claró que el conservar el medioa es pecado « y 
loa wehhabis dominan en el pais^ todo el mnn* 
do se rapa enterameote la cabeza. Vime pues obli* 
gado á dejar caer mi largo mecbon bajo la manó 
del inexorable barbero. 

Ya era cerca de amanecer cuando babiamos 
cumplido estos primeros deberes: entánees me dip» 
jeron podía retirarme á disfrutar algún reposo; 
mas como no faltaba mucho para la hora de ia 
oración de la mañana, preferí volver al templo, 
no oL&iaiile mi debilidad y fatiga | y no enUé en 
mi casa hasta las seis» 

Á medio día volví al templo para la oración 
pública del viérnes, después de dar segunda ve¿ las 
siete vueltas de la Kaaba , rexar una oración par«» 
ticular, y LcLci laicamente ^gua del Zemzem. 

£1 siguiente dia, sábado 24 de enero de 1807^ 
15 del mes de dnlkaada, el año liSI de la héji- . 
ra, se abrió la puerta de la Kaaba; lo cual no se 
verifica sinó tres vezes al año, y en diferentes 
dias. La primera vez , es ^ ara que todos los faom* 
bres que bai en la Meca puedan bacer sus ora<^ 
ciones en el interior ; la segunda , que se verifica 
al dia siguiente , para las mujeres ; y ia tercera^ 
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cinco días después, se destina á lavar y purificar 
Ja casa de Dios. Por esta razón los peregrinos que 
Ovdiuariamente no permanecen en la Meca mas 
de seis d ocho días en la época de Ja peregrina- 
ción de Aarafat , vuelven á su país sin haber vis- 
to lo interior del templo. 
' La puerta de la Kaaba se halla sobre la facha* 
da del N. £. , á poca distancia de la piedra né-» 
gra^ y como á unos seis pies de eievacion sobre 
el plano del gran patio del templo* Para entrar 
allí se coloca fuera una hermosa escalera de ma- 
dera , llevada sobre seis cilindros de bronce. 

Este día me condujeron al templo , y como ha- 
bia un gentío inmenso , me hicieron sentar en una 
especie de cenador donde está la guardia de la 
Kaaba , frente á la piedra negra* Dicha guardia se 
compone de eunucos negros. 

Habiendo disminuido algún tanto la multitud^ 
algunos guardias y mi guia me condujeron á Ja 
casa de ;Dios« Tuvieron mucho cuidado en ha- 
cerme, poner el pié derecho en la primer grada 
de la escalera. 

Entrado en la Kaaba , fui conducido directa* 
mente al ángulo que mira al S. , donde perroa* 
neciendo en pié , con el cuerpo y cara arrimados 
lo mas posible contra la pared , rezé una oracicn 
en alta voz, después de Jo cual hice Ja ordina- 
ria de frente al ángulo del S. 

Pasé luegQ al que mira 31I O.^ y en seguida al 
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del N*t Kpitieiido cx a ctámen t e eá cmU mqo lo 

que había hecho en el del S. 

Pasando de allí al ángulo del £. , donde solo 
hice en pié una corta oración , besé la llave de 
plata de la Kaaba, que al efecto tenía en la ma- 
no un hijo del scheríf sentado en una silla ; y aalí 
escoltado por los negros , que apartaban la gente 
á puñetazos para abrirme paso. 

Luego que me vi fuera , besé la piedra tiegrat 
y di aun las siete vueltas á la casa de Dios; 
entré después en un pequeño foso, al pié de la 
Kaaba, al lado de la puerta , donde recité la ora* 
cion ordinaria, y después de haber bebido agua 
del pozo de Zemzem , regresé á mi posada. 

Aquel mismo dia por la tarde recibí avisatde 
estar pronto para presentarme ai sultán scherif« 
. Vino por mí el Ifsiib el Ascharáf ó gefe de 
los scherifs , y me acompañó al palacio. Subió 
primero, y yo quedé á la puerta aguardando la 
érdeo de entrar* Un momento después bajó á bus<* 
carme eJ ^^efe del pozo de Zemzem, íjue ya se ba^ 
bia hecho amigo mió* Subimos la escalera , á mi-* 
tad de la cual hai una puerta que cierra el paso. 
Mí conductor llamó; dos domésticos armados la 
abrieron, y continuamos aubiendo: atravesamos 
luego un corredor oseuro ; y después de quitar^ 
DOS Jas babuchas en aquel paraje , entramos en un 
hermoso salón, donde estaba el sultán scherif, lia* 
mado ScheriJ Gháleb , sentado junto á una ven- 



Digitized by Google 



S6t VtAlSS 

taoa, y rodeado de seis personas que permaae- 
ciao en pié. 

Después que le saludé , me hizo ia& siguientes 
preguntas: 

Scherif. - ¿Habíais el árabe (*)? 

Aii Bey. — Si, sire, 

S. -¿Y el torco? 

A. — No , sire. 
< S, — ¿Solamente el árabe? 

A. — Sí, sire. 

S. Habíais las lenguas de los cristianos? 
A. — Algunas. 
• S. — ¿Cuál es vuestro pais? 

A. — Haleb (ó Alepo). 

S. — ¿Salisteis mui jóven de TUestra patria? 

. A. — Sí , sire. 

S. — ¿Dónde habéis estado durante vuestra au* 
sencia? 

Le conté mi historia; eiUúnces dijo el scherif al 
que se hallaba á su izquierda: Habla mui bien el 
árabe , ^ir acento es verdaderamente árabe; y di- 
rigiéndome la palabra, continuó : acercaos. Acer- 
quéme un poco; y repitió: acercaos* Entónces 
me iJcguc hasta él. D/jome, sentaos. Apresuréme 
á obedecer f y él mandó igualmente sentarse á la 
persona que tenia á su izquierda. 

Sin duda traéis noticias de la tierra de los cris'^ 
' *» . .1 — « I . i 

* £1 MlitrirM ertfi turea. 
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tinBSf cODtiotttf; áecidmÉ las úkimas fue /i»* 

jr4t£s retibtdo, Hícele una relación compendiada 
.del estado actual de Europn. Preguntóme luego» 
¿Saéeü ker y escribir el francés?^ Va poco^ 
sire. — ¿Un poco no mas f ó bien? — Un poco, y 
no mal, %\t^*^¿QMé lenguas habláis y escribts 
me/or?^El italiano y el español. Continuamoa 
conversando mas de una hora , y luego , después 
da haberle presentado mi regalo y el firman del 
capitán bajá , me retiré acompañado del gefe del 
Zemzem , quien me condujo basta mi casa. 
. Antes de pasar adelantje , quiero dar á conocer 
á este interesante personaje , hecho ya amigo mío. 

Era uo jóven de veintidós á veinticuatro anos^ 
de hermosa presencia , bellos ojos , bien vestido» 
mui fino, de aire dulce é interesante, y dotado 
de cuantas cualidades esterioxes hácen amable á 
una persona. Depositario de toda la confianza del 
scberif , desempeñaba la plaza mas importante.... 
la de envenenador en gefe...* Tanqnilizate , lee-* 
tor, y no te haga semejante nombre temblar por 
mí. £ste hombre peligroso ya me era conocido. 
Deade la primera vez que fní al Zemsem , me 
bacía incesantemente ia corte ; habíame dado un 
suntuoso banquete; todos los dias me enviaba 

dos pequeños jarros del agua del pozo niaravi- 
Uosoi espiaba las horas en que yo iba al templo» 
f acudía con la dulsora y gracia mas delicada á 
presentarme una taza llena del agua milagrosa, 
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que .yo. apuraba &ia reeeio iiaUa la aUtima^ * 
' Este -matrado observa igual €^Ddacta<con tiK-' 
dos los liajacs y personajes de cuenta que van á 
la Meca» Por la mas lijera sospecha i al nenor 
capricho , el scherif ordena , y el desgraciado > 
tranjero cieja proato de existir. Como &eria im* 
piedad oo aceptar el agua sagrada presentada por 

el gefe del pozo , este lioiiiLic se halla por tal 

laaedio due£o de la vida de todos ios peregrinos^ 
y van ya muchas irtctimas sacrificadas* ■ 

Desde tiempo luincaiorial tienen los sultanes, 
sqheriís de Ja Meca un envenenador en su corle; 
y lo mas notable es que no se ocultan de ello, 
pues la cosa es sabida eo el Cairo y en Constaa- 
tinopla, en términos que el diván ha enviado tm^ 
varias ocasiones Lajaes y otras personas á Ja Me-* 
ca, para deshacerse de ellos por este medio* He 
aquí la raaoo porqué los mogrebinos ó árabes oo*. 
cidentaies , que e^n enteramente á mi devoción^ 
se apresuraron á prevenirme me mantuvieae aler«. 
ta , cuando llegué á la ciu4^. Mis criados da«» 
han al diablo al traidor ; en cuanto á mí lo tra«. 
taha con las mayores muestras de confiansa, y ha- 
cia frente á su agua y á sus banquetes con una 
scureuidad y sangre £ria ímperti^rbahles; solamente 
usaba la precaución de llevar siempre conmigo 
tres tomas de z^inc i^itrialado^ vomitivo mucho, 
mas activo que ei tártaro emético, y que obra al 
instante; á fin de aprovecharme desde el momeo-. 
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to Hfnt sintiese el miB Nfevo iivdiekr de traición* 

£1 scheríf me pareció de treinta y seis á cua* 
renta aSot « y algo moreno ; tiene grandes y her- 
mosos ojos , barba reblar , es bastante grueso , y 
sio embargo tiene muciia viveza; su traje consis- 
te en «in henheh 6 caftán esCerior , otro caftán 
interior cefíido con un chai de cachemira , y otro 
chai de la misma especie por turbante* Tenia de- 
tras de sí un grande almohadón , otro ai lado , y 
otro mas pequeño delante , sobre el cual se apo* 
yaba frecuentemente. No había en el salón- otros 
muebles ó adornos sinó una grande alfombra que 
cabria el pavimento. 

Durante mi visita , el sultán scheríf fumaba su 
pipa persiana ó nerguUe\ colocada en otra pieza, 
y cuyo canon de cuero iba á parar á su boca por 
medio de un agujero practicado en la pared. Ha« 
biendo proel amado el leíormador Abduiv\'ehhab 
como pecado el uso del tabaco, y siendo mui te- 

. mídos generalmente sus sectarios, que doniinan Ja 
Arabia, no se fuma sinó con mucha circunspec<« 
cion y como á escondidas. 

£1 dia siguiente, domingo ^5 de enero, hice mí 
visita al Nekib el Ascharaf 6 gefe de los sche- 
rifs , y )e llevé un pequeffo regalo. Usó conmigo 
de cuantas muestras de consideración y amistad 
pudiera desear. Era este el segundo dia de la aper* 

tuia de Ja Kaaba , como he dicho i pero csclusi- 

vamente dedicado á las mujeres. £ntran allí de 
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trppel para fmir HM oraHioMi^ jr lo liiiinio qat 

los hombres dan las siete vueltas por fuera. 

£i lunes i'J de enero » 20 del me» duikaada ^ se 
lavó y purificó la Kaa|»a coo iaa eexeoidiias ai- 

gurentcs. 

Dos horaa después de salir el sqI| el soUan sdbe- 

rif pasó al templo, acompañado de treinta perso- 
nas y doce, guardias , parte . negros , parte áralies« 
Ya estaba abierU la puerla de la Kaata« y «H 
deada de una inmensa multitud; mas aun no se 
babia colocado la escalera* 

El sultán scherif , subido en hombros de «nos. 
y sobre la cabeza de otros , entró en la Kaaba 
oon los principales scberiüi de las tribus; loa de- 
mas querían hacer otro tanto ; pero los guardias 
negros dcieodian la entrada á palos y cañazos. Yo 
me mantenía léjos de la puerta para evitar el f^n- 
tío, cuando por órden del scherif^ el gefe del Zem* 
zem, me hizo señal con la mano de que pasase 
adelante; mas ;cómo penetrar por entre mas de 
mil personas que babia delante de mí? 

Todos los aguadores de la Meca se adelanta- 
ban con sus odres llenos de agua, que hacian pa* 
sar de mano en mano basta los guardas negros de 
la puerta , como asimismo crecido ndoiero de pe* 
quenas escobas de palma* 

Los negros comenzaron á echar agua por el pi- 
so de la sala que está enlosado de mármol; tam- 
bién veriiao agua de rosa* Escurriéndose dicha 
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agaa por un agujero practie«io htfú el mbrál 
de la puerta , la recogían cod ansia los íieics; mas- 
como no bastase á so ahinco, y los mas distan- 
tes la pidiesen á gritos para beber y bañarse, ios 
guardias negros, echaban con profusión sobre el 
pueblo con tazas y con las manos. Tuvieron U 
atención de pasarme un pequeño jarro y una ta^ 
za , con la cual bebí cuanto pude , y me eché ia 
restante por encima; porqué dicha agua , aunqué 
muí sucia, iieva consigo la bendición de Dios; á 
mas de que está bien aromatisada con el agua 
de rosa. 

Hice entónces uo esfuerzo para acercarme; mu- 
chas personas me elevaron sobre el grupo, y an« 
dando sobre las cabezas, llegué por fin á la puer- 
ta, donde los guardias y negros me ayudaron á 
entrar. 

Habíame preparado á esta operación, no lle- 
vando sobre mí mas que la camisa , una eascha^- 
ba ó camisa de lana blanca sin mangas , el tur* 
bante , y el hhaik en que iba envuelto. 

El sultán scherif en persona harria la sala. Apé- 
ñas entré, los guardias me quitaron el hhaik, y 
me presentaron un manojo de pequeñas escobas, 
de las cuales tomé .ilgun is en cada mano. Al pun- 
to echaron cantidad de agua en el pavimento, y 
yo me puse á barrer con las dos manos con una 
fé ardiente , aunqué el piso estuviese ya limpia y 
terso como un espejo. Durante la operación , el 
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8Chetíí| ^nababit acabado de bamr j periamar. 

la sala , estaba en oración. 

Entitegáropoie luego una U«a de plata llena de 
una pasta oompuesla de aserraduras de sándalo^ 
madera muí aiOukaUca, y amasada con esencia de 
rosa; estendí dicha pasta sobre la parte iníeríor 
de la pared , ificrustada de mármol , debajo de 
la tapicería que cubre la parte superior y el te-> 
cbo* Diéroqme luego uo pedazo de madera de 
aloes , que hice quemar ea ua Lraseiü paia par- 
amar la saia. 

Entónees el saltan scherif me proclamó Hhad^ 
dem-BeU'Allah el llaram; es decir» servidor 
de la casa de Dios la prohibida , y recibí la ea« 
horabuena de todos los asistentes. Hezé en segui- 
4a mis oraciones en los tres ángulos de la sala 
como la vez primera ; con lo cual terminaron en- 
teiameute mis obligaciones. Mientras yo vacaba 
á este acto piadoso , el saltan scherif se había 
tetirado. 

Una multitud de mujeres que había en el pa- 
tio y se hablan reunido á alguna distancia de la 
puerta de la Kaaba , daban de cuando en cuando 
fuertes gritos de alegría. 

Diéronme un poco de pasta de sándalo, coa. 
dos de las ^obas, que guardé preciosamente co- 
mo reliquias interesantes. Los guardias me baja- 
ron sobre el pueblo, quien á sa vez piG tomó y. 
me pviSD ea tieirra, dirigiéndome cumplimientos. 
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de feKsitMion. Desde allí paíé^ ét Mákam Ibra- 

him á hacer una oración ; pusiéronme mi hliaik, 
j volví á casa completamente mojado. 

Otros empleados del templo me vipieton á traer 
sucesivamente agua del lavatorio ; el hijo del sche- 
rif) que teoia la llave de la Kaaba» me eovió tamh 
bien un cántaro^ con m vaso de cuerno lleno de 
aserraduras de sándalo, amasada con a^ ua de rosa, 
otro cueviio que cooleniá varios aroínaa; tttta ha^ 
jía y dos pequeñas escobas. Fu eme preciso cor*- 
reaponder á tantos favores del mejor modo posible* 

El roártes 3 de febrero, SS del oies dulkaada, 
la gran tela nejara que cubre ei esterior de la 
Kaaba, fué cortada vo poco 'mas arriba de la 
puerta al rededor de todo el edificio; de suerte 
que quedó descubierto por la parte inferior, lo 
eaal completa la^ceremonia llamada laharmthel' 
JBéít-Allah ó purilicacion de Ja casa de Dios, 

Durante la operación , todos Jos empleados del 
templo procuraron obtener algún pedaeo de la 
tela , y la dividieron en pequetios fragmentos pa- 
ra .hacer una especie «de reliquias que regalan á 
los peregrinos, los cuales deben corresponder á 
este favor con alguna gratificación. Yo recibí tac- 
tos, que»«* ¡bendito sea Dios! 

Aquel mismo dia entró en la Meca un cuerpo 
de ejército de los wehbabis, para cumplir, el de- 
ber de la peregrinación, y .tomaa^pitamoti de Ja 
santa ciudad. Yíios entrar por una casualidad* 
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Hallábinit i i«i nuete da k.nmSiOA en la ca« 

He principal, ciuinda me veo y«nir luia noltitud 
dü liomiii'£$*.«. Figúrese cuai^uiejra uo tropel de 
índividHoa apretados unos contra oíros « no ]Ie«» 

vando inas vestido que una pequeña f¿>ja al rede- 
dor de la ciatura , y aiguiios uoa toaiU sobre el 
hombro izquierdo y bajo el braxo derecho; y en 
Jo dema$ euterauieiite desnudos y armados de fu- 
•lies de necba coo no kbanjtar 6 gran cuchillo 
corvo á la cintura. 

. Á la vista de aqugi torrente de hombres des- 
,nndos y amados , todo el mundo echó á coner 
para dejar espedita la calle , que llenaban ente- 
ranieotew Yo me obstiné en permaneoer en mi si- 
:lio , y subí á un montón de escombros 9 para ob- 
servarlos mejor» 

Yí; desfilar una coluoa que me pareció cora* 
puesta de cinco á seis mil hombres, tan apiñados 
en todo lo ancho de la calie^ que les fuera im- 
posible mover la inano* La coluna , precedida de 
dos giuetes armados con una lan^a de dos pies de 
Jargo » terminaba en otros quince ó veinte mon* 
tados en caballos f camellos /ó dromedarios, con 
una lanza en la mano como los primeros ; mas 00 
llevaban banderas « ni tambores , ai algún instru» 

mentó ó trofeo niilitn. Durante la marcha, los 
unos daban gritos de santa alegría, otros rezaban 
coa&aamenle ^tíooes en áka voi^ cada cual á 
au modo» 
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• ' Bu ¿I 'óidett veiérído slibkfon &ésU la parle 

superior de ia ciudad, donde comenzaron á des- 
filar en pelotojtea para entrar en el, templo por 
la puerta Beb^i-Seléui* 

Crecido niSmero de muchachos de la ciudad, 
•qoe airvan ordaoarianieofce de guias á los estranjé- 
ros, salieron á su encüetitro , y se presentaron su- 
cesivamente ú Jos diversos grupos , para servir de 
igtiíAs en laá^ eeremotíias^sbgiradat. Noté qué entre 
aqueilos conductores Lenévoios no hakia un solo 
faomibre^ formado^ ¥a los^ primeros pelotones^ pa«- 
-ra- eoméniar las'Vuellas de la Kaaba ^ sé lipveStt«- 
rai>aii á besar la piedra negra^ cuando otros , itt^^ 
|NM!Íbdle» ain dudá dé 'ágtiaidar, se adehotari en 
tunnulto, se mezclan con los primeros, y bien 
pronto, llegando á su colmo ia confusión, no de«- 
fa oír la vos de' los jaénes conductores; Á la eon^ 
íu¿>ioa sucede el tumuito. Todos quieren besar la 
piedra 4iegra, y se precipitan; muchos se abren 
paso con palo en mano: en Taño uno de* sus ge^ 
íes sube al zócalo, junto á Ja piedra sagrada, pa- 
ta restituir el órden ; s«s gritos y ademanes son 

imitiJes, porqué el santo ze/o de la casa de Dios 
que ios devara no les permite escuchar la razón 
ni Já TOi de su gefe* Auméntase el movimiento 
en círculo por la impulsión mutua. Finalmente 
se les ve, como un ei^ambre de abqas que vue- 
lan confusamente en tomo de la colmena, circu- 
lar aio érd^ al rededor de .ia Kaaba, y en su tu- 
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«uUiiOso ^mtasiMfliO haeéh pídaM» €tai|o»fíisi'- 

les que llevaban di hombro^ todas Jas lámparas 
4/^ vidjcio.que rodea bao la c^a <k DíMí .< 

Después de las diferentes ccfienodias al rededir 
dei templo , cada cual debía asimi&mo beber del 
aigua del po%p «liiagros^ y rociaoe eon eUa ; mié 
como ibai> de tropel y coa iaoU precípítajCion , en 
•pocos moiaeoto» que(|aroa beciios pedazos cuer- 
.daf 9 po^alfd 7 polens.i el gefe y empileadoa del 

Zemzem abaodonan su puesto, los wehhabis, que- 
4aadQ,,^lo$ duerios del pozo, se «Uoila.maoo» 
iorman Ja cadena « bajan al foodpf y safiia agua 
c^mp pueden. , * • 

^l.pfwo iexige Itm^nas; la «MaideDioa ofiren- 
.das ; los guias reclaman su salario; mas la mayor 
pafte.. d^ ios webbabÍ6.oo^iJevaiia. siquiera una 
jiioneda: así descargáronse de aquella obiigacioa 

de conciencia dando veiríte ó treinta granos de una 

pólvora ea estraoi^ gorda i pefkaitos da piomo ó 
jilguQOS granos de café. 

Al fin de las cereuioniast como los cabellos les 
habían ya crecido una pulgada , creyeron de su 
deber hacérselos rasurar : esta operación se prac* 
.tícó en las calles , y ios barberos iuearon pagados 
en la misma especie de moneda qoe loa jóvenes 
guias y sirvientes del templo. 

Los webhabis de JDraaijr^^ lugar principal da 
la reforma , tienen color de eolire^ Soapor lo.go- 
neral bien hechos , y laui bieo proporcionadoi) 
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pero de talla pequeña, y he notado priacipaiiBea- 
te entre ellos-' algunas cabesasi hastiarte- liermosas 

para ser comparadas á las del Apolo, del Anti- 
neq, ó del Gladiator. Tieaea ios vivisimos^ 
la -naris y boat Ti^ulurinente diseSadas faíerinoh» 
sos dieotes, y fisonomía mui espresiva. 

Represéntese cval^uitra nm ^ojlitad -de hom^ 
bres desnudos y armados, sin casi idea alguna de 
civilisacioo, y habiando una lengua bárbara: seme- 
jante cuadro á primera vista espanta la imagina-* 
cion, y parece liorroroso ; mas si uno se sobrepone 
á esta primera impresión, halla en ellos cualidades 
recomendables : jamas roban ni á fuerza , ni con 
cngaao , escepto cuando creen que el objeto per-» 
fenece á un enemigo é á un infiel. Todo cuanto 
compran, y cualquier servicio que se Ies hace, 
lo pagan en su moneda. Ciegamente sumisos á sus 
gefes , sufren en silencio toda clase de fatigas , y 
se dejarían conducir al cabo del mundo. £n fin, 
se ve en ellos los hombres mas dispuestos á la ci* 
víitzacion , si se Ies supiese dar la dirección con- 
veniente. 

Vuelto á casa supe que no cesaban de ir lle- 
gando cuerpos de wehhabis á cumplir eí deber de 
la peregrinación. ¿Qué hacia entre tanto el sul- 
tán scherif ?... £n la imposibilidad de resistir á 
tales fuerzas , se mantenía encerrado ü oculto por 
mejor decir , temiendo algún ataque ; las fortale- 
zas se hallaban abastecidas y preparadas á la de- 

TOM. II- ^8 
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feoM; las aéldados árabes, los turcos y mogrebi-» 
DOS &t manteaian en sus puestos : vi guardias y 
eeotioelaseo los faectes ; tabicáronte nmohas piier* 
tas ; eo una palabi^a , todo se hallaba pronto pa-- 
ra el caso de agresión* Mas Ja moderación de los 
webhabis, y laa negociaciooes del schtrif lude«» 
roa inútiles ¿emejautes precauciones. 
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CAPÍTULO XV. 

Perugrinacioo á Aarafiit. Gran reunton de peregrinos.—. 
Descripción de Aarafiit. — Sahon y ejército de ios weli- 
habis. — Ceremonias en Aíiiaiat. — Vuella á Mosdeliía. 
— Regreso y ceremonias en Mina. — Vuelta ¿Ja Meca, 
y fin de Ja peregriuacioii. — Apéndice <i ésta. 

Habíase fijado para el martes 1 7 de febrero el 
gran día de la peregrinadoa al monte de Aarafat 
Yo partí la víspera por la tarde en una schevria 
colocada sobre un camello , del mismo modo que 
á mi llegada de Bjedda. 

Unas dos horas después pase por delante de la 
caserna de ios guardias negros y mogrebinos, si- 
tuada á la cstremidad N« de la ciudad. 

Desde allí, tomando al me halié en pocos 
minutos en frente de una gran casa de campo del 
schcrlf , y un cuarto de hora después descubrí la 
célebre montana Djebel Ñor ^ es decir, monta- 
ña de la Ltt£ , donde el ángel Gabriel entregó al 
mas grande de Jos profetas el primer capítulo del 
Coran. Dicha montaña se eleva en figura de pan 
de azúcar , aislada sobre las demás que )a rodean. 
Habia en otro tiempo una capilla en ia cumbre) 
7 era una de las estaciones de la pejnegrinacion; 
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maslos wehhabís, después de haberla arruinado, 

han colocado una guardia al pié del monte para 
impedir á los peregrinos suban á hacer oraciones, 
que Abdnlwchhab ha declarado supersticiosas* Se- 
gún me contaron se subía por escalones abiertos 
en la roca. Como dicha montaña caía un cuarto 
de legua sobre la izquierda , solo la tí al pasar 
con ia mullitud de peregrinos. 

Siguiendo ia ruta hacia el £• S. £• , vi á las 
tres méfios cuarto un pequeíío manantial de agua 
dulce con su receptáculo de manipostería, y po- 
.€0 después entré en Mina. £1 primer objeto que 
se ve al entrar en el pueblo es una fuente , en 
frepte de la cual hai una fábrica antigua, cons- 
truida , según dicen » por el diablo* 

£i pueblo de Miqa, que otros llaman Mona^ 
no tiene sinó una calle ; pero tan larga que em- 
pleé mas de veinte minutos en atravesarla. Se ven 
muchas casas herniosas, la mayor parte arruina- 
das y sin techo* Hai asimismo espacios cerrados 
con pared de piedra seca, y de cinco pies de al- 
ta , que se alquilan á los peregrinos durante los 
dias de pascua. 

Á las tres y media mandé sentar el campo á la 
salida de Mina^ por la parte de levante, en un 
pcijueuo llano, donde hai una mezquita rodeada 
de. muralla, como especie de fortificación* 

Todo el pais que acababa de recorrer es un 
estrecho valle entre dos montaaas de rocas gra- 
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DÍticas enteramente peladas; el camino, perfecta- 
mente llano y sobre fondo de arena , estaba cu- 
bierto de camellos , de gente de á pié y á calía* 
lio , y crecido námero de schevrías. 

Un destacamento de vvehhabis, montados en dro- 
medarios, que encontré al pié del Djebei Ñor, 
vino á acampar delante de )a puerta de la mes* 
quita. Siguiéronle bien pronto otros cuerpos -de 
la misma nación, ignalment? montados en carne- 
JJos , y en poco tiempo se vio inundada la lla- 
nura. Después de puesto el sol llegó el sultán 
de ios wehhabis, iSami/, cuyas tiendas estaban 
preparadas al pié de una montana, á poca dis* 
tancia de las mias. 

Una caravana de Trípoli en Berbería, otra 
del Yemen , multitud de peregrinos negros del 
Soldán ó de la Abisinia , gran nümero de turcos 
que vinieron por Suez, muchos Dingrebinos líe- 
gados también por mar, una caravana de Bassora, 
otras de levante , los árabes del alto y bajo Egip- 
to, los del país y los wchhabis, se hallaban en- 
tdoccs reunidos 6 más bien amontonados en aque« 
lia pcqueiía llanura, donde se obliga á acampar á 
los peregrinos, porqué la tradición cuenta que el 
santo profeta hacia lo mismo siempre que iba i 
Aarafat. 

Aun no habia llegado la caravana de Damas* 
eó, aunque habia ya partido con tropas, artille*^ 
ría, y gran numero de mujeres para presentar la 
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xica alfombra que se envía todos los ^aos de Cons- 
tantioopla para el sepulcro del profeta eti Medi- 
na ¡ mas ios wehhabis, que miran esta costumbre 
como un pecado, le salieron al encuentro cer^a 
de dicha ciudad, y manifestaron al bajá de Damas- 
co f Emir el ííage ^ que la mandaba , que no se 
podia recibir ia alfombra destinada para el se- 
pulcro ; y si quería continuar su viaje á la Meca, 
debería antes despedir sus soldados, artillería y 
mujeres, y trasformados dé esta suerte en ver** 
daderos peregrinos , la caravana no hajiaria obs* 
táculo á su viaje« No queriendo el bajá someter^ 
se á tales condiciones , se vió obligado á retroce- 
der. Algunos pretenden que se le exigió una fuerte 
contribución de dinero ; pero otros desmienten la 

aserción. 

Mártes 1 7 de febrero de 1 801 , 9 duihagea, 
de la héjira, á las seis de la mañana, me 

hallaba en camino en la dirección del S. E. i E. 
A corta distancia del lugar de ia salida, de|é é mi 
derecha la casa de un scherif; sobre las siete paré 
en Mosdélí/a, pequeña capilla con uu gran mi« 
nareto en un estrecho valle , j después de atrave* 
sar otro desfiladero mas angosto entre las monta* 
Sas., seguí un valle al Sé £« , que termina al pié 
del monte Aarafat, adonde llegué á las nueve de 
la mañana. 

£1 monte Aarafat es el objeto principal de la 
peregrinación de los musulmanes; asi C5 que va* 
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ríoi doctom st aiklaatao á. decir , que en el ca- 
so de llegar á faltar la casa de Dios , seria tan 

meritoria ia peregrinación ai moote Aarafat , co- 
mo si se diesen Jas siete yiieltas al rededor de la 
Kaaba : es¿a es igualmente mi opinión. 

Solo en el monte Aarafat es donde se puede 
lonnaridea del espectáculo imponente qne ofre^ 
ce la peregrinación de los musulmanes: un con* 
curso innumerable de hombres de todas oacio-* 
nes, de todos colores, llegados desde las estre* 
mídades de la tierra á través de mil peligros é 
inourntrabies fatigas para adorar juntos un mis- 
mo Dios, el Dios de la naturaleza; el habitante 
del Cáucaso presentando una mano amiga al etío- 
pe ó al negro de Guinea ; el indio y persa her* 
manados con el berberisco y ci niaiioqui , todos 
mirándose como hermanos « d como individuos de 
una misma familia , unidos con los vínculos de la 
religión ; hablando la mayor parte , ó á io ménos 
. coinprettdiendo poco ó mucho ia misma lengua, 

la sagrada lengua de la Arabia: no, jno hai culto 
que presente á los sentidos espectáculo mas sen^ 
cilio» mas tierno, mas majestoosoL. (Filósofos 
de la tierra! permitid á Ali Bey cicíeuder su re- 
ligión , como defendéis vosotros el espiritualismo 
ó el materialismo , el vacío ó el lleno » la necesi* 
dad de la existencia ó la creación. Aquí , lo mis-* 
mo que noté en la relación de mi viaje á Mar- 
ruecos, uü hai intermediaiío entre el hombre y 



Digitized by Google 



«80 



viAm 



Ja diviaidad ; todos los individuos soo iguales an- 
te el Criador ; todos se hallan ínticamente per- 
suadidos que solo sus obras los acercarán ó ale- 
jarán del Sér supremo , sin que ninguna mano es» 
tran/era sea capaz de hacer cambiar el órden de 
esta justicia admirable. ¡Qué freno contra el cri- 
men! ¡qué estímulo para la virtud !••• Pero ¡qué 
desgracia que con tantas ventajas , no seamos por 
eso mejores que los otros religionarios! 

El monte Aarafat es una roca granítica como 
las otras montarías del rededor , de unos ciento 
cincuenta piés de elevación , cerrada con un lie»* 
zo de murallas , y situada al pié de un monte mas 
alto , al E* S. E. de una llanura de tres cuar- 
tos de legua de diámetro , rodeada por todas par* 

tes de riiontanas árlJas. Súbese por escalones, 
parte abiertos en la roca, parte formados de mam* 
postería. Hai sobre la cumbre una capilla que los 
wehhabis trataban entonces de arruinar por den- 
tro. Fuéme imposible visitarla « porqué á losin* 
dividttos que siguen el mismo rito que yo , es de- 
cir , el maleki , Ies está prohiLido subir á la 
cumbre , según las instituciones del imam funda* 
dor del rito : por eso nos detuvimos á mitad de 
ia subida para rezar la oración. Hai al pié de la 
montaña una plataforma preparada para eí mis- 
mo uso, llamada DJarnáa Arrahma ó mezquita 
de la Misericordia : según tradición , el profeta 
hacia la oración en ella* 
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Junto á la montaña ha i catorce grandes están* 
ques que el sultán Saaud ha puesto corrientes. Su* 
míqistran en abnodaiicia agua buena para beber, 
y sirve igualmente para iavaise los peregrinos cu 
aquel dia solemne. Ai lado mismo, hácía el S. O. 
de la montaiía > se ve una casa del scfaeríf; y á no 
cuarto de legua hácia el N. O, se halla otra pla- 
taforma donde se hace la oración, y se llama 

Djamaa Ibrahítn ó mezquita de ALraham, 

£n el monte Aarafat fué donde el padre co- 
imm de lea hombres encontré ó reconoció á liues* 
tra madre Eva después de una larga separación; 
y por este, motivo se díé á aquel lugar el nom- 
bre de Aarafat y es decir , reconocimiento. Se cree 
haber sido el mismo Adán el constructor de la ca- 
pilla que los wehhabis han comenzado á destruir. 
Después de la oración del aassar ó de la tar- 
de 9 que hace cada cual en su tienda , y dispues- 
to todo para. la marcha , previene cl ritual se 
vaya al pié de la montaña para aguardar allí la 
puesta del soL Para obedecer á este precepto, los 

wehhaLis que se lia liaban acampados á distan- 
cias muí largas, comenzaron á acercarse , llevan- 
do á sa frente al sultán Saaud y á Abunocta, su 
segundo gefe. £o poco tiempo vi desfilar un ejér- 
cito de cuarenta y cinco mil wehhakis , casi todos 
montados en camellos ó dromedarios, con otro 
millar de camellos conduciendo el agua, tiendas, 
JeOa 9 y la yerba seca para loa camellos de los ({e* 
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fes. Un cuerpo de doseicotos eabcllos IlevaiMi iian- 

deras de todos colores arboladas en lanzas; dicha 
caballería pertenecía, segan m dijeroii, al gefe 
segundo Abnnocta. Dkliiigutanie aun siete ü ocho 
banderas entre ios grupos de camellos, pero sin 
otra insignia, sin tambores, trompetas ni otro 
instrumento militar. (]omo toda aquella gente iba 
desnuda , lo mismo que sus gefes , me fué tmpo«- 
sible reconocer á Saaud y Abunoeta* Sin embaiv» 
go me ijguré si seria el sultán un Yiefo venerable 
con una larga barba blanca y precedido del ta-^ 
tandarte real. Dicho estandarte , de color verdes, 
tenia por distintivo la profesión de fé, La üíahá 
ila AUah (no bai otro Dios sinó Dios), bordada 
en grandísimos caracteres blancos. 
. Aeconocí peráectamote en sus cabellos largos 
y flotantes uno de ios hijos de Saand , niño de 
seis ü ocho años, moreno como los otros, vesti-^ 
do de una gran camisa blanca, rodeado de esr 
colta particular, y montado en un soberbio ca- 
ballo blanco con un albardon sin estribos ysegua 
el uso de los wehhabis , que no conocen otras si- 
llas: dicho albardon iba cubierto de una manti-^ 
Jla reja, ricamente bordada, y sembrada de es* 
trellas de oro. 

Bien pronto se vieron cubiertos de wehhabis 
la montaña y sus alrededores. Acercáronse Juego 
á elia las caravanas y los peregrinos sueltos. INo 
obstante laa reflexiones de mis gentes « me aven* 
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turé á penetrar por entre los wehhabis, y llegué 

hasta el centro ^ á ím de examinar al multan ma^ 
de cerc^; pero modios^ de ellos con quienes trn* 
. bé conversación , me aseguraron ser imposible lo- 
grarlo , y que ei temor <ie auerte igual á la del 
desgraeiado Abdslaaziz que fué asesinado^ había 
heclio multiplicar las guardias al rededor de la 
persona de Saaud* 

Debo confesar en verdad que hallé mucha ra* 
cioiialídad y moderación en todos los welibabis 
á quienes dirigí la palabra* De ellos misinos es de 
quienes saqué Ja mayor parte de las noticias que 
daré sobre su secta* Sin embargo > á pesar de es* 
ta moderación , ni los naturales del pais , ni los 
peregrinos pueden oir pronunciar su nombre sin 
estremecerse!, y aun entre-ellos núsmos ño lo pro* 
nuncian slrió en voz baja. Asi es que hujcn de 
ellos , y evitan en lo posible el hablarles; y siem* 
pre que yo quería hablar oote ellos, tenia que su- 
perar la mas obstinada. oposición de parte de los 
que me rodeaban. 

El sultán scherifhabia enviado, como se prac- 
tica todos los años , parle de sus tropas con cua- 
tiro piesas de artillería; decían. itambien que ven-» 
dria en persona, mas no pareció. 

Es. costumbre, luego que llega cada año un 
imam del scherif , predicar un sermón sobre la 
montaña. £i que vino aquel dia fué despachado 
por fiaaud ántea de empcziar* Un imam del sul- 
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tan fué quien predicó ; pero no me filé posible 

oirie por hallarme oiui distante. Actbado el ser- 
món f los wehhabis dieron todas las señales de 
aprobación , y aplaudieron á porfía. 

Fácil me hubiera sido bailar medios de intro- 
ducirme con el sultán Saaud , como lo deseaba, 
á iln de conocerlo mas particularmente ; pcio es- 
to me hubiera comprometido con el sultán sche- 
ríf , quien no dejaría de atribuir un paso de sim- 
ple curiosidad á algún motivo político : esta con- 
sideración me hizo renunciar* 
* Aguardábamos sobre la montaña el momento 
de ponerse el sol. Llegado ei tal momento*... ¡qué 
torbellino! Figúrese cualquiera tina reunión de 
ochenta mil hombres, dos mil mujeres, y un mi- 
liar de niños f con sesenta é setenta mil camellos, 
asnos y caballos , que á la entrada de la noche 
quieren todos meterse á paso acelerado según el 
ritual, por un angosto valle , marchando unos so- 
bre otros á través de una nube de polvo , y una 
selva de lanzas f fusiles j espadas: así forzando 
el poso como podíamos , apilíados y empujados 
mutuamente es como volvimos á Mosdéiifa en 
hora y media ; miénfras habíamos gastado mas de 
dos en ir de este puníu á Ja montaña santa. El 
motivo de la precipitación ordenada por ei ritual» 
es que no se debe hacer la oración de la puesta 
de i sol ó del Mogareb en Aarafat, sinó en Mos- 
déiifa I al mttmo tiempo que la oración de la no- 
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6 Ascha^ la cual <kbe mam! eo el áltimo 

crepúsculo, es decir, hora y inedia después de 
puesto ei soi. No se haceo eo común dichas ora- 
ciones; cada familia > cada rettoioo las hace eo 
particular. Apresur amónos á rezarlas cuando ]le^ 
gamos» ántea de armar las tiendas, y la jornada 
se terminó con felisitaciooes recíprocas sobre la 
dicha de habernos santificado con la peregrina- 
ción del monte Aarafat. 

Ai otro día, miércoles 18 de febrero, 10 del 
mes de duihajea , y primer dia de la pascua^ par* 
timos á las cinco y media de la mañana párm ir 
á acampar á Mina. 

. Apánas llegamos , se echó pié á tierra , y noa 
dirigimos precipitadamente 1 la casa del diablof 

que está en frente de Ja fuente. Licvébamos x^ada 
mo siete piedras del grueso de nn garbanso^que 

habíamos e^prcsanierilc cogido la noche anterior 
en Mosdéiiía , para arrqarias contra ia casa del 
diablo por encima de la pared* Los musulmanes 
del rito maicki, como yo, las ti^an unas tr^s 
otras , después de pronunciar cada t^z estas pfi- 
labras: Bism iüah^nlla-huakihar ^ es decir: en, 
nombre de JJíosj ¡Dios muí grande! Qqv^O el 
diablo tuvo la malicia de .poner su casa en pin si- 
tio tan estrecho, que tal vez no tendrá treinta y 
cuatro piés de anchura , y se halla ademas cortan 
da por grandes rocas, donde es preciso suburpa-^ 
ra asegmar el tiro de las piedias; com(> fioal- 
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mente todoi lús peteipnaos quiereo hacer esta 

santa operación inmediatamente que llegan á Mi- 
' na , reina allí una estraiia confusión. Pero en fin 
con ayuda de l<ós mioé, logré, no obatanteia apre« 
tura y tumulto , llenar tan sagrado deber; y salí 
deJ paso con dos heridas en la pierna isquier- 
da. Uetiréme iuegó á mi tienda para descansar 
de tantas íutigas. Los wehliabis acuden también 
á tirar sus piedrecillas , porqué así lo hacia el 
profeta. En aquel dia hicimos aun el sacrificio 
pascual. 

"Béhp justamente alabar la moderación y buen 

órdcn que reinó en medio de aquella multitud ia~ 
numerable de individuos pertenecientes á diversas 
naciones. Mas de dos mil mujeres confundidas en 
tan inmenso tropel no causaron el menor desór- 
den; y-aunqué había cuarenta ó cincuenta mil 
fusiles, no se o;^ó roas que un tiro, que salió á 
poca distancia de- mí: al punto acudió un gcfe 
wehhabi y reprendió al que lo había disparado, 
dicíéndole con severidad inczcJada de dulzura: 
¿Par fué habéis disparado el tiro? ¿Fenimos 
acjui á hacer la guerra? 

A la madrugada encontré en el camino al hijo 
mayor de Saaud. Iba á 'caballo , al frente de un 
cuerpo de dromedarios ; Ücgado á Mina al mis- 
mo tiempo que yo « y ^1 pasar por mi lado , gri« 
tó á su compañía : -Famos , /¡¿Jos , acerquémonos; 
, luego volviendo á la.izquierda y tomando el tro- 
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fe, jegiiido4e toda mi gentei, -fué á lá tienda de SQ 
padre, que aeampafaa ai pié de la mónlaSa eo el 
miamo sitio del día anterior. Mis tiendas se ar* 
nanNi jmaio á Jas de las tropas del scberíf. . 

El juéves 19 de febrero, habiéndome levantado 
al romper, el dia para kacer ia oración, advertí 
que me habián 4robado mi escritorio y libros , pa« 
peles ]P algo de mi equipaje* £1 escritorio tenia 
dentro i|n crooómetro , algunas joyas , pequeSot 
utensilios, mi gran selle , dibujos jr observaciones 
astronómicas* 

. Atdnitds mis criados, se pusieron á buiear por 

todas partes, temiendo las consecuencias del ro- 
ho ; pues babian descuidado la guardia que siem-* 
pre les había encargado fcacer durante la noche* 
Jfero se haiiabaa fatigadísimos de los dias ante* 
riores f y U .guardia 'de los soldados turcos y tno* 
grebinos del scherif , que estaban inmediatos, les 
había inspirado una fatal coníianza. 
' Hioe tranquiianente la oración i la eabesa de 
mi gente. Cuando el dia permitió distinguir Jos 
objeioftv se advirtieron papeles esparcidos por la 
nontaña. Acudieron todos mis cria'dos; hallaron 
el 'escritorio abiefto, forjada Ja cerradura, y to^ 
4os nkis papeles -y libros esparcidos , á eseepcioa 

del cronómetro, de Jas joyas y mis tabJ.'is de lo- 
garitmos que estaban atadas , y que en ia oscuri- 
dad debieron loe ladrones tomar por un Ckirtfn. 
. Ántcs de la oración de medio dia fuimos á ti- 
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rar siete piedrecillas lavadas en el agua contra un 
pequeño pilar de cal y caotOf de aeis piés de alto, 
sobre dos en cuadro , situado en medio de la ca- 
lle de Miaa, y seguo diceo comlruido por eldia** 
blo: tiré otras siete á otro pilar semejante al 
precedente» elevado por el mismo arquitecto, j 
situado á cuarenta pasos de distencia; eo fia dis* 
paré otras ¿ictc contra la casucha de que hablé 
arriba. 

. El viéroes SO de febiero » 18 del nes.dc dulha- 
jea, y tercer dia.de pascua, después de repetir la 
ceremonia de las siete piedras, regresé á la Meca. 

AI entrar en la ciudad pasé al templo donde 
di aun ias siete vueltas á la casa, de Dios, y ea 
seguida, habiendo hecho Ja oradon y bebido del 

agua del Zemzcm , salí por la puerta del SaíTa, 

paca terminar la peregrinación con ios siete via- 
jes entre SaSs y Mema, como la noche de mi 

llegada. 

£ste solemne acto iba antiguamente acompaila* 

do de otras prácticas de estación y devoción , aña* 
dídas por diferentes doctores, ó por almas pia-* 
dosas; mas los webbabis han suprimido todas 
las adiciones, como fónnu Jas supersticiosas; y no 
queda mas que el siguiente apéndice > qn^ observé 
en toda su estension. 

.£1 domingo da lebrero, casi todos los pe- 
regrinos fueron ¿ una legua de distancia báda el 
O* N. O. de la Meca» á un sitio donde bai una 
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■leiqilita que se va arruinando , llamada elAam^ 

ra* Primer ame rite se hizo ia oración; luego se co^ 
locaron devotamente tres piedras una sobre otra, 
á poca distancia de la mezquita. Pasaron después 
al paraje donde vivió el in£ame Abugehely aquel 
enemigo encamisado de nuestro santo profeta , y 
alii , con santo furor , se le maldijo y tiraron sie* 
le piedras. Vueltos á ia ciudad , dimos las siete 
vueltas á la casa de Dios » é hicimos los siete via- 
jes á SafTa y Merua ; y con esto ya no quedó que 
añadirá la ceremonia de la peregrinación para 
nuestra satisfacción* 

Dice la tradición que este apéndice fue insti- 
tuido por Ayeicha^ la eqpota mas querida de 
nuestro santo profeta. 
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Descripción de El Harhm ó u mpfo de la Meca — "X^n Kaaha 
ó casa de Dios. — El Alakiiiu lUriihiin — El Bir Zemzem. 
— El Beb-es-¿^elem. — El MmiImu*. Lagares de las ora* 
cioBes. — Pilare» de bronce y lámparM» Callada». 
Paiomas. — Las dos cobbss — ^Putio. — Galerias, •^Puer- 
tas. >^ S»ffa y Herua. — Empleados del templo. 



. Ehpisso por la deicrripcioo del templo de k 
Meca 9 como que es el obfeto principal ; pmrt 
Juego á la de la ciudad y del pais. 

£1 templo de la Meca es conocido por los mu- 

sulmancó con el uoiiiliie lie Ll ílaiám ó templo 
por escelencia. 

Compónese de la casa de Dios ( Béti Atlah \ 
llamada tanibieu la Ruaba; del i^ozo de Zeinzem 
(Bir Zemzern) ; de ia cobba 6 iiigar de Abraham 
{Mahnm Ihrahim); de ios lugares de oración de 
Jos cuatro lilos oiruiioxos (Makam JÁhancJfi^ 
Makam Sehajji^ Makam Jtíaiehi y Makam Mhan^ 
bel¿) ; de otras dos coljbas ó capiiJas (E¿ Cobba-- 
taín) i de uo arco aislado» en forma de arco triun- - 
fal , inmediato al lugar de Abraham , y llamado 
Stb-es-Stlém; del El Montar 6 trÜMUia para el 
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predicador de lot viéroéé ; de la escalera de 

dera (daurch) que sirve para subir al saion de ia*^ 
casa de Dios ; (fe un inmeoso patio ó placa ro- 
deado de tres órdenes de arcos ; de otros dos mas 
pequeaos igualmente rodeados de pórticos; de 
diez y nueve puertas y siete minaretos , cinco de 
ios cuales son adhcrentes al edificio « y los otros 
dos colocados fuera del recinto entre las casas 
Tecinas* {Véase lám. FIII,) Daré una descrip- 
ción detallada de cada p^rte del templo. 

La Kaaba* r 

i 

La Kaaba , llamada también jBri/ Aüah 6 ca- 
sa de Dios f es una torre cuadrilátera , cuyos la- 
dos y ángulos son desiguales» de modo que for^ 
ma su planta un verdadero trapecio. No obstante» 

Ja grandeza del edificio y la tela negra que lo 
cubre hacen desaparecer esta irregularidad , y le 
dan la apariencia de un cuadrado perfecto. Yo 
mismo padecí esta ilusión á primera vista ; mas 
bien pronto me desengañé. 

Tenia yo el mayor interés en poder dar á co- 
nocer exactamente las proporciones de dicho tem** 
pío; mas ¿cómo medirlas sin chocar con las pre- 
ocupaciones de la gente de mi religión? Solo á 
fuerza de medidas parciales y aproximaciones es 
como he obtenido algún resultado; el cual si no 
es de precisión matemática t tiene á lo ménos 
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una exactitud tan palpable , que puedo xeipoodCT 

del erroi de ua pie en mis cálculos. 

£1 edificio uo se halla orieatado hacia alguno 
de los puntos cardinales* Sin embargo se cree ge-- 
neraimeute que el ángulo de la piedra negra está 
exactamente colocado hácia el £• 

He aquí , según mis observaciones , la situa- 
ción y proporciones de la Kaaba. 

Es una especie de cubo trapecio ^ construido 6 
revestido de piedras sillares cuadradas, pero sin 
pulir » de roca de cuarzo , chorlo y mica , j sa- 
cadas de las montañas vecinas* 

La cara donde está la puerta, y que forma uno 
de los lados del ángulo de la piedra negra , mira 
al N. E. 10° i E. Su longitud es de 37 piés S 
pulgadas ti líneas , medida de i'rancia. 

La frente , que forma el otro lado del ángulo 
de Ja piedra negra , nuia al S. E. 15^ S.: su ion* 
gitud 31 pies 7 pulgadas. 

El lado opuesto á la puerta está frente, al S. 
O. 1 1 ° I O. ; y su longitud es de 38 pies i pul- 
gadas 6 líneas. 

La cuarta cara del lado de las piedras de Is- 

maiU mira al N. O. 17» ^ IV., y tieoe^áS piés 
de larga. 

La altura de la Kaaba es de 3^ pies i pul- 
gadas. 

' La puerta tiene 6 piés de elevación sobre el 
plano esierior , 8 piés de alto , y 4 piés % pulgadas 
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de áncho : dista 6 piés del ángulo de la piedia ne- 
gra, Tiede dos hojas de bronce dorado y plateado, 
qut se cierran con ana enorme cadena de plata. 

£1 zócalo que rodea cl pié de la Kaaba es de 
mármol, y su altura 20 pulgadas, y 10 pulga- 
das de salida. Al rededor de dicho zócalo iiai cre- 
cido niimero de gruesas anillas de bronce, tijas en 
el mármol , á las cuales se ata á la parte inferior 
de la gran tela negra que culiic el edificio. 

La piedra negra , llamada Hhajera el Assuad 
ó piedra celestial, está elevada Vi pulgadas sobre 
el plano esterior^ y guarnecida al rededor coa . 
una gran chapa de plata de un pié de ancho* La 
parte de la piedra que la chapa deja descubierta 
sobre el ángulo, forma casi un semicírculo de 6 
pulgadas de altura , sobre 8 pulgadas 6 líneas de 
diúmelro en su Lase* 

Creemos que esta piedra milagrosa es un jacin^ 
. to trasparente traído del cielo á Ahraham por el 
ángel Gabriel , como una prenda de la divinidad; 
y que habiendo sido tocada por uoa mujer im« 
pura , se volvió negra y opaca. 

Mineralógicamente hablando es un pedazo de 
. liflsalto volcánico , sembrado en su circunferencia 
de pequeños cristales á puntas , como pajitas y 
rombos de feidspato rojo de teja sobre fondo ne* 
gro mui subido , como de terciopelo ó carbón, á 
cscepcion de uno de los músculos ó promiucocias, 
que tiene algo de rojo. 
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Los besos y toques continuos de los Celes han 
gastado desigualmente la superficie de ia pie- 
dra , de suerte que ha adquirido un aspecto mus- 
culoso. Tiene sobre quince músculos y un gran- 
de hoyo. 

Comparando los bordes de la piedra, cubiertos 

y resguardados con la chapa de plata , con la par- 
te descubierta , he hallado que ésta se había gas- 
tado en Ja supciíicic sobre doce I/neas de espesor 
con los tocamientos ; de donde se puede inferir, 
que si la superficie de la piedra estuvo plana y 
unida en tiempo del profeta^ ha perdido una lí* 
oea por sigb. 

La parte interior de la Kaaba no encierra sioó 
una sala , elevada sobre el plano esterior como 
la puerta. 

Dos coluoas de menos de dos piés de diimetro, 
situadas en medio de la sala , sostiepen el techo, 
cuya forma por dentro me es imposible indicar» 
pues le oculta una magnífica tela tendida , que cu- 
bre igualmente las paredes y colunas desde arri- 
ba hasta cinco pies sobre el suelo. {F, L VIII.) 

Dicha tela es de seda color de rosa, sembrada 
de flores de plata tejidas, y forrada coa otra te- 
la blanca. Cada nuevo sultán de Constantinopla 
está obligado á enviar una en so advenimiento al 
trono ; y solo entónces se muda. 
/ Como las colunas comenzaban á maltratarse 
por la parte inferior que no está cubierta con la 
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iicalela, las kan revestido coa listones de ma- 
dera de una á dos pulgadas de ancho, colocados 

perpendicuJarmente uno á iado de otro, y asegu- 
rados con cla%'Os de bronce dorado. 
' La pnrte inferior de las paredes, que asimis- 
mo ha quedado al descubierto, está incrustada 
de bellas chapas de mármol, unas lisas, otras con 
flores ó arabescos en relieve , j algunas con ins- 
cripciones. 

El sucio está igualmente pavimentado de her* 

mosos mármoles. 
A siete u ocho piés de altara 9 hai mía barra 

que atraviesa de una coluna á otra , y una según* 
<la barra va desde cada coi una á la pared. Pre- 
tenden que son de plata. Hai suspendidas de ellas 
infinitas lámparas de plata, agrupadas unas mo- 
fare otras. 

En gI ángulo N. de la Sala se halla la escalera 
por donde se sube sobre el techo. Cóbrela un ta^ 
bique , y la puerta está cerrada. 

£1 techo, llano por arriba, solo tiene una canal 
mñi grande por el lado que mira al N. O. , por 
donde las aguas salen al espacio rodeado por las 
piedras de Ismail. Dicen que es de oro ; á mi me 
pareció no obstante de bronce dorado. 

Ya se dijo que la casa de Dios se halla cu- 
bierta enteramente por defuera con una gran tela 
negra, llamada /oí el Kaaba 6 camisa de la 
Kaaba, suspendida al techo, y sujeta por bajo 
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con cordones que corresponden á los anillos de 
bronce colocados al rededor dei zócalo* 

Cada año se lleva del Cairo una tela nueva. 
De allí se envía tambicn la magnifica cortina, to- 
da bordada de oro y plata f j destiaada á cubrir 
la paef ta* 

A dos tercios de su altura , tiene el tob el 
Kaaba una faja de dos piés de ancho , bordada 
de oro , con inscripciones repetidas en los cuatro 
lados: llámanla El Uazem ó la cintura. 

Colócase el nuevo tob cada año el dia de pas» 
cua; mas al principio no Jo tienen estendido del 
todo como el antiguo. Levantan la tela á pabe* 
Ilones , 7 la cortina de la puerta se pone de pera* 
pee ti va f y suspendida en aito del techo. Este uso 
no lleva otro objeto que defender el tob de las 
manos de los peregrinos ; por la misma razón se 
corta el antiguo tob en la ceremonia YaharmOf 
para no perder la ventaja de vender como haeen^ 
á cinco francos el codo; mas Ja superchería de 
Jos sirvientes ha reducido esta medida á catorce 
pulgadas cinco líneas del pié de Paris, como me 
convencí por mí mismo. En nuestros días bai po- 
cos peregrinos que compren ; así es que todos los 
años queda, y bien pronto habrá un depósito con- 
siderable f pues dicha tela no puede servir á otros 
usos^ á causa de las inscripciones sagradas que 
hai en ella. La faja y la cortina de Ja puerta to- 
can de derecho al sultán scherif , escepio cuando 
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cae en viernes el primer dia de la pascua ; por- 
qué ea tal caso se remiteo al suUan de Coostao* 
tinopla f á qnien envían igaalmente todos Jos afios 
agua del pozo de Zemzem. 

Tengo fandamento para ereer qu^ la Kaaba iu^ 
vo antiguamente otra puerta en el lado opuesto 
á la actual , y exactamente en frente de eiJa ; por 
Jo méoos así lo hace presumir la superficie este* 
rior do la pai€(]. l*arece asimisiim que aquella 
puerta era semejante á la que existe. 

Ya se vió que frente al lado N. O. de la Kaaba 
Iiai una especie de parapeto sobre cinco pies de 
alto y tres de espesor» llamado £1 JJfj/ar Is" 
maü é las piedras de IsmaiL Este parapeto en«- 
derra un espacio undecágono y casi senúciicuJar, 
pavimentado de hermosos mármoles ^ entre los 
cuales 5C distinguea cspecialniciUe algunos cua- , 
dros verdes iníinitaitieute preciosos. Por esta paró- 
te' el zócalo de Ja Kaaba se halla cortado en gra- 
das como debajo de la puerta > y el resto de ia 
circunferencia por una superficie oblicua, que 
forma un plano inclinado. Entre el parapeto de 
Isiuail y el cuerpo de la Kaaba bai un vacío de 
seis piés poco mas ó ménos , que deja paso por 
ambos Jados. Créese que en este recinto fué se- 
pultado Ismaíl ó Ismael. 

Aunqué la sala y puerta de la Kaaba se hallen 
elevadas , como acabamos de ver , sobre el plano 
del patia del templo , si se coosidera Ja topogra* 
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fia de aquel paraje, será €icil advertir , que en 
los primeros tiempos, estaban dicha ^aia y au 
puerta al niirel del terreno. 

£n el templo de la Meca, la Kaaba es el úni- 
co edíikío antiguo que existe ; todo lo demás se 
ha añadido posteriormente. 

El templo está situado casi en el centro de Ja 
ciudad , y éata se halla edificada en un vallci que 

tiene declive bastante sensible de N. Á S. 

Fácil es de advertir, que cuando se trató de for- 
mar el gran patio y demás partes del templo^ en 
vez de ahotular por un lado y terraplenar por 
otro , á fin de allanar el terreno , y tener así un 
nivel medio 9 cavaron por todos lados r de modo 
que para entrar en ci templo por cualquier lado 
que sea , hai que bajar varios escalones , porqué 
ci pavimento está muchos píés mas bajo que el 
plano general del terreno, y de las calles que lo 
radean; y hasta el suelo que cerca inmediatamen- 
te la Kaaba, y forma una superficie oval enlosa* 
da de mármol « sobre la cual dan los peregrinos 
sus vueltas á la casa de Dios, es la parte mas 
baja del templot 

Suponiendo pues elevado á su altura natural 
el terreno al rededor de la Kaaba hasta el nivel 
de las calles que rodean el templo, y tal cual erai 
cuando aquel antiguo edificio se hallaba aislado, 
se reconocerá que la altura de la sala y la puer-» 
ta corresponden exactamente al nivel general , y 
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por consigaiehte no había enténcea necesidad d6 

escaleiíi paia entrar. * 
Verdad es que en tal caso sería preciso suponer 
que la piedra negra estaba en éitio distinto del 
en que se halla al presente, pues se ve casi dos 
piés debajo del nivel de la puerta. Un infiel di-* 
ría que tal vez no existia, ó que estaba dchnjo 
de tierra; en cuanto á mí, no me seria posible 
formar semejante idea de aquella preciosa prenda 
de la divinidad. 

La escala de madera que ponen delante de la 
puerta de la Kaaba para subir durante ios dos 
diasque se abre al público, ae hklla. montada 
sobre seis rodillos de bronce , con barandillas á 
amb' s lados , y die¿ escalones de unos ocho piés 
de ancho. 

Junto á la puerta de la Kaaba, por el lado 
opuesto á la piedra negra , hai un pequeño foso 
de un pié de profundidad » paTÍmentado de már-» 
mol y y sobre el cual se contrae mérito particu* 
lar en hacer oración. 

£¡ Makám Ibi ahinu 

El Maiam Ibráhim 6 lugar de Abraham , for- 
ma una especie de cenador paralelógraoio en fren- 
te y á treinta y cuatro piés y medio del punto 
central de la pared , donde está la puerta de la 
Kaaba. Dicho paralelógramo, que tiene doce pies 
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nueve pulgadas de largo, y siete piés ocho pulga- 
das de ancho , mira á la Kaaba por su cara mas 
estrecha. Sostienen' su techo seis pilastras poco mas 
elevadas que la altura de un hombre. 

La mitad del paralelógramo, por el lado de la 
casa de Dios , está rodeada de una hcimosa reja 
de bronce , que abraza cuatro pilastras , y cuya 
puerta se halla siempre cerrada con una gran ca* 
detia de plata. 

Dicha reja encierra una especie de sarcófago, cu- 
bierto de una magníCca tela negra bordada de oro 
y plata , con gruesas borlas de oro > y no es otra 
cosa sínó una gran piedra qae servia de escabel 
á Abiaharn para construir la Kaaba. Dicho es- 
cabel iba , según dicen , creciendo en altura , á 
medida que adelantaba la obra , á fin de facilitar 
los trabajos, y al mismo tiempo ias piedras, sa- 
liendo milagrosamente de tierra ya cuadradas por 
el sitio donde al presente se halla el escabel , pa- 
saban de ias manos de Ismail á las de su padre* 
Por esta rason , al dar las vueltas á la casa de 
Dios , se va también al lugar de Abraham , y se 
hace una oración ordenada por el rito. £1 lugar 
que encierra la reja se ve coronado de una ele- 
gante cupuiita. 
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SI Bir Zemzem. 

El Bir ZemzcTiL ó pozo de Zemzem se halla 
situado á ciacueata y un piés y medio al £. 10^ 
N. de la piedra negra. 

Tendrá como unos siete piés ocho pulgadas 
de diámetro» y cincoeota y seis piés de profun- 
didad hasta la superficie del agua. El brocal es 
de hermosísimo mármol ¿lauco , y su altura cia* 
co piés. 

Para sacar el agua, es preciso subir al brocal, 
en cuya parte interior hai un pretil de hierro coa 
una plancha de cobre para apoyar el pié ; y co« 
mo no hai escalones para subir, se lia de saitar 
primero á una ventana inmediata» para trepar 
luego al brocal. Todas. estas dificultades no lie*- 
vau otro objeto que impedir á los peregrinos sa« 
car el agua por sí mismos, y no privar á los 
sirvientes del pozo de las gratificaciones anejas á 
su oficio. Tres poleas de bronce con cuerdas de 
cáñamo» y pozales de cuero á la estremidad de 
las cuerdas sirven para sacar el agua , que es pe- 
sada y salobre « aunqué mui clara. IVo obstante 
la profundidad del poso y ealor del clima , al sa- 
lir del pozo es mas cálida que el ambiente , y pa- 
rece tibia , lo cual prueba existir en el fondo una 
Causa particular de calor velicmcntc. Á pesar de 
todo es sana , y tan abundante , que en la época 
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de la peregrinacioii en que al dia se sacan mi- 
llares de cántaros, no es sensible la merma de 
su nivel* 

Tengo en mi poder cnataro botellas de aquella 

agua , que saqué yo mismo , y cerré al salir del 
pozo con todas las precauciones que exige la quí>* 
mica 9 á fin de poder un dia hacer su análisis. 
Uiia hora después de haberla puesto en bote- 
llas.t perfectamente cerradas al esmeril con sus 

tapones de cristal , y selladas en seguida, toda ia 
superíicie interior se cubrió de burbujitas de ai-p 
re sutilísimas , y semejantes á una punta de al- 
filer. Un pequeño sacudimiento dado á la bote- 
lla las biso subir á la superficie superior , donde 
se reunieron en una sola del grueso de un gar- 
banzo; sin duda eran algún gas que bastaba para 
desprender la sala diferencia de temperatura* 

Nadie ignora que el nicñcionado pozo lo abrió 
milagrosamente el ángel del Señor en favor de 
Agar 9 en el momento que iba á morir de sed eo 
el desierto con su hijo Isiuail , luego que fué des-* 
pedida de la casa de Abraham. 

Al rededor de! pozo se ha construido una ca- 
sita , compuesta de la pieza donde se hall i , otra 
mas pequeña que sirve de almacén para los cán- 
taros, y la escalera para subir al terrado , al que 
rodea una barandilla^ y se divide en dos partes: 
á la una, destinada á la oradon para los sectarios 
del rito schajfi , la coxoua una elegante cúpula 
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sostenida por ocho pilares ^ la «Ira conlíeiie doa 

grauiigs cuadrantes solares horúoutaies de már-t 
mol , destinados á marcar las horas de Ja oración^ 

El rnonkís ^ es decir, la persona encargada de 
observar en lo& cuadrantes la iioia de la oración^ 
comienza gritaiido la fórmula de ia convocación al 
Makam Schairi ; al punto siete muddeiis ó grita- 
llores repiten Ja fórmala desde Jo alto de los sie- 
te minaretos. Para subir al terrado f se ha prac« 
ticado en la escalera otra puerta , independiente 
de la del pozo y de Ja del almacén de los cán- 
taros ; de modo que cii aquel pequeño edificio se 
cuentan tres puertas. 

La pieza donde está el pozo tiene diez y siete pies 
tres pulgadas en cuadro , tres ventanas al O. del 
lado de ia Kaaba, otras tres al N.^'a puerta y dos 
ventanas al £• ; hállase enteramente revestida y 
pavimentada de bellísimos mármoles. Yense en 
la parte del S. tres nichos en la pared que sepa* 
ra ia pieza del almacén de los cántaros. Adorna 
la parte esterior una pequeña fachada de hermo- 
sa mármol blanco. 

£1 niunero de los cántaros del pozo es inmen- 
sa: no solo ocupan la pequeña pieza de que acá* 
bo de hablar, sínó también las dos cobbas veci* 
nas 9 y varios almacenes situados al rededor del 
patia del templo. 

Es cstraílía Ja íi^uxa de dichos cántaros ; tienen 
un largo cuello ó garganta cilindrica, con un 
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▼ieotre tan largo como el cnello j terainan tn 

couo ó punta á la parte ioíerior , de modo que ao 
«e pueden tener derechos i sinó se les arrima á la 
pared. 8u longitud total , pues son todos iguales, 
es de quince pulgadas, su mayor diámetro de sie« 
te pulgadas seis líneas. Son de tierra sio bami* 
zar, y tan porosos, que continuamente están de- 
jando filtrar el agua; mas también la refrescan en 
pocos instantes. 

Apénas llega á la Meca un peregrino de rango 
distinguido , apuntan su nombre en el gran libro 
del gefe del pozo Zemzem; al mismo tiempo éste 
encarga á un criado la provisión de agua para el 
peregrino j llevársela á casa , lo cual ejecuta con 
puntualidad. Los cántaros llevan escrito el nom- 
bre del peregrino con cera negra , j ad^emas al* 
guna inscripción mística. 

Fuera de los cántaros suministrados á ios pe* 
regrinoi, los aguadores del Zemiem se pasean 
continuamente por el templo para venderla ó dis- 
tribuiría. Ordinariamente á la caída de la tarde 
se estieode crecido nihnero de esteras largas y an-* 
gostas en el patio del templo , y delante de cada 
una se pone una hilera de cántaros á medio lle- 
nar y colocados oblicuamente ; las personas que 
vienen á sentarse sobre la estera^ hallan cada cual 
un cántaro delante de sí; cosa mni agradable en 

un país cálido , y que atrae inuclia gente al tem- 
plo f aun antes de la hora del Mogareó ; y es un 
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rato de reunión , durante el cual se reza ó se en- 
tretiene en conversaeidn ameiia hasta el momen- 

lo de la oración. 

' , Los sirvientes iicl Zemzem llevan en el liombro 
izqvierdo el - cántaro tapado oon una especie dfe 
yerba seca que impide la entrada, al polvo ó in- 
sectos, mas no la salida al agua, si la quiereo 
echar sin destapar. En la manó derecba llevan una 
tacita bien estañada , en la cual presentan el agua, 
tanto á ios que les- piden como á ios qne no. . 
» 

El Beb^'U^SeUnu 

El £eh-eS'Selem 6 la puerta del Saludo es 
un arco aislado en forma de arco triunfal , situa«> 

do á diez y siete pies del Makam Ibrahim , casi 
en frente de este monumento , al lado opuesto á 
la Kaaba. 

Dicho arco, construido de piedras sillares y 
terminado en punta, tiene quince piés seis pulga- 
das de altura , sobre diez y nueve piés, seis pul- 
gadas de ancho , comprendiendo en ello la espe- 
sor de ios piés del arco* 

Dije ya sci buen agüero y prenda de una gracia 
particular el pasar por debajo de dicho arco la 
primera ves que se liega á dar las siete vueltas i 
la Kaaba* 

r • 

TOM. II. iO 
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El Montar ó tóbiina del predicador de los 
viérocs está al Jado^dtl Makiin ibrahim , á di3*- 

tancia de catorce pies eu frente del ángulo N. de 

' Dicha irílmna ^ • de 'JbtUísifdo m^AuoI Mancb,' 

es Ja mas acabada y preciosa obra del templo. 
Hállase copsiréida forma tde ieaoateta', y ler«> 
mina en un cuadrado, sobre el cual se eleva una 
hermosa cúpula piramidal octógona, que me pa- 
reció de bronce dorado : sostiénenla cuatro colu- 
nitasV unidas por pequeños arcos, que tienen algo 
del órdea codotiav peto ^eo railidad no pertene*^ 
cen á aigimo de los cinco érderíce dear^uítectíini» 

Los lados- csterioxes , ia balaustrada , la puerta 
y la base son de esquisito trabajo. Cierra el pié 
de la escalera una icja de bronce. La escalera ten- 
dré unos tres piés de ancha. 

Aquí , lo mismi» que en todae las «cxquitaSf 
no sube el imam á Jo úitiiqo de la tribuna para 
predicar su sermón; sinó que se qveda de pié en 
el penúltima escalón, 'VueUa la espalda hacia la 
Kaaba. • ■ . * 

Es circuniftaDcia particular que no he visto en 
otra parte, que c) imam para predicar el sermón 
y hacer la oración de los viernes lleva un traje 
especialmente destinado al objeto ; y es un gran 
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cftftan de tela Iifera de lana blanca, y un chai 

igualmente iijeio y llano que le cubre Ja cabeza, 
y después de darle una vuelta al cuello se arre^ 
gla de modo que las estremidades le vienen á col- 
gar por delante. 

La Kaaba y las piedra^ de Ismáil» colocadas 
Casi en medio del templo ocupan el centro de una 
superficie oval ó elíptica irregular, que forma una 
zona de treinta y nueve piés de ancho al rédedor 
de este edificio , sobre la cual andan los peregri- 
nos para dar las vueltas i la Kaaba* La superfi- 
eie, enlosada dé hermosos mármoles, está situada, 
como dijimos , en el plano mas bajo del templo. 

Rodea á dicho, templo otra superficie elíptica 
irregular de treinta y un piés de anclio, un pié 
mas alta que la precedente , y enlosada de pie- 
dras sillares cuarzosas ordinarias. 

Sobre la grada que forma el limite entre am- 
bos planos se eleva una hilera de treinta y una 
colunas delgadas 6 pilares de bronce, con otro pi* 
lar de piedra á cada estremidad. 

Dichos pilares tienen cerca de siete piés seis pul* 
gadas desde Ja estremidad inferior bastd Ja parte 
superior de un pequeño capitel donde se apoyan 
varias barras de hierro que pasan de un pilar á 
otro » y de las cuales hai suspendidas crecido nú- 
mero de lámparas al rededor de la casa de Dios. 
El capitel lleva un adorno dorado , sobre dos piés 
de alio, y remata en una media luna. Los pilares. 
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que son ciIíodrieM, tendrán escasanMnte tres pul- 
gadas de diámetro. Nótase una especie de cocdoa 
á ia mitad de su altura. Cada pilar descania so- 
bre una piedra cilindrica de un pié de altura y 
diámetro. 

Las lámparas tienen poco mas ó roénos la figu- 
ra de globOf de vidrio verde mui grueso y poco 
trasparente , y están dispuestas sin órden ni sime- 
tría en los intervalos de los pilares : todas las no- 
ches se encienden. 

Sobre ei plano estertor se ven los lugares de 

oración para los tres restantes ritos ortodoxos 
musulmanes 9 llamados; 

Makam Hhanéfft^ 

Maham Málckl^ 

Makam Hanbel » 

El Makam Jihaneffi ^ situado en frente de las 
piedras de Ismail , sirve para el rito de los tur- 
cos. Consiste en una especie de galería aislada, 
sostenida por doce pilastras , sobre tres arcos de 
frente y dos de hondo. Su plan es un paralelé* 
gramo, cuyos grandes lados tienen veintinueve 
piés tres pulgadas, y Jos pequeños quince piés y 
medio. La altura de las pilastras escede poco la 
talla ordinaria de un hombre. 

Encima hai otra galería de iguales dimensio- 
nes : la escalera para subir se halla en el ángulo 
del O. 
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El Makam MáleJtí, situado en frente de lá 

Kaaba , al lado opuesto á ia puerta , es un cua- 
drado de cuatro pilastras, que sostiene el techo: 
tiene unos once pies en cuadro. La altura <Jc jas 
pilastras es la misma que ia del Makam Hhaneffii 
£1 Makam Hanbeii^ exactamente senxe/ante al 
Mak am Malekii se ve en frente de la piedra 
negra. 

I4OS tedios de estos edificios , como también el 

del Zemzem j el de Makam Ibrahim ^ están cu* 
biertos de piorno^ con grandes vuelos para procu- 
rar la sombra ; y por la misma razón son tan po- 
co elevadas las pilastras. 

Todos los mencionados lugares de oración tie-« 
nen delante un parapeto de tres pies de alto, con 
una especie de nicho en medio destinado para el 
imam ; pero como todo ha cambiado desde la re^ 
forma de los wehhabis, los imams Hhanejfi y 
Hanbeli hacen su oración al pié de ia Kaaba eo 
frente de la puerta ; el imam Schaffi en el Ma^ 
kam Ibrahim, y solo el imam Maleki es quien 
la hace en su lugar. 

El imam Hhanbeli dirlje la oración de la ma- 
ñana : las de medio dia y puesta del sol el imam 
Hhaneflt ; la de la tarde el imam Schaffi; y la de 
la noche el imam Maleki. 

Los eunucos negros , domésticos y guardas de 
la Kaaba, se mntan en el Makam Hanbeli, don-* 
de tienen algunos muebles y alfombras. Á las ho< 
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ras de la oración piiblica ^ los cantores , que son 

también eunucos negros, formaa el coro en ia 
galería superior del Makam Hhane£G. 

Entrase al recinto enlosado dónele se hallan di- 
chos edificios «por seis calzadas igu.almente pavi* 
mentadas con losas cuarzosas, y que parten des- 
de las grandes galerías en frente de las puertas 
Selém f Nebi^ Saffa , Udaa , Ibrahim j Aámra, 
Las calzadas, anchas sobre diez piés seis pulgadas, 
con un pié de elevación sobre el plano general 
del patio , comunican con otras mas pequeñas que 
van á parar á diversos puntos de las galerías. 

Lo demás del patio no es mas que arena tos- 
ca , y morada habitual de mas de dos mil palo* 
mas que pertenecen al sultán scherif. 

Eocuéntraose continuamente sobre las calzadas 
mujeres y muchachos que venden trigo en peque- 
ños platos por el precio de un para cada plato« 
Los peregrinos nunca dejan de destinar algunos 
paras á la compra de algunos platos de trigo pa- 
ra las palomas del templo; lo cual es obra espia- 
toria muí agradable á los cjos de la divinidad y 
del. scherif. 

En frente de la puerta del pozo Zemzem, y 4 
poca distancia, se ve El Cohbatain ó las dos cob- 
bas: son dos capillas contiguas, que forman cada 
una un cuadrado de diez y ocho piés de lado , y 
cuyo punto de contacto representa un ángulo dia- 
gonal. La forma y dimensiones de ambas son exac^ 
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tamente las mismas, y una y eéri reibalan etinna 
hermosa cüpola acanalada. Sabido es que las dos 
cobbas sirven de almacén para los cántaros del 

Zenizcm ; hai una <jue sirve ademas para lavarse 
y bañarse los peregrinos con el agua del pozo. 

El espado que rodea al Mákain Hhaneffi está 
enlosado como las calzadas, y forma una especie 
de icola de pez hasta la gradde galería detras de 
aquel sitio. 

El gran patio, circunscrito por cuatro pórticos 
soatenidos de colanas y pilares , representa un pa- 

raTefógramo , cuyos grandes lados en la dirección 
del E. 34« i N. al O. W i S. , son de quinien- 
tos treinta y seis piés nneve pulgadas de largo, y 
los pequeños de trecientos cincuenta y seis en la 
dirección del N. 34*» i O. al S. 34° 4 E. 

La fachada de cada lado grande preséota trein- 
ta y seis arcos de frente ; y cada uno de los per 
ciueííos veinticuatro. Dicho» arcos son lijerantónte 
puntiagudos , y sostenidos por colunas de mannol 
blanco gris de diferentes proporciones, aunqué 
en general se aproximan á las dóricas. . 

De cuatro en cuatro arcos se eleva en lugar de 
coluna una pilastra oetógona de piedras sillaresi 
de tres piés de diámetro. 

Goropónese cada lado de las grandes galerías de 
tres naves ó tres órdenes de arcos, á escepíiion 
de algunas irregularidades parciales , todos igual- 
mente sostenidos por colanas y pilares, de suerte 
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que se pueden contar mas de quinientas colunas 
y pUasixas para sostener las galerías ó pórticos 
del templo* 

Los capiteles de las colunas que forman las cua<* 
tro fachadas del patio son hermosísimos, aonqué 
no pertenecen á ninguno de las cinco órdenes de 
arquitectura ; mas los capiteles de las colanas de 
lo interior de las galerías son todos de órden co- 
rintio ó compuesto; y muchos de ellos trabajad- 
dos coa la mayor delicadeza* 

Las bases de las colunas son comunmeote iti-^ 
cas; otras iiai con ua pequeño pedestal ático ó 
rebajado; otras con una falsa base; j algunas, 
por capricho de on estravagante arquitecto , tie« 
nen un capitel corintio inverso. 

Los arcos que dan al patio van coronados de 
una cupuHta jónica; mas los interiores no tienen 
sino bóvedas esféricas de medio punto* 

Las cuatro caras del patio rematan en adornos 
de piedra bastante parecidos á las flores de lis* 

Estas galerías están enlosadas, como las calca- 
das y paredes del templo , con piedras cortadas de 
roca cuarzosa mezclada de chorlo y mica; espe- 
cie de peña que abunda en el pais. 

El ángulo del E. del templo está cortado ó re- 
dondeado para seguir la línea de la calle princi- 
pal , 7 llega á ser tan estrecha en aquel punto la 
galería , que apénas queda espacio para pasar en* 
tre la pared y la pilastra angolar del patio* 
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En el ala ó galena S. £• del templo ^ desde la 
puerta Saffa hasta la puerta Zelihay hai un cuar* 
to orden de arcos, en cu^^a disposicioa se advier- 
ten también algunas irregularidades. 

La Kaaba no se halla situada exactamente en 
el centro d^l patio. La fachada ]\. £• dista dos- 
cientos seteúta y cinco piés seis pulgadas de la ga* 
lería correspondiente ; la cará S* £• ciento cin« 
cuenta -y cinco piés seis pulgadas ; la del S. O. 
doscientos veintinueve piés tres pulgadas; y la 
fachada O. ciento sesenta y dos de la frente 
opuesta* 

Al lado S. O. del gran patío, se ve otro mas 
pequeño rodeado asimismo de arcos, donde se ha- 
" Ha la puerta Ihrahim; también hai otro seroe* 
jante en el ala N. O. , y allí se ven las puertas 
Kutubia y Ziadat. 

Tiene eJ templo diez y nueve puertas, con trein- 
ta y ocho arcos, dispuestos como sigue al rede- 
dor del templo , de jÑ* á £• 



Koiabtes. rSumeio de arcos 

eo cada puerta. 

jínguio del iV. 

Beb-es-Selem 3 

Beb en Nebi % 

— Abassi 3 

-Aali 3 



3U 



Angulo del E. 

BedZitun 

— Bagala 8 

-Saffa • 5 

^Arrahraa . , • • % 

-Modiahet S 

^Zeiilia S 

— 'Omhaoi* ••••*...••• % 

Angulo del S, 

BcdrUdaa 8 

— -Ibrahim . 1 

— £1 Aamara • 1 

Angulo del O. 

Bed el Aatik 1 

—Bastía 1 

— Kutubía* 1 

— Ziada í 

— Duriba 1 



De todas las puertas, solo la de Saffa es Ja que 

tiene verdadera fachada adornada \ las demás son 
en eslremo sencillas. 

En el templo hai siete rninaietos, cuatro en los 
cuatro ángulos , otro entre el JBed Ziada j el 
JBed Duriba^ y los dos ül timos separados del 
cuerpo del templo entre las casas inmediatas del 

* 
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ala N« £• Dichas torres, que son todas octógonas 

y de tres cuerpos, tienen una ini:>ma forma y, pe- 
ro no las mismas dimensiones* 

Por la parte de fuera las casas ocultan las pa<- 
rede^ cjei templo , de modo que no hai fachada 
alguna esteripr. En algunas de dichas casas se ven 
ademas ventanas, que dan á lo interior del templo. 

Saffa y Merua. 

Las dos colinas sagradas, Sajfa y Merua^ pue- 
den considerarse como dependientes del Haraa^ 
á causa de la obligación de visitarlas impuesta á 
todo peregrino, después de dar las siete vueltas á 
la casa de Dios. Ambos lugares , situados fuera de 
la ciudad en tiempo del profeta , se hallan al pre- 
sente comprendidos en eila por los aumentos su- 
cesivos , y las dos colinas » llenas de casas , for« 
man calles en la actualidad. 

Saffa dista mui poco del templo al en 
frente , aunqué con alguna oblicuidad, de la puer<- 
ta del mismo nombre, y al pié de la montana 
Djebel Kubáis ; que es el sitio donde la piedra 
negra cayó del cielo. 

Ai fin de una calle corta y ancha que termina 
en la colina por un declive suave , hai un pórti-- 
co de tres arcos sostcuidos de pilares toscos. Sú- 
bese por cuatro gradas que se estienden á lo lar- 
go de la frente de los arcos , y allí se sitúa el pe-* 
reclino para rezar la oración de Safla. 
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Merua está algo mas separada del templo poi: 
Ja parte del N. 

A la estremldad de una calle que conduce á la < 
coliua de Merua ^ hai una plataforma de veinti* 
cinco á treinta pies en euadro , cerrada por una 
gran pared por tres lados : es el lugar sagrado 
adonde va et peregrino á hacer la oración de Me* 
ma: sübese por algunas gradas. 

En dicha calle se hallan las tiendas de los bar* 
l>ero$ donde van los peregrinos á rasurarse la ca- 
likiLd , apénas han acabado los siete viajes entre 
las dos santas colinas* 

Detras de las paredes de Merua continúan ele* 
varidose las casas en anfiteatro hasta la cumbre 
de la montaña. 

Como la calle principal de la Meca es precisa- 
mente el camino que conduce de Saffa á Merua^ 
y a! propio tiempo mercado público t la gente 
que sin cesar circula por allí, incomoda mucho 
á los peregrinos en su3 devotos viajes entre las 
dos sagradas colinas. 

Empleados del iemph. ' 

£1 Haram tiene su gefe principal , á quien lla« 
man Sckeih el Haram. 

También tiene su gefe particular el pozo Zem- 
zem, y se llama Scheüi Zemzem, 

Desempeñan el servicio de la Kaaba cuarenta 
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cnnueos negros , qile m guardas y domésticot de 

Ja casa de Dios. Llevan por distintivo soljie su 
vestido ordinario un grao caftao ó camisa de te* 
la blanca, sujeta con un cintuton, coil nn gran 
turbante blanco 5 y comunmente una caña ó va- 
rita en la mano. 

El poso Ztmtim cnenta tteáio ndmero de em- 
pleados y aguadores , á quienes pertenece Ja admi- 
nistración de las esteras que se estienden todas 
Jas tardes sobre el. suelo del patio y galerías del 
templo. 

Hai ademas infinito nümero de empleados , ta- 
les como lampareros ^ espaviladores , criados del 
Makam Ibrabim f del pequeño foso de la Kaaba, 
de cada lugar de oración de los cuatro ritos, por» 
teros , dependientes de los minaretos , sirvientes 
de Saffa j de Mema; j cuidan de los logares 
respectivos á que están destinados. Haí adem;^ 
criados que guardan las sandalias de los peregrí* 
nos á todas las puertas de la entrada del tem- 
plo ; gritadores públicos ó muddens de los mina- 
retos ; imams y muddens particulares para cada 
nno de los cuatro ritos; el kadt y sus empleados; 
los cantores del coro ; el monliis li observador 
del sol para anunciar las horas de la oración ; el 
administrador y sirvientes del tob el Kaaba; el 
depositario de la llave de la Kaaba ; el mufti; 
los gmas t ete* ; de modo que casi la nítad de los 
baiiitaotes de la Meca pueden mirarse como em- 
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piMclaft 6 dmnéstícos del temploi no coatando con 
otro salario que ood las limoinaa ó dones eTeiF- 
tuaies de ios^peregrioos.- 
Por esta raeon apénas llega nn forastero todos 

se apresuran á cercarlo; todos se esmeran á por- 
fía en hacerle servicios y honores, de grado ó por 
fvefza; todos le manifiestan ei mayor inferes por 
su salud, j hacen todo lo posible para abrirle 
las puertas del cielo por medio de oraciones y 
prácticas m/sticas , cada cual según su rito. 

£n otro tiempo las caravanas que acudían de 
todos los países del globo donde reina la religión 
del islam , subvenían á todas las necesidades , con 
la abundancia de las limosnas que dejaban en la 
ciudad ; mas al presente, que ba disminuido tanto 
el número^ siendo por otra parte muí pocos los 
peregrinos que se hallen en estado de contribuir 
á los gastos , no decreciendo el numero de Jos 
empleados del templo, la devoción y prácticas 
religiosas cuestan mucho mas; porqué todos los 
empleados se arriman al que creen rico , y és- 
te m puede aalir de embarazo , sin dejar de 1 500 
á SOCO francos entre limosnas y gratificaciones á 
ios empleados y dependientes del templo ; y has- 
ta los peregrinos mas pobres , aun los que hacen 
el viaje á espctisas de la caridad pública y men- 
digando, no se libran de dejar allí: algunos escudos* 

Cómo diehas limosnas son individuales , cada 
individuo atrapa lo que puede en público ó en 
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párticalaír , á .esoepcíao de ios euouces négvos y 
los empleados 4el Zemzéni, que fbvniaD dos^eSpe* 

cies de corporaciones* Yerddd es que no ob$tjtfi« 
le Ja organización que los nne i no obst^oie sq4 
registros y caja común de recibo, cada individuo 
de ambos cuerpos procuia .estaiar cuanto puede 
en patticolar* 

Las caravanas llevaban en otro tiempo creci- 
das limosnas de parte de sus compatriotas: al 
presente no se recibe casi nada: seSal inequívoca 
de una deplorable reJajacion, 

£n lo antiguo el gefe del pais contribuía por 
su lado á una parte de la subsistencia de los em- 
pleados ; mas hoi dia el scherif , empobrecido con 
la revolución de los wehhabis, léjos de dar li« 

iiiosiias , coje todas las que puede. 

£i sultán de Coustantinopia da ios eunucos ne* 
gros para guardas y domésticos de la Kaaba , y 
para ios empleos de cantores j muddens. 

Los peregrinos tenían antiguamente que hacer 
muchas devotas estaciones , lo cual producía tara* 
bien grandes beneficios á cantidad de sirvientes y 
empleados ; mas todo lo han destruido los weh« 
babis. La mezquita y la capilla donde nació el 
profeta ; El Djebel Ñor ó montaña sobre ia cual 
recibió la primera revelación del cielo; la casa de 
Ahutaleh ^ donde pasó parte de su vida; varios si- 
tios donde hacia oración ; la montaña Djebel Ku^ 
büs adonde bajó la milagrosa piedra negra; las ca* 
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pillas de Sei$ia Faihma^ hija del profeta; la de 

SidiMahmudy otros santos, y a uo existen. Que- 
dan pues loÁ pefegrinos primados del aiéríto es- 
piritual que eontra/an haciendo sus piadosas vi- 
sitas 4 aqucHos santos lugares; j los buenos ha- 
bitantes de la santa ciudad han perdido los bienes 
temporales que les resultaban de estos actos pia-< 
dosos* 
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CAPÍTULO XVII. . 

' . . ' . 

Descripción de la Meca.-^ Posidon geográfica. Top<^rii- 
. 0a. Edlfidós. Blcrcados piib1ic4)s, Víveres. -^ Av-^ 
les y ciencias* — Comercio. Pobreza, — Decadexicia. 

La santa ciudad de la Meca« capital del Jíed'- 
faz é Arabia désierta de los antiguos geógrafos, 
centro de la religión musulmana, á caUsa del 
templo que Abrahan fabricó allí al Sér supre- 
mo 9 es el obfeto del amor de todo iiei creyente* 

Gicui niimeio de observaciones del paso del sol 
al meridiano me han dado por latitud de la Me- 
ca 21^ %V V N.^ y varias distancias lunares me 
dieron su Jatitudzz37° 54' 45'' E. del observato- 
rio de- París* La casa donde livia , y en cuyo tef* 
rado hacia mis observaciones, se halla situada ca- 
si eo el centro de la ciudad , á quinientos treinta 
piés con poca difereacia al N. de la Kaaba: por 
donde se pueden considerar dichos resultados ce— 
mp la verdadera posición geográfica de la Meca. 

La observación de varios aaimuths dió por de* 
ciiuacion magnética 9^ irV O* 

Hai en la Meca un dignitario con el titulo de 
Monjim Baschi 6 gefe de los astrónomos; pero 
no tiene uno siquiera bajo sus órdenes^ ó i^nor^ 
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cmopletameiite la poaicioo geográfica de la do^ 
dad , pues careee de la mas pequeña idea de as» 
troiiOiDÍa« ia cual , tanto él couio todos los hahi^ 
tjnletf coosideraa simplemente como el arte de 
pronosticar ; esto no olistautc goza de mucha coa- 
iíderacioo. 

La ciudad de la Meca « llamada Mekka en ára- 
be « está situada en un valle, cuya anchura me- 
dia es de uoas ciento cincuenta y cinco toesas, 
íioLie una línea tortuosa que va de N. E. á O. 
, entre montaüas. Por consiguiente ía ciudad « que 
sigue las sinuosidades del valle « tiene una forma 
enteramente irregular, y cc iit!iiju)cn ;iun á la ir- 
regularidad las casas íalicicadas cu la supeificie» 
y en el declive de las montañas colaterales» La lá- 
mina IX representa el plano de la Meca en el cual 
lie trazado todas las calles principales; pero cuan- 
to á los callejones de comunicación no los be no- 
tado , pues me inAtít tiempo para hacerlo. 

También quise sacar una vista completa de la 
Meca, así como hice la de Alejandría; mas fué- 
me imposible bailar punto de. vista convenieo- 
^ie; pues estando la ciudad cerrada entre montan 
£as, si se sale por una estremidad solo se des- 
cubren tres ó cuatro casas ; si por uno de los 
lados , se da luego con el pendiente de las moa- 
jUoas, de^le donde no se ve mas que un plano 
, irregular de terrados, sin. peicspectiva alguna* V¿- 
,me pues ioi¿ado a abandonar la idea. La vista de 
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la Meca , que sé halla ea el Cuadro del imperio 

otomano^ pudo tener su mérito t*n el tiempo en 
que Ja ciudad no ocupaba mas que ia mitad del 
valle ; mas aquella no es la Meca de hoi dia« Ya 
no exislQ la hermosa fuente que se ve en el dibu- 
jo de aquel autor; la duica agua que se encuen- 
tra es la de los posos. Nada diré del templo, pues 
el plano y perbi que de él doi bastar para pro- 
bar la inexactitud dt los dibujos de M. Obssob. 
Sin duda me fuera fácil componer una vista de 
la Meca; pero como quiero ser tan exacto en mis 
dibufos como procuro s^rlo en mis notas , no qui- 
se hacerlo, pues no diera mas que una pintura 
de imaginación , como lo será toda vista general 
de aquella ciudad. 

Por lo demás puede considerarse como la reu- 
nión de crecido niímero de casas agrupadas al N. 
del templo, y prolongándose en forma de media 
luna del £• al O. por el S* La ciudad se 
es^ieiide sobre una 1/nea de novecientas toesas de 
longitud poco masó ménos» y doscientas sesenta 
y seis de- anchura en el centro del £. al O. 

Las calles principales son bastante regulares, 
y aun se podrían llamar hermosas» á causa de las 
lindas fachadas de las casas ; están arenadas y mui 
cómodas; así es que acostumbrado como estaba 
i Tfvir en las ciudades de Africa , quedé agrada- 
blemente sorprendido á la vista de los beltoé edi- 
ficios de la Meca. 
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Pienso que dichas coostrucciones sabeo al gns» 
4o indio ó persa que se introdujo durante la re- 
sidencia del caJiíato en Bagdad. Hai en las habi- 
taciones dos hiieras de ventanas como en Chiprei 
con muchos balcones cubiertos de celosías; ven* 
6e también ventanas rasgadas enteramente abier- 
tas como en Europa ; pero á la mayor parte cu- 
bre una especie de persianas de palma en estre- 
.mo lije ras , que preservan del sol^ sin interceptar 
el paso al aire t y se recqf en á voluntad hicia su 
parte supeiiür como las persianas que se usan en 
Europa. 

En todas las casas , sólidamente construidas de 

.piedra , hai tres ó cuatro pisos , á vezes mas, con 
frontispicios adornados con molduras , basamen- 
tos y pinturas , lo cual les comunica un aspecto 
gracioso. Hará es ia puerta que no se vea ador- 
nada de un basamento con gradas y bancos i am- 
bos lados. Las celosías de los La Icones son poco 
^rapases i y cortadas á trechos con pequeñas aber- 
.iuraa* 

Los techos son llanos ó con terrado , y rodea- 
dos de barandilla de unos siete píiés : ésta se ha- 
lla interrumpida á espacios por claraboyas de la- 
drillos rojos y blancos , colocados horizontalmcn- 
•te y con simetría para dar paso al aire, de suerte 

que contribuyen ai adorno de las fachadas, al pa- 

-so .que impiden á las .mujeres ser vistas cuando 
salen á ios terr^os. 
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. Todas las escaleras que vi son estrechas, oscu- 
ras, y los escalones mai altos. Las piezas de la ha- 
bitación son bien proporcionadas en longitud , la- 
titud y anchura. Ademas de las grandes ventanas y 
balcones , faai en ellas otra hilera de ventanas mas 
pequeñas , y una tablita al rededor, como en Ale- 
jandría ) que sirve para colocar diferentes objetos* 
La hermosura de los edificios acredita el anti- 
guo esplendor de la Meca ; y por otra parte los 
habitantes tienen gran interés en conservarlos pa** 
ra atraer á los peregrinos, siendo el producto 4? 
ios alquileres uno de sus principales recursos. 
. En la Meca no hai mercados propiamente di* 
dios, porque no lo permiten la irregularidad del 
terreno y la falta da espacio* Los mercados pd« 
blicos se celebran á lo largo de las calles princi- 
pales; y se puede decir que Ja gran calle del oca- 
tro es un mercado continuo y de un eslrenío á 
otro de la ciudad. Los vendedores se sitúan en 
barracas construidas con palos y esteras ; otros 
no tienen sinó una especie de quitasol grande sos- 
tenido por tres palos que se re-unen en. el cciilio. 
Los mercados se hallan bastante bien abasteci- 
. dos de víveres y de toda especie de objetos gro- 
seros ; á todas horas del dia se ven llenos de gen- 
tes , en especial á* la época de. la peregrinación* 

Entonces hai también Lodcgones ó íondiscas am- 
bulantes, pasteleros , estañadores , zapateros^, y 
otros artesanos j^^^te género. 
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Los TiVem , annqiié «bondaiites , son caros, 

méQOS la carne ; un catuero grande cuesta siete 
francos ; la volatería es rara « j de consiguiente 
los huevos; pero )a caza falta enteramente. El 
trigo , ó mas tiiea la harina , viene del alio £gip« 
to; las legumbres j arroz de la India ; las yerbal 
de Tai% como también algo de trigo, aunqué mui 
inferior al de Egipto. La manteca , que se con- 
serva en odres y pucheros es común en el pais; 
pero por causa del calor se mantiene siempre lí* 
^ttida como el aceite* 

El precio de los géneros es en estremo varían- 
ble, por la falta de seguridad en el comercio : la 
liguiente lisia da á conocer los precios laks caá» 
les reinaban mientras estuve en 1807. 

Una oln de manteca* • • * • 5 piastra» turcas. 

Una gallina. i 

Medía docena de huevos» • • 1 
flnn Carga de camello, de agoá 

dulce* ••é*»»««*»« % 

Una «ka de aceite* i 

tToa oka de pan* 1S psm» 

Una odre de agua de pozo. .15 

Una oka de lena* 3- 

Una oka de carbón. • ... * 10 

' . • 
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Los pesos y medidas son los mismos que en 
Egipto; pero es tal sa inexactitud, que seria ia- 

ütil buscar el inóduJo. 

Las monedas corrientes son también como las. 
de Egipto. £1 duro español vale en el comercio 
cinco pidshas turcas de cuarenta paras cada utia» 
en el cambio solo vale cuatro y media. Circu* , 
lan en la Meca monedas de todos los paises ; y 
diariamente se ven cambistas, sentados delante dü. 
un mostrador en los mercados püblicos, con oa 
pequeño peso, ocupados en cambiar. Sus opera- 
ctoiies se hacen en verdad muí groseramente; pe* 
ro cualquiera supondrá que los errores jamas son 
en perjuicio suyo. 

También se encuentran en los mercados todas 
las producciones naturales y artificiales de la In<* 
día )' Persia. Cerca de mí casa habia dos hileras 
de tiendas, destinadas esclusivamente á la veoU 
de artículos aromáticos , cuyo catálogo y descrip* 
cion he conservado (*)• 

En la Meca , como en lo demás de la Arabia» 
no se hace pan propiamente dicho, ó por lomé- 
nos io que se entiende ordinariamente por este 
nombre; fabricánse^ con harina desleída en a^ua, 
sin levadura y á vezes con ella aunqué en cor-> 
lísima cantidad , tortas de tres á cuatro línea» dn 



^ * E« sanñble que sa baya perdido dicho catálogo. 

(NíHñ del SdUor.J 
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e$pe$or solamente , y de oclio á nueve pulgadas 
de diámetro* &e venden dichas tortas á medio co- 
cer , y blandas como la pasta ; y á esto llaman 
pan (hhops). 

£1 agua dulce que se acarrea coatinnamente eo 
camellos de las montañas vecinas y de Mina » es 
¿ueoa. La de los posos , aunqué algo salobre y 
pesada, es potable y como la del Zemzem: y el 
p.ueblo bajo no bebe otra, 
; He examinado cada pozo en particular* Todos 
tienen igual profundidad, y el agua que se saca 
tieue la misma temperatura , gusto y trasparen- 
cia que la del Zemzem* £n las calles mas inme-*. 
diatas al templo hai cuatro pozos públicos, ab^ 
solutamente semejantes entre sí; también los bai 
en otros sitios de la ciudad los mas apartados* Me 
he convencido, por medio de un exámen atento, 
dft la profundidad de los pozos , cualidad, tempe- 
ratura y gusto del agua que proviene de un solo 
manantial , cuyo nivel se halla á cincuenta y cin* 
co pies debajo de tierra , y cuya reunioD se debe 
á la filtración de las aguas pluviales. £1 gusto sa- 
lobre que el agua adquiere allí debe atribuirse á. 
la descomposición de la selenita, mezclada con 
la tierra; de donde resulta claramente que tenien- 
do el agua de todos los posos la misma natucale^ 
za y origen que la del Zemzem, no tienen la vir- 
tud de atraer la bendición y gracia divina , como 
este pozo maravilloso*.». :Bendito sea Dios!*.* 
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.-La carne que se come' eo la Meca es de infe- 
rior calidad : vense grandes carneros , mas por lo 
coinnn flacos. £1 pescado es casi desconocido, do 
obstante distar el mar solo unas doce leguas. Las 

verduras que llevan de Taíf y otros pontos inme- 
diatos , principalmente de Seina Faihma » con- 
sisten cu cebollas, nabos, cohombros , verdolagas, 
alcaparras , y una especie de ensalada compuesta 
de hojas semejantes á las gramíneas : esta última 
planta , que me fué imposible ver entera , se lla- 
ma corraU 

En todo el tiempo de mi permanencia en la 
Meca no vi flores , escepto una yendo á Aara* 
fat : di órden á uno de mis criados de cortar la 
planta y traérmela ; pero Jo advirtieron unos pe- 
regrinos, los cuales al instante se le echaron eo** 
cima y diciendo que era pecado arranear ó cortar 
planta alguna durante la peregrinación de Aara- 
fat* Víme pues obligado á renunciar é la ünica 
flor (jue había podido encontrar. 

Hácense en la Meca varias bebidas de pasas, 
mielt aiácar y frutas. £i vinagre es malo ; y se-^ 
gun me dijeron lo hacen de pasas* 

Creo no habrá ciudad musulmana donde se des* 
conoscan tanto las artes como en la Meca. No se 
halla un hombre capaz de fabricar una cerradu- 
ra d forjar una llave. Las puertas se cierran con - 
llaves toscas de madera; Jos cajones y maletas con 
candados traídos de Europa. De consiguieote no ha* 
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1k> medio de reemplazar la llave de una maleta» 
j la de la caja de mi telescopio» que me robaron 

en Mina. 

Los pantuflos y babuchas vienen de Coostao- 
iiiiopla y Egipto, porqué en Ja Meca no se sa- 
¿en fabricar sino zuecos de madera ó de cuero sía 
curtir, y sapatos malísimos» Tampoco hai artífi- 
ces de obras delicadas , ni quien sepa grabar una 
inscripción ó dibujo eu una piedra , como en otro 
tiempo. 

Ningún armero se halla en estado de hacer un 
tomillo ó poner una pieza á la chapa de un fu- 
sil europeo. Los achuales armeros del pats no sa** 
ben h.jcer mas que los toscos fusiles de chispa, 
Jos cuchillos corvos, y ias íansas é alabardas que 
se osan en el pais: en cualquiera sitio que se ba- 
ilen, arman su obrador en un momento; todo 
su aparato se redoce á hacer un boyo en tiercat 
que les sirve de horno ; una ó dos pieles de ca- 
Lra , que uno de los oficiales agita delante del ho- 
gar, hacen las veaesde fuelle; dos á tres esteras 
de palma y cuatro palitroq^ues forman las pnre- 
des y techo del obrador , el cual mudan de sitio 
cuantas veaes lo exige la necesidad. 

Tampoco faltcin estaíiadures para las piezas de - 
cobre ; pero este artículo viene de las. fábricas es- 
tranjeras. Hai asimismo hojalateros, que fabrican 
una especie de vasos, de los cuales se sirven los< 
perefrioQS para lievarse agaa del milagrosa poso 
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de ZemKeni. Ha$U encontré no mal grabador de 

sellos de cobre. 

Las cíeocias se encuentran en igual estado de 
abandono que las artes ; toda la de los habitan^» 
tes se reduce á ieer eJ Coran, y á escribir, aun- 
qoé mai mal : desde niños aprenden las oraciones 
y ceremonias de la santa peregrinación á la casa 
de Dios, á Saffa y Merua , á fio de poder ganar 
dinero pronto , sirviendo de guía á los peregri** 

nos; y se ven uiños de cinco ó seis anos desem-« 
penar tales funciones, llevados en hombros ó bra« 
sos de los peregrinos. Estos repiten las oraciones 
que rezan los niños palabra por palabra con una 
TOE aguda , al mismo tiempo que dirigen la mar« 
cba del peregrino y las ceremonias de las difereo* 
tes estaciones. 

Hubiera querido hacerme con un Coran eseri« 
to en la Meca ; pero es difi'cif hallarlo, y aun en-^ 
tónces horriblemente escrito , y tan lleno de men^ 
tiras , que de nada sirve. 

La Meca no tiene escuelas regulares , sinó es 
aquellas donde se ensena á leer y escribir. Para 
lo demás solo hai algunos talbes ó doctores, que 
por capricho 9 vanidad ó codicia de alguna retri-* 
. bncion , van á sentarse debajo de los pórticos 6 
galerías del haram , donde se ponen á leer en alta 
tos para atraer á los oyentes, los coales acuden 
de ordinario unos tras otros á colocarse en cír- 
culo en torno del doctor. Éste espiica , lee ó pre- 
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dica como puede « y se va 7 Yuelve cuando le dá 

la gana. Tales son los medios de instrucción que 
ae hallan en la santa ciudad. Todas las tardes van 
dos ó tres de dichos doctores á las galerías del 
templo; pero no vi alguno que contase con ma^ 
de una docena de oyentes. 

Resulta de lo dicho que los mequeses son Jos 
mas ignorantes del mundo : verdad es que la si- 
toacion geográfica de su ciudad contribuye mucho 
á ello. La Meca, puesta en medio de un desierto, 
no es como Palmira , á quien el comercio cooti^ 
DUO del oriente con el occidente elevó al alto gra« 
do de esplendor que se admira en sus ruinas, y 
que tal vez subsistiera, sin el descubrimiento del 
cabo de Buena- Esperanza. Por el contrario no se 
baila en camino alguno de paso. La Arabia está 
rodeada al levante ppr el golfo Pérsico , al occi* 
dente por el mar Ilojo , al sud ¡)or eí Océano, 
y al norte por el INIediterráoeo. El centro pues 
de esta península no puede ser línea de comu- 
nicación con ios paises circunvecinos adonde se 
puede ir por mar. Cuando mas podrán sus puer- 
tos servir de escala á los buques mercantes, co^ 
mo los de Djedda y Mokha , sobre el mar Ko- 
jo , y el de Máscate « junto á la embocadura del 

golfo Pérsico. " ^ 

t ttQ consecuencia la Meca no está destinada por 
su posición á ser punto mercantil. En medio del 

árido desierto donde se halla, tampoco pueden, sus 
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habitantes ser ni labradores, ni pastores* ¿Qué 
zccursos pues quedan á Jos mequeses para lubsis^ 
tir? La fuerza de las armas, para obligar á los 
.otros pueblos á darles parte de sus produccioneai 
ó el entusiasmo religioso^ para empeñar á los e«*- 
tranjeros a que vengan á dejar su dinero en el 
pais* En tiempo de ios calilas, estos dos medios 
seunidos hicieron de la Meca una ciudad opulen«* 
ta ; pero ántes j después de aquella gloriosa épo- 
ca 9 no le queda para la subsistencia otro recurso 
que el entusiasmo religioso , y por desgracia aun 
éste se va resfriando de dia en día ; lo cual redu*- 
ce la ciudad á una existencia precaria, como se 
ve al preáeute , y se vio ántes de la mÍMoa del 
profeta. 

La Meca ha sido siempre el centro del entu*- 

siasmo religioso de diversos pueblos. El origen de 
las peregrinaciones j la fundación primitiva de su 
templo se pierden en la oscuridad de los tiem- 
pos 9 pues parecen anteriores á la época histórica. 
£1 profeta derribó los ídolos que contaminaban'la 
casa de Dios; el Coran confirmó la peregrinación; 
y así la devoción de ios pueblos fué en todos tiem* 
pos la base de la subsistencia de los mequeses. 
JMas como semejante recurso no puede bastar á 
todas las necesidades de los habitantes , la Meca 
era mui pobre ántes de la venida del profeta , y 
tras una corta época de gloria y riquezas adqui- 
ridas por las armas , ha vuelto á caer en la po* 
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bresa que ptfecé haber sido $ii iimiicta. ¿Cómo 

pues esperar que florezcan aJii las aiíes y cien- 
cias? Su situacioo, desviada de todas ias comuni- 
caciones mercamtiies , la mantiene hundida en la 
mas profunda ignorancia de todas las noticias» 
descubrimientos^ revoluciones y acciones de los 
demás hombres; ) el pueblo de la Aieca queda- 
rá siempre en el embrutecimiento j en ias mas 
densas tinieblas , á pesar de ia iiifiuencia de es»- 
Iraiijeros , Jos cuales por otra parte no están aiU 
mas qne el tiempo absoliil. mente necesario para 
Jfenar los sagrados deberes de la peregririíicion» 
bacer algunos cambios comerciales , y disponer la 
vuelta á su pais« 

£s pues ia Meca tan pobre por fiaiuralcza, 
que sin6 fuera por la casa de Bioa, por necesi- 
dad habia de quedar desierta ántes de dos »ñ6s^ 
é por lo menos reducida á un simple adu;«r ó .1'- 
dea; pues sus habitantes en general no tieneli 
otros aicdios de subsistencia durante el a.io , que 
lo que pueden recojer momentáneamente en la 
época de la peregrinación. Entdfices la ciudad co- 
bra una apariencia de vida, se anima ei comercio, 
y la mitad de los habitantes se convierten en alqui* 
ladores , comerciantes, conductores, criados, ele, 
miéntras la otra mitad, eoteraniente dedicada ai 
servicio del templo, vive de las limosnas f re^ 
galos de los peregrinos. Tales son los medios de 
sobsistencia de ios mequeses ; ¡existencia deplora^ 
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hit f que -d^a impresas en sas rostros las señales 

^ la profonda miseria que los rodea! 

£1 árabe, por su oatuialeza, es generalmente 
fla£o; mas los mequeses » y sobre todo ios emplea* 
dos y sirvientes del templo, sod verdaderos es- 
queletos ambuiaotes vestidos de un peigamiuo pe* 
gado á los huesos. Confieso quedé atónito al vert- 
ios poi la primera vez cuando Jlegué. Tal vez se 
tendía por exageración io que digo; mas protesto 

. ser verdaderas mis espresiones , y puedo asegurair 
es imposible foimarse^sin el socorro de los ojos, 
la idea de una reunión de hombies tan flacos y 

' .desearnados como los. empleados de tenia clase y 
los criados del templo, á escepcíon del geíe del 
Zemsem , el iSuico que es algo gordo , y dos ó tres 
eunucos negros, algo ménos flacos que los demás* 
Parece imposible que tales esqueletos ó mas bien / 
sombras, puedan tenerse en pié tan largo tiempo 
couiO lo están. Figúrese cu ilquiera unos grandes 
ojos hundidos y oaiiz afilada, mejillas socavadas 
liasta el hueso, brasos y piernas completamente 
secos; las Costillas, venas, nervios, en una pala- 
bra, todas las partea secas en tal modo salientes, 
que se pudieran tomar por verdaderos modelos 
de anatomía li osteología. Tan espantosa es la vis- 
ta de aquellos desgraciados, que los ojos eon di^ 
ficultad pueden acostumbrarse á tan triste espec*- 
ticulo* ¿Pero los placeres que les aguardan en el 
paraíso ao son preferibles i iodos los bienes de 
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]a tierra? Y no obstante esta esperanza es impo* 
sible hallar , aua coo el socorro de la imagina^- 
Clon gentes mas tristes y melancólicas que las de 
la Meca. Miéntras estuve no oí un 6oio instru- 
mento müsico , ni Ja voz de nn solo iiombre:-al* 
gana vez, aunque raras, kirieroo mis oídos los 
cantos de una mujer y me apresuié á notarios. < 
Sumergidos en continua melancolía , los irrita la 
<mas lijera contrariedad. Los pocos esclavos que 
liai son los mas desgraciados de los esclavos mui> 
aulmanes, por ios malos tratamientos que les hat- 
een sufrir, líe escuehado desde mi casa á uu iia- 
hitante dar una paliza á su esclavo durante uu 
euarto de hora ; cada tres ó cuatro minutos ha- 
cia alto para descansar el brazo y continuar desr 
pues cotD nueva fuerza. 

De aquí es fácil inferir que la población de la 
Meca debe disminuir insensiblemente. £sta ciur 
dad , que se conoce haber contado mas de cien 
mil habitantes, no cuenta en el día nías de diez 
j seis á diez y ocho mil. Barrios enteros hai fue* 
ra de ella , absolutamente abandonados ó arrui^ 
nados; casi dos tercios de casas están vacías, y la 
mayor parte de las habitadas « se van degradando 
por dentro 9 á pesar dé la solidez de sú construc^- 
cion. Las fachadas son las únicas que se maatie<- 
neo en buen estado á fin de atraer á los pere<» 
grinos; pero las casas van cayendo por falta de 
reparaciones esenciales; y no se levantan otras 
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nuevas , pues en toda la ciudad no me acuerdo de 
haber TÍsto edificio alguno nuevo, fuera de uno 
que á la sazón. se levantaba, pero con estraofdi^ 
naria lentitud. Si contioüa semejante estado , en 
el espacio de un siglo quedará la ciudad 
á ia décima parte de io que es al presente. 



TOM. II. 



22 



Digitized by Google 



338 



VIAJES 



CAPÍTULO XYIII. 

Mujeres* — Mióos. Lengua. «— Trajes. ^ A i-mas. Arí* 
des* Casamientos , oacimieDtos y enlieiTOS. — Clima. — 
Medíeioa.— Bálsamo de la Meca.— iDcisiones en la cara. 

Gozan las mujeres en la Meca de mayor JiLcr- 
tad que en cualquier otra ciudad musulmana. Tal 
yez en la época de esplendor contribuyó á per* 
vertirlas la grande afluencia de estranjeros ; y la 
miseria j tristesa de los habitantes los han redu- 
cido con respecto al particular á una indiferen- 
cia» que casi raya en abandono. Lo cierto es que 
la opulencia y la pobreza son dos estremos igual- 
mente opuestos á ia conservación de las cos- 
tumbres. 

Las mujeres se cubren el rostro, como en Egip- 
to, con una tela en la cual liai practicadas dos 
aberturas para los ojos ; pero tan grandes que se 
Ies ve media cara ; bien que la mayor parte se la 
dejan enteramente descubierta. Todas llevan una 
especie de manto ó sábana grande á rayitas azu- 
les y blancas todo lo largo y ancho como en Ale- 
jandría « y ajustada con mucha gracia ; pero cuan- 
do se les ve la cara , al instante se pierde la ilu- 
sión que se habia formado, porqué generalmente 
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$on feas y de color cetrino cómo los iiombret; 

su cara y manos , enteramente pintarrajeadas de 
negro» ásul é amarillo , presentan un cuadro hor- 
roroso que la costumbre hace mirar como belle* 
He visto algunas coa un anillo atravesado por 
el cartílago de la naris» y pendiente sobre el lam- 
bió superior. 

Son bastante libres , y aun diré descaradas, re* 
Jaiivamente al rigorismo de las costumbres mo* 
suimanas. Continuamente veía las mujeres de las 
V casas inmediatas á mi posada asomadas á las veil* 
tanas , y muchas de ellas enteramente descubier* 
tas. Otra que vivía en el piso alto de mi casa, 
siempre que subia yo al terrado á hacer observa^ 
cienes astronómicas, se deshacía en finezas y cum- 
plimientos coa la cara descubierta; lo cual me hi* 
£0 sospechar que las mujeres podrían ser mui bien 
otro ramo de especulación para los pobres me- 
quesea. 

Todas cuantas W tienen mucha gracia, y sobre 
todo hermosos ojos; pero aquellas mejillas sali- 
das « y la costumbre de pintarlas de amarillo yer^ 

(loso, dan á sus rostros un aspecto dcsagradaLle 
de ictericia ü opilación. Hablan bien y se cspre* 
san con gracia; tienen. lá miiz regular; pero túr 
das la boca grande. 

Graban sobre la piel dibujos indelebles, y se 
pintan de negro el contomo de los ojos ; los dien* 
tes de amarillo ; los labios , manos y pies con ro- 
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jo ele teja, como las egipcias, y con los mismos 
iogrecUentes. 

Sa traje ccMisiste en un inmenao pantalón que 
entra en los paiituños ó medias botas amarillas: 
entre las pobres « dicho pantalón es de tela azal; 
las ricas lo Ikvan de' tela rajada de la India. 

Tienen ademas una camisa de ia dimeosion y 
forma mas estravagante. Figúrese cualquiera una 
tela cuadrada de seis pies de ancha y mas de cinco 
de alta : j pues i>iení aquello no es mas que me- 
dia camisa ; otro cuadro igual forma la otra mi- 
tad : úñense ambas piezas por la parte superior, 
dejando en medio una abertura para pasar la«a« 
beza ; de los dos ángulos inferiores se quita un 
^ctor de círculo de unas siete pulgadas, y de es- 
te modo lo que ántes formaba el ángulo se con«> 

vierte en una curva entrante ó cóncava ; única- 
mente se cosen ias dos curvas , y la camisa que- 
da abierta en toda su parte inferior y en los dos 
Jados de alto á bajo. Las ricas se hacen las cami- 
sas de seda lijera , fina como una gasa ^ de color 
violeta unido ó rayado, la cual viene de Egipto. 
Para ponérselas , amontonan sobre los hombros 
la tela sobrante de su escesiva anchura , y las su- 
jetan al cuerpo por medio de un cintuioo. Subie 
las camisas , las mujeres ricas llevan un cañan de 
indiana. En la cabeza jamas Ies be visto otro 
adorno que un panudo; pero en las manos , brar 
zoSfi piernas y pies, llevan sortijaS| amilos y bra- 
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xaictcs , como ia& uiujer^s mu&ulmaoas de otros 
países. > 
£1 poco comercio de la Meca se limita á las 
caravanas que jacudea en U época de la pereglri^ 
nacioD. Ya he notado coáirto disminuye su nú^ 
mero anualmente , de consiguiente t$ fácil cakun 
Jar la marcha progresiva del aniquilamiento de 
la ciudad santa. Recíbense allí, porDjedda, ios 
géneros de £uiopa , que vienen por Egipto y ti 
mar Rojo; por el mismo puerto se reciben variaa 
producciones de la India y el Yemen, piincipal-* 
mente café ; las caravanas de Damasco , Bassora, 
Egipto y el Yemen traen lo demás, y se hacea 
cambios mutuos. < 
, La ciudad disminuye diariamente sus consumos^ 
en razón de la diminución del ingreso de fondos. 
Generalmente^ la fortuna de los habitantes del 
pais , compuestos por lo común de D^ehhabis, be*, 
duinos y árabes en la mayor miseria, se reduce 
á la posesión de un camello y algunas cabezas de 
ganado. Casi desnudos, viviendo en tiendas ó bar- 
racas , sin otros muebles que una taz^a de madera, 
á vczes un caldero pequeño , un cántaro, un vaso 
de tierra , una estera que Ies sirve de cama , dos 
piedras para moler los granos, uno ó dos odres pa- 
ra conservar el agua , ¿qué recurso ofrecerían á un. 
comercio activo ó pasivo? \ enseno oLslaate entre 
ellos algunos personajes ricamente vestidos con- 
telas de la India y chales de cachemira ó persianos. 



Las ¿edulnas ó del interior del pais, aun las 
qae parecen de clase mas elevada , llevan por to- 
do trafe una gran camisa de tela azul, un velo 
calor de amapola sobre el rostro, un gran mao« 
lo ó velo, negro <]e laná, anillos, brazaletes y 
otras bujerías. 

£s pues evidente que unas gentes « cuyas nece-^ 
sidades son tan limitadas , no pueden suministrar 
aliinento cousideraLJe al comercio , miéntras no 
penetre en ellos la civilización $ cosa mui difícil 

en un país de desiertos, quo por naturaleza pa- 
rece condenado á Ja superstición, ignorancia y 
miseríaw Si por un instante ha podido salir del 
estado de embrutecimiento y nulidad, debió aquel 
impulso momentáneo á la efervescencia del zelo 
religioso ; mas como es imposible se sostenga lar- 
go tiempo semejante estado de exaltación, la frial- 
dad vuelve á hundir rápidamente el pais en el an- 
tiguo estado de barbarie y pobreza que parece 
haber sido su herencia. Los historiadores celebran 
la nobleza de la nación árabe ^ que jamas dobló 
la cerviz al yugo de los griegos ni romanos ; pero 
esta es una falsa consecuencia deducida de los 
acaecimientos. Si la Arabia tuvo la dicha de con- 
servarse libre de toda dominación estranjera , de- 
bió tal ventaja mas bien á la naturaleza del pais 
que al carácter de sus habitantes. Poiqué ¿qué 
capitán querría sacrificar hombres y dinero para 
conquistar vastos desiertos , y pueblos iocapazes 
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de sostenerse en cuerpo político , sinó cuando Jas 
ideas religiosas reunían allí todas las vólontades, 

que no pudiera unir cualquier otro vinculo , á- 
causa del aislamiento de cada tribu , y aridez del 
terreno , que se niega i sa cultura « y en conse- 
cuencia al encaden amiento de relaciones sociales 
que de ella se derivan? 

• Es verdad que la Meca y Medina son la cuna 

de 1% lengua árabe; mas por resultado de la ig* 
norancia general, dicho idioma va degradando . 
y alterándose hasta en la pronunciación con tan- 
ta mayor facilidad cuanto se escribe sin vocales, 
y tiene grao número de aspiraciones que cada cual 
gradúa á su modo por falta de prosodia nacional, 
y medios para 'conservar y perpetuar la tradi- 
ción primitiva: así léjos de perfeccionarse , tiende 
diariamente á corromperse con las espresiones vi- 
ciosas peculiares á cada tribu, y por el comercio 
con los estranjeros. 

£1 traje de los mequeses , como el de los egip- 
cios « consiste en un beniscb ó caftán esteríorf 
separado de otro interior , el cual va sujeto con 
uu cinturon; camisa, calzón y babuchas ó pan* 
tuflos ; pero semejante traje es el de la gente aco« 
modada, negociantes y empleados del templo^ etc. 
£1 pueblo bajo solo usa la camisa y calzón. 

£1 árabe beduino lleva ordinariamente sobre 
el vestido un gran capote sin mangas, con dos 
aberturas para meter los brazos. £$ de una especie 
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de barragan: ¿ pafb fresero , é bien de tela life« 

]Ci'sima, cuyo color y tejido presentan la misma 
apariencia estecior. Estos capotes son por lo co« 
mun á fisgas blancas y pardas alternatívamentey 

cada una de casi un pié de ancho. < 
. Los habitantes .de la ciudad llevan gorros ro-^ 
jos con turbantes ; mas los beduinos no usan gor- 
ros: cü breóse la cabeaa coa un. pauuelo amarillo^ 
sembrado de rayas encamadas y negras, plegado 
diagon a luiente en forma de triángulo , y simple- 
mente tendido sobre la cabeaa , de modo que las 
dos puntas de los ángulos agudos caen por de- 
lante de los hombros , y los otros sobre el cue* 
Uo ó espalda. Los beduinos acomodados ponen 
sobre dicho pañuelo un pedazo de muselina ro- 
dado ea íorma de turbante; mas Jos pobres, que 
componen el mayor número, van casi desnudos» 
. Fuera de los empleados del templo , y un re- 
ducido numero de negociantes , los habitantes van 
' siempre armados. Las armas mas comunes son el 
gran cuchillo corvo, lanza, alabarda, y maza; 
también hai fusiles , aunqué pocos. 

La vaina de los cuchillos tiene figura estra&: 
ademas del espacio que ocupa la hoja, hai en 
aquella una gran prolongación encorvada en se- 
miciiculo, y rematando en una bola, ú otro ador- 
no mas ó ménos complicado. £1 cuchillo se co- 
loca obUcuamente delante del cuerpo con el pu«« 
lio hácia el lado izquierdo , y la curvatura hácia 
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el opuesto , y la puoU hacia arriba ^ de suerte, 
que debe incomodar muchísimo esta dbposicioo 
á los movimientos del brazo , la cual no obstan- 
te se mantiene á faerza de hábito ; ¡tan cierto es 
que el hombre en todo estado y lugar se halla 
sujeto á los caprichos de la moda! 
. Compóoense las alabardas de un palo de cuatro 
pies y medio á cinco y medí o de ^^i''¿o^ armado 
con una punta de hierro , y con otra pequeüa en 
Ja estremidad inferior. La hoja ó punta superior, 
que siempre es mas de un pié de larga , tiene 
formas diferentes; ya larga » ya estrecha; ya co- 
mo hierro de lanza ó bayoneta , etc/ Algunas ala- 
bardas tienen ei palo guarnecido de arriba á ba- 
jo de peqoeaos clavos y anillas de latón. 

La maza consiste en un palo de unos dos píés 
de largo, sobre quince líneas de diámetro, y ter- 
minado en una bola ó globo de la misms made- 
ra, de veintiséis á treinta Imeas de espesor : tam- 
bién hai quien las lleva de hierro. 

Los fusiles de pistón son mui raros : no se ven 
mas que de chispa^ mui pesados, y de ordinario 
mui groseros ; hailos no obstante bien hechos ; y 
yo misuio vi uno bastante hermoso y chapado en- 
teramente de marül , por el cual pedían ciento 
veinte francos. 

Algunos árabes llevan hachas de. armas de dos 
piés de largo poco mas ó menos ; otros van ar^ 
mados^ con un gran palo de mas de una pulgada 
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de diámetro, y cuatro piés j medio de loogitnd, 
revestido de hierro en su parte inferior. 

£1 arma de la cabaliería es una lanza larga 
dies piés Y medio , adornada con un penacho de 
plumas negras en el encaje del hierro ; ia otra 
punta del palo la guarnece una pequeña punta^ 
con la cual el caballero fija su lansa en tierra per* 
pendicularmente cuando desmonta. 

Los árabes del Yemen usan espada y escudo: 
aquella derecha y de ho/a ancha ; de éstos unos 
son de metal , otros de madera durísima , otros 
de piel de hipopótamo : estos últimos son los me- 
jores ; pero unos y otros adornados con dihujos, 
y no tienen mas de un pié de diámetro: 

Es tal la aridez del pais, que apénas hai planta 
alguna en los alrededores de i a ciudad ni en las 
montañas vecinas. Ya dije que las legumbres vie- 
nen de léjos ; las cuatro ó cinco especies de plan- 
tas que encontré forman parte de mi colección. 
Puede ser que en otras estaciones del año haya 
también otras especies; mas nadie se prometa en- 
contrar en la Meca cosa parecida á una pradera 
y mucho menos á un jardin : arena y piedras, 
tai es el único bien que la naturaleza prodiga á 
sus habitantes. No se siembran granos : el suelo 
demasiado ingrato no correspundcria á las fati- 
gas del cultivador; y la tierra rehusa allí hasta 
.'ifjuellas producciones espontáneas de que es tan 
liberal en otras partes ¿ íinalmeute oo se ven mas 
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que tres 6 cnatró árboles eri el sitio áónée étis«* 

tió anUguamentc la casa de Abuíaleb^ tío del pro* 
feta , y otros seis ü ocho esparcidos acá y acullá. 
Esíos árboles son espinosos y producen una fru- 
tilla parecida á las azuíaiías, á la cual llaman los 
árabes nebbek. imio í^vlM casa que posee el 
scherif fuera de la ciudad , á corta distancia há- 
cia -el-!N;, hai una espetie de jardin plantado de 
palmeras , sin otro riego que el agua de un poso* 
Gentes del país me han asegurado que las ce- 
remonias de los casamientos y nacimientos no van 
acompañadas de fiestas y regocijos como en los 
demás países musulmanes ; mas yo no las he vis* 
lo celebrar. 

Los entierros se practican sin ceremonia algu- 
na. Conducen el cadáver al pié de la Kaaba, don- 
de Jos fieles concurren y hacen una corta oración 
por el difunto después de la canónica ordinaria; 
luego cargan con el cuerpo para enterrarlo en un 
foso fuera de la ciudad. Para este servicio iiai 
delante de una de las puertas del templo, en la 
calle pública , gran número de angarillas : la fa- 
milia del difunto envía por unas 9 donde coloca 
el cadáver^ revestido de su traje ordinario sin el 
menor adorno, y comunmente se Je traslada des- 
cubierto y sin ataúd. Después de sepultado , vuel* 
ven las angarillas á su lugar. 

El clima de la Meca es ardiente, no solo en 
razón de su latitud geográfica, sinó parlicu^far- 
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mente á causa de su posícioa top(^ráfica entre 
montañas 9 cuyo reverbero convierte á ]a dudad 

en una estufa. 

£1 calor mas faerte qaé observé durante mi 
residencia fué S3^ } de Reaomur , el 5 de febre-» 

ro al ponerse el sol; y el menor de 1 6^, el día 16 
del mismo mes á las siete de la mañana* 

Bien hubiera querido componer mi higrómetró; 
pero lo estorbó la imposibilidad de hallar uo ca- 
bello : parecerá imposible , pero no por eso mé- 
nos cierto. En medio de una numerosa poLi ación» 
en el centro de ana corte no pude lograr uno sor 
lo. Los hombres llevan la cabeza enteramente ra- 
sa; y las i^pujeres , por una especie de supersticioa 
no darán un solo cabello; porqué se persuaden 
podrían servirse de él para hacer sorLile^ios y 
maleücios en daño de ellas* Por esta razón cuan- 
do se peinan, tienen muchísimo cuidado de enter- 
rar secretamente el pelo que les cae ; y lo mismo 
practican , y por igual razón , cuando se cortan 
las uñas. Muchos hombres participan también 
• de semejante superstición; mas los \vehliabis pien- 
san mui de otro modo > pues en la época de su 
peregrinación lus vi hacerse rasurar en las calles, 
y los sitios que ocupaban quedaban tan cubiertos 
de los despojos de sus cabezas , que sin dificultad, 
se pudieran lieuar algunos colchones ; pero todos 
los cabellos eran cortos , y poco mas de una pul- 
gada de largos. 
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No habiendo pues podido restablecer mi hi- 
grómetro , quedé privado de uno de los medios 
de observación; puedo decir sin embargo, que 
mientras viví allí, el aire so mantuvo general- 
mente en estado de sequedad ; y el viento sopió 
constantemenle del S* O», fuera de algunos in* 
teryalos de calma. Siempre hice mis observacio- 
nes sobre el viento superior, observando la di- 
rección de las nubes , porqué el inferior, modi'» 
£cado sin cesar por las montañas que rodean la 
ciudad, engaSa al observador* Por esta razoñ 
cuando no había nubes, vapores, ó liumo á cier- 
ta altura para indicarme la corriente del vien- 
to superior, no ponía nota alguna en mis tablas 
de observaciones meteorológicas. 

Todo el tiempo de mi permanencia en la Me* 
ca , el cielo estuvo alternativamente nublado y 
sereno como en ios paises templados; mas no ad- 
vertí cambios repentinos de temperatura y bu- 
mecidd , como había espcrimentado en Djcdda. 

£1 clima parece sano ; pues no se v^n muchos 
enfermos , ni enfermedades crónicas; pero tampo- 
co se encuentran viejos de edad muí avanzada. 
No bai ciegos , ni alguna de las oftalmías tan co- . 
muñes en Egipto. De lo dicho es fácil formar una 
idea del esceso de calor durante el estío; pues en 
el mes de enero, con las ventanas abiertas y de 
noche ^ apénas se puede sufrir una sábana encima, 
y en el misma tiempo la manteca se mantieup 
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siempre liquida como el agua. ¿Qué setí en los 
meses de julio y agosto? Situada la ciudad dos 

grados deatro de la zona tórrida, tiene el sol casi 
perpeodicttlar , o cuando mas dos grados distan* 
te de su zénit , dos meses y medio , es decir , des- 
de mediados de mayo iiasta fines de julio* Si á 
esto se a£íade su posición en el fondo de un va- 
Jle arenoso, rodcaJo por todas partes de monta- 
bas de roca pelada , sin arroyo, río , ni otro ma- 
nantial de agua viva , sin árboles, plantas , ni otra 
espe(;íe de ve;jetacion , podrá formarse una idea 
de los calores que aiii reinan en el estío* Sin du- 
da el Todopoderoso se ha dignado colocar allí su 
templo para consuelo de ios habitantes , que sin 
esto habrían desaparecido enteramente de la haz 
de la tierra. 

No bai en la Meca, como en otros países, mé- 
dicos propiamente dichos ; encontré sin embargo 
dos que teoiaa el atrevimiento de llamarse así, y 
uno de los cuales debiera comenzar por curarse á 
sí mismo : dichos empíricos empleaban siempre 
en sus curas oraciones y prácticas supersticiosas. 

En consecuencia no debe uno prometerse ha* 
Jlar farmacéuticos, y vcudcdoies de drogas y me- 
dicamentos* Cuando un habitante cae enfermo, 
su barbero le hace una sangría , y le da á beber 
cantidad de agua de gengibre; adminístrale asi- 
mismo la milagrosa agua del Zemzem en bebida 
y baños; dásele á comer muclia canela , clavillo 
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y otros aromas ; y el enfermo cara ó -se mueise 

según la voluntad de Dios. Como yo llevaba con- 
migo Jbotiquini curaba á mis criados cuando es- 
taban enfermos. Fué atacado de una fiebre in« 
termiteute nii hhazíndar ó mayordomo; después 
de prepararle , Je hice tomar un vomitivo , que 
produjo su efecto; mas al día siguiente, en lugar 
del alivio que esperaba , le hallé con una teni* 
ble accesión. No sabiendo á qué atribuir tan incs* 
perada iccaida , supe casualmente aquella tarde, 
yendo ai templo, que durante la noche « habían 
trasladado á mt criado al pozo Zemzem , mojá» 
dolo bien en agua fria, y hécliolc Lcbcr liasta no 
poder mas. Ai volver i casa di una fuerte repri- 
menda á los demás que habían concurrido á la 
operación clandestina ^ y volví á emprender la 
eura de mi hhazíndar , el cual se puso bueno en 
el término ordinario. 

£1 célebre bálsamo de la Meca es todo menos 
producto de aquella ciudad ; intes por el contra- 
rio es mui raro , y no se halla sino cuando lo 
traen por casualidad ios beduinos de Jas otras 
partes de Arabia. Un sngeto que parecía bastan- 
te instruido para ser de la Meca, me dijo que 
eJ tai bálsamo se saca principalmente del territo- 
rio de Medina , y que se llama Beban; pero que 
sus coujpatriotas no conocen el árbol que io pro- 
duce t el cual lleva el nombre de Güead* 

He notado en luda la Arabia el u¿o 5Íii|^ulai ele 
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hacerse fres incisioiies perpendicnlarei á lo lar- 
go de cada mejilla ; de donde resulta que la ma- 
yor parte de los hombres llevan seis cicatrizes en 

la cara. Pregunté á varios el motivo de semejan- 
te costumbre* V.aos me respondiau que para san- 
grarse; otros ser aqnello seSíal por la que uno se 
declara esclavo de la casa de Dios ; pero en rea* 
lidad la moda sola es quien ordena aquellas sa* 
jaduras, que miran como belleza igual á los colo- 
res azules, negros y rojos de que se sirven las mu- 
jexes para teSirse el rostro. También es la moda 
la que les obliga á llevar anillos en la nariz, y 
cuchillos corvos, que estorban todos los movi- 
mientos. Tal es el hombre. 
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CAPÍTULO XIX. 

Caballos. — Asno^. —Camellos. — Otros anímales. — Al- 
fombras. — Rosarios. — Müntiiñas. — Fortalezas. — Ca- 
sas del scherif. — Sultán scbeiif. — Situación polilica de 
la Meca. — Cambio de dominación. — Beled el Harani 6 
tierra santa del l^lain. ^ üáoDlañas del Uedjas. 

Aguabbará sin duda el lector no ver termina- 
da ia descripción de la Meca , sin hablar de los 
caballos árabes , fao famosos en todo el universo» 
mas ¿qué diré? Apenas se hallarán en el seno dé • 
esta capital de Arabia un centenar en la guardia 
del sultán scherif, y á Jo sumo media docena en- 
tre ios particulares. Son tan raros entre ios be- 
duinos, que el sultán Saaudf á ia frente de cua- 
renta y cinco rail wehhabis, no JJcvaba mas de 
dos 6 trecientos caballos, j aun éstos eran de 
Yemen. 

Los que vi eran feos , pequeños y groseros , á 
escepcion de una media docena pasables , y dos ó 
tres hermosos* Generalmente hablando son en es- 
tremo fuertes , grandes corredores , y sufren 
eilmente Ja hambre y sed. Tales son ias ventajas 
de los caballos árabes. Su color es por lo común 
tordillo. Tienen ia cabeza bastante i^ertnosa, la 
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parte inferior de la pierna poco gruesa , la cola 
delgada , el ojo centellante ^ el oido fino* 

Los ginctes íiatan á sus caballos como Láiba- 
ros; pues se sirven , como en Marruecos « de bo- 
cados sumamente duros, que Ies ensangrientan 
la boca», . 

Á escepcion de algunos soldados del scherif^ 

que tienen sillas, todos ios demás árabes montan 
sobre aparejos sin estribos ; y en aquella especie 
de asiento corren con la velozidad del rayo* Todos 
ios vvebbabis , y hasta ios lujos dei sultán Saaud, 
se sirven de iguales sillas sin estribos» 

Debe atribuirse lo raros que son los caballos 
á la grande aridez de ios desiertos , en donde únir 
camente el camello puede vivir y viajar con co- 
uiouidad. Alimentan á ios caballos con yerlja se* 
ca como á ios camellos, y casi nunta les dan oe* 
bada ni avena* 

No es la Meca la patria de este noble compa- 
ñero del hombre ; en el Yemen y en los alrede- 
dores de Ja Siria es donde se li alian ios lie r ni osos 
caballos árabes, y de allí ios llevan á Constan- 
tinopia. Por consiguiente hablaré de ellos mas 
adelante. 

Iios asnos , aunqué pequeños, son escelentes en 

la Meca ; mas no son mejores que los de Egipto. 

£1 camello es la única bestia de carga dei de-* 
alerto ; es un dón de la divina Providencia ¿ los 

babitautcs y 4 ios t^ue viajan por aquella ardienr 
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té legion. ¿Qué sería Ja Arabia sin camellos? ¿ISi 

qué fuerzas liuaiauas bastáran paia reunir ochen- 
ta y do^ li ochenta y cuatro mii individuos ai pié 
del monte Aarafat el dia de la peregrinación , sin 
el socorro de aquellos preciosos animales? 

Dejemos el caballo, el asno y demás bestias 
de carga á los países donde la abundancia de «iguas 
suministra buenos pastos; mas para las Arabiasi 
llamadas por los antiguos ge('jgi afos Pétrea y D^^ 
sierta , y para el Sahhara ó gran desierto de Áfri- 
ca , crió Dios el camello» y éste es un tesoro para 
los habitantes de aquellas regiones. 

Verdad es que no faltan asnos que van frecuen- 
temente de la Meca á Djedda eo doce horas ; hai 

también de ordinario en las grandes caravanas 
algttíiOSf y asimismo caballos ; pero son nada, ab- 
solutamente nada en comparación del inmenso nú* 
mero de camellos que circulan por aquellos de- 
siertos.. 

Los dueños los tratan bien y cuidan mucho de 
ellos; mas en cambio están condenados á trabajar 
hasta' su último suspiro; mueren bajo la carga, 
y sus iiuesos cubren Jos caminos. No he adverti* 
do diferencia sensible entre ios camellos de Ara* 
bia y los de occidente. 

Para la manutención de estos preciosos anima- 
Ies, de los caballos y asnos , se Vende en todos 
los mercados la yerba seca en bases , ó torcida en 
gruesos manojos. ... 
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Hai en la ISIeca una heila especie de vacas sio 
cuernos t con una giba én la espalda; vienen, se- 
gún me dijeron, de i a parte oriental, sirven pa- 
ra montar y para carga , viajan con grande cele- 
ridad , y dan mucha leche. 

Vense en Ja ciudad pocos perros Jos que se 
encuentran parecen aproximarse á la especie de 
los llamados perras de pastor. Como en los de- 
más países musulmanes f andan errantes , libres 
y sin dueño* 

Los gatos son como ios de la especie común de 
Europa f aunqué algo mas pequcfios» 

Hállanse carneros altos y. de cola gruesa; pero 
no tanto como la de los que hai en otras regiones 
meridionales. 

Vi allí una especie de cabras muí graciosas y 
Lastante grandes , con cuernos de mas de veinti- 
cuatro pulgadas de largos ; y bueyes y vacas de 
talla pequeña y astas cortas como ios de Mar- 
ruecos. 

Vuelan libremente en la Meca una infinidad de 

palomas sin pertenecer á nadie: fabrican sus nidos 
en los tejados y en los agujeros de la muralla. 

Los insectos son raros ; y solo recogí algunos 
coleópteros ; mas un día vi en ei gran patio del 
templo un escorpión muí grande caminar con la 
cola encorvada hacia la espalda ; matáronle á pe- 
dradas, y cuando estendió la cofa, me pareció 
tendría mas de seis pulgadas de largo. 
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Jamas he visto ratones tan atrevidos como ios 
de la Meca. Como mi cama estaba eu el suelo, 
todas Jas noches saltaban j jugueteaban sobre mi; 
algunos golpes bastaban para hacerlos iiuir ; pero 
una noche que apliqué á uno de mis criados bdi~ 
samo de enebro^ aunqué me había enjugado muí 
bien las manos con un panueio, el olor atrajo 
los ratones , los cuales en lo mas profundo de mi 
sueño me dieron dos fuertes bocados en un JeJu 
de la mano derecha , y me despertaron sobresal* 
tado* Al pronto f creyendo me había mordido aI-> 
gun animal venenoso, corté luego la parte hexi- 
da f y apliqué á ella álcali volátil. Mas no lardé 
en asegurarme haber sido los ratones los que me 
hablan mordido. Entonces puse mi cama en al<* 
to ; mas fué inútil la precaución ; los bichos ha-* 
liaban nicdlu de subir á ella, saltando á los mue- 
bles mas inmediatos ; y aun hubo uno que casi se 
domesticó conmigo ; á todas horas venia á visi-* 
tarme f se ponía trauc^uiiamente sobre mi bufete, 
me miraba á la cara , y permitía le dirigiese la 
palabra , sin consentir no obstante que le tocase. 
Por lo demás np existe la mas pequeña diferencia 
entre el ratón doméstico de Europa y el de es<< 
te país. 

. Pocos mosquitos he visto» pero sí muchas mos* 
cas ordinarias. Las pulgas y chinches eran entón* 
cci raras; pero en el templo, en ios días de gran- 
de concurso, está ano seguro de sacar bastante 
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comezón , en particular de (a especie llamada 
piojo humano. 

Una de las cosas que miro como resto de la 
tigua opulencia de la Meca , es la cantidad de al^ 
fombras y almohadones que se hallan en las ca- 
sas. Gomo ambos objetos han sido el presente mas 
ordinario de los peregrinos , se han ido acumu<- 
lando sucesivamente en Ja ciudad , de modo que 
haüia eti Jas casas nías polties se ven alfombras ri- 
quísimas, aunqué viejas* 

Los vrehbabis , prohibiendo el uso del rosario 
como una superstición, han privado á ios habi- 
tantes de la Meca de un ramo de comercio muí 
lucrativo: mas continúan fabricándolos oculta- 
mente para ios peregrinos, con diversas maderas 
de la India y del Yemen , y con madera de sán-> 
dalo que es muí odorífera. 

Compónense las montanas de la Meca de es- 
quitas ü hojas cuarzosas , con alguna parte de 
basalto ó roca jaspeada. Casi todo es cuarzoso en 
el pais: la arena no es otra cosa que un detritus 
de cuarzo, y la base principal de todas las rocas 
cuarzo puro. La blenda ó roca jaspeada , el feids* 
pato f la mica , el chorlo > son partes accidentales 
que varian en las diferentes montañas ; mas el 
cuarzo forma en todo la masa principal. Las ca- 
pas son oblicuas bajo diferentes ángulos de incli- 
nación, y bastante de ordinario de treinta á caa-« 
renta j cinco grados. subienda faácis el £* 
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El centro de la ciudad ó el templo está circuns- 
crito por cuatro aiontaua^ principales, que son: 

Djebel Kuhís , al E. 
Djebel Djiad^ ai S. 
Djebel Ornar ^ al O. 
Ujcbel lUndi^ al N. 

Son poco elevadas. Llevé conmigo pedazos de 
las especies de rocas que las compouen. Es pro- 
bable que el país abunde en minerales » mas es- 
tos tesoros quedar.in ocultos mientras dure Ja ig- 
norancia de ios habitantes; solamente se benefician 
algunas vetas de azufre que están al descubierto. 

La Meca es ciudad abierta, sin alguna especie 
de muralla; tieoe sobre la montaña Djebel DJiad 
una fortaleza , que respecto de la táctica de los 
habitantes debe mirarse como un segundo GibraU 
tar : sin embargo no presenta mas que un mons^ 
truoso conjunto de muros y torres. Creo habrá 
sido construida parcialmente en diversas épocas, 
sin órden ni plan unido. Es la principal fortaIe«* 
za del scherif , el cual tiene otras dos mas anti^ 
guas, construidas ambas en forma de paraleló^ 
gramo con una torre en cada án¿;uIo. Descansan 
dichas fortalezas sobre dos montanas , una al 
y otra al S. 

La caserna de los soldados mogrebinos y ne- 
gros del scheríf f situada á la salida de la ciudad 
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por el camino de Atrafat , se halla asimismo flan- 
queada de torres ; pero su posicioa ea el foodo 
del valle y al pié de una montaría hacen impo* 
siLIe su defensa. 

Las avenidas del valle están guardadas por va- 
rias torres redondas aisladas « donde solo cabe un 
ceotinela. 

£1 scherif tenia su palacio junto al templo, al 
pié de ia grande fortaleza y de la montaña Bje- 
Leí Djiad ; dicho palacio lo arruinaron ios weh- 
habis t y el scherif reside ahora en un grande edi- 
ficio , ó mas bien un grupo de tres grandes casas 
inmediatas á la mootaña* Delante de esta habi- 
tación ha hecho levantar una batería de cuatra 
pequeñas piezas de campana de bronce , cou sus 
avantrenes. 

Posee ademas la casa donde vivió ántes de su- 
bir al trono, lindamente pintada y contigua á la 
caserna de los soldados mogrebinos y negros de la 
guardia, frente al sitio llamado Abutaleh ; tiene 
asimismo una casa de campo , poco distaote de ia 
caserna ^ con un pozo y jardin plantado de palo- 
meras ; uua casa en Mina ; otra en Aarafat ; otra 
en Djedda, adonde va con mucha frecuencia: an- 
tiguamente poseía también un palacio en Tai% 
pero lia sido destruido. Todas estas casas están 
¿ modo de castillos, rodeadas de murallas y tor-i 
leones* 

£1 actual sultán scherif de la Meca se llama 
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Scherif Ghaleb. £s hijo del Schérif Msaat ^ sa 
predecesor en el trono. Háce años qae sn familia 
ha obtenido la soberaoia del Beled el Haram y 
del Meájaz; mas la ordinaria costumbre , cuan«* 
do muere un sultán scherif, es disputar el trono 
con ias ariua^ ea la mano , como se practica en 
Marruecos , hasta que el vencedor da la lei á la 
nación ; pues no se halla establecido el derecho 
de sucesión. 

£1 scherif Gbaleb es hombre de genio astu- 
to, político y valeroso; mas enteramente falto 
de instrucción , j entregado á sus pasiones , se 
ttasforma en un vil egoísta para satisfacerlas; no 
bai vejación que no ejerza con los habitantes y 
con estranjeros ó peregrinos ; es tal su inclinación 

á la rapiña, que no perdona aun á sus amigos, 
ni á sus mas heles servidores , cuando cree po- 
derles arrancar alguna cantidad. Durante mi cor- 
ta residencia en sus estados , fui testigo de una 
de estas fechorías , que costó mas de cien mil 
francos á un negociante de Djedda , uno de sus 
principales favoritos. Los impuestos sobre el co- 
mercio 7 sobre los habitantes son enteramente 

arbitrarios; van creciendo diariamente, pues in- 
venta nuevos medios de aumentar sus rentas ; en 
una palabra , se halla el pueblo reducido á tal 
estremidad, que en toda la tierra santa no he ha- 
llado uno solo que me hablase bien del scherif, 
escepto el negociante de quien hablé arriba* 



Digrtized by Google 



36Ü TIAIBS 

Ademas de las contribuciones arbitrarias con' 
qut abretoa al comercio » embarasa al negocian** 

te , y pone trabas á las especulaciones , porqué 
toma por sí mismo parte activa en el comercio 
por medio de sus buques. No se puede cargar ni' 
descargar el buque de un particular hasta haber 
cargado 'ó descargado los del scheríf; y como és« 
tos son mayores , mas bien construidos y mejor 
montados, absorben la mayor parte del comer* 
cío del mar Rojo , con perjuicio de los negocian* 
tes, los cuales se haJlan por esta causa reducidos 
á la mas dura esclavitud* 

Los ingleses son mirados como los mejores ami- 
gos del scherif , por el interés directo de que le 
dejan disfrutar en el comercio de la India. Sin 
embargo tampoco los perdona cuando se ofrece 
}a ocasión de jugarles una pasada. £1 ano anter 
rior llegó á Djedda un grueso bastimento ingles 
cargado de arroz: saltó en íierra el capitán, y ha- 
llando mui bajo ei precio de aquel género resol- 
vió ir á otra parte ; mas el scheríf pretendió que 
el capitán debia pagar todos los derechos , como 
si hubiera desembarcado y vendido su cargazón 
en aquel sitio. Después de contestaciones mui- 
vivas, vióse el capitán obligado á fors^r la sali- 
da del puerto, á fin de escapar de la rapasidad 
del scherif. ^ 
t £n el mismo aBo » otro barco ingles, mandada 
por un capitán dé la misma nación , y pertene-* 
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Cíente á M. Petruecij vice-cdnsnl de Inglaterra 

en Uosetta , encalló eu una roca : dicho personaje 
era amigo particular del scherif , pues á mi Ue-* 
gada le presenté una carta del mismo M. Pe truc- 
ci: ios árabes se arrojaron al buque, se apode-^ 
raron del cargamento , j el gobernador del Ien«* 
boa se apropió ei casco y aparejos , que el capitán 
ingles me eoseiió en tierra á la orilla del mar 
cuando pasé por lenboa. El pobre capitán cla-^^ 
mó, suplicó ie diesen á Jo ménos alguna cosa; 
mas no quisieron oirie. Pidió al gobernador ie 
dejase ir á bordo á recojer los papeles que pu«- 
diera encontrar: no pudo obtenerlo; en ün soli- 
citó se le librase una certificación de su desgra'-' 
c¡a , á fin (Je justificarse con cí propietario del 
buque ; pero aun esto ie fué negado. Pasó á Djed-i 
da para hacer constar la negativa que le habían 
dado de un piloto y un áncora que pidió antes 
de la catástrofe del buque; j no recibió otr» 
respuesta que risas irónicas é insultantes. En taa 
desesperada situación, acompañado de tres ó cua- 
tro marineros , se me presentó para obtener un 
certificado de lui mano. Apresuréme á satisfacer 
su demanda después de tomar declaración á los 
iiiaríneros , con lo cual se consoló algún tanto el 
pobre capitán ingles. 

Habiendo muerto de enfermedad otro capita» 
de un grueso navio de las islas Maldivias , ríca-^ 
mente cargado y en Djedda donde hizo escala ; el 
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scherií se apoderó al instante del navio j carga^ 
meoto , socolor de que habiendo nmerto el capi« 

tan en su territorio , debía pertcnecerle cuanto de- 
jaba. Algún tiempo después , eí scherif, yendo de 
compañía con el comercio de Djedda , envió aquel 
bnqae á la India con otro suyo, ambos ricamen- 
te cargados ; mas los franceses los apresaron , y 
solo dejaron ir uno después de descargarlo ente-* 
ramente. 

. La nolicia dé esta presa produjo grande sensa- 
ción en el espíritu del scherlf , quien rae habló 
de ello á mi llegada á la Meca. También me ha- 
blaron los comerciantes de Djedda apénas des- 
embarqué, pues no ignoraban mis relaciones en 
Europa. £1 scberif deseaba en estremO que yo in- 
formase á mis amigos; pero le contesté que el 
asunto exigía escribiese él mismo al gobierno fran- 
cés ; en fin después de varias discusiones me obli- 
gó á encargarme de una carta, rogándome la re- 
mitiese por vía segura á alguno de mis correspon- 
sales para hacerla pasar á manos del emperador 
iSapoleon. 

Como estas contestaciones pasaban en el mo- 
mento mismo en que los wehhabis amenazaban 

tomar deünitiva posesión de ia Meca, temió el 
scfaerif f que si se llegaba á saber habia entabla- 
do relaciones con los cristianos , se atribuyese 
aquel paso á aigun fin político, y ie costase caro. 
Por esta rason insistía tanto en que escribiese yo 
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directamente f por tener , según decía , entera con- 
liansa en mi' ; qne sabia á fondo el objeto de sos 
deseos , y creía que Jos intérpretes del emperador 
no Je pudiesen trasladar fielmente el sentido de 
lo que le escribiese» Combatí sus razones , ó mas 
bien pretestos , y lo determiné i escribirle por sí. 

Dirigió al propio tiempo dos cartas mas al go- 
Leruador de Ja isla de Francia , llamado por los 
árabes Djczira Mauris^ suplicándole le remitie- 
se el buque y los dos cargamentos ; pero el silen* 
cío del gobernador prueba el caso que bizo de 
sus cartas. 

No obstante los defectos del scberif , y la es- 
pecie de nulidad á que diariamente Jo reducían 
]os wehhabis , conserva aun bastante influencia en 
los puertos de Arabia , y en Cosseir, por sus re* 
laciones con Jos mamelucos y los babitantes del 
Saaid ó alto Egipto, como también en Sauaken 
y ^Nlcssua , que posee en Jas costas de Ja ALisi- 
nía , en nombre del sultán de Turquía. También 
advertí con sorpresa en dicho príncipe , que no 
tenia ninguna de Jas preocupaciones de su nación. 

La situación política del pais era. mui singu- 
lar á mi llegada. Era el sultán scherif su natural 
é inmediato soberano ; y sin embargo se recono- 
cía como monarca supremo al sultán de Constan* 
tinopla , haciéndose mención de él como á tal en 
el sermón de los viernes, cuando Saaud , que do- 
mina el pais con sus webhabis, prohibió el viér-> 
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oes antes de pascua , hacer laencion del sultán de 
Goostantinopla. 

Bien enviaba la Puerta otomana un bajá á Djed- 
da i pero éste pasaba el tiempo en la Meca co^ 
miendo á espensas del scherif , sin ejercer acto al- 
guno de autoridad , de modo t^ue casi se ignoraba 
•u existencia» 

£1 sultán enviaba asimismo cada año á la Me- 
ca f Djedda y Mcdiua , kadxs para ejercer el po-* 
der judicial; mas no podian meaclarse en nada 
de lo concerniente á la parte administrativa ; pues 
c.>ta quedaba enteramente en manos del scherif, 
que gobernaba como sultán independiente por 
medio cié sus gobernadores. Llevaban éstos el tí- 
tulo de uisir ó visires » y todos eran esclavos ne- 
gros del scherif. 

£1 sultán Saaud , cuya autoridad estrivaba so- 
lo en ia fuerza, se hacia obedecer allí; mas aun 
no se habia enteramente alzado con el mando; 
tampoco exigia contribuciones, y aun parece res- 
petaba el poder del scherif. 

Gozando éste de las atribuciones de sultán in* 
dependiente, era dueño absoluto de la vida y bie- 
nes de sus sübditos ; hacia según su voluntad la 
paz ó la guerra; y mantenía sobre tres mil hom- 
bres de tropa entre turcos , negros y mogrebinos. 
Sin embargo de tales ventajas, no bastando sus 
medios para oponerse á las empresas de ios weh- 
habis , se veía obligado á respetar sus órdenes^ 
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recibir las leyes que le imponían, y dejarlos obrar 
com libertad ; mas no dejaba de mantener sus for« 
talezas cerradas y en estado de deíensa, á fin de 
conservar siempre una. actitud imponente* 

De semejante conflicto de poderes 9 resultaba 
que la ciudad de la Meca no sabia quien era su 
verdadero dueño; la autoridad, dividida en tantos 
gefes, perjudicaLa á la administración de justicia, 
comprometía la propiedad y la libertad indivi- 
dual ) y de consiguiente apresuraba á largos pa» 
sos ia ruina de Ja pública felizidad. 
. Fuer^ del sultán de los turcos , no tenia el sdie* 
rif relaciones políticas con soberano alguno; ni 
babia eo el pais cónsul ó agente de una nación es- 
traofera. Los ingleses son los únicos que de tiem- 
po ca tiempo se presentan en el puerto de Djcd- 
da 9 donde son favorecidos de ios habitantes, por- 
qué hacen con ellos el comercio de la India* Ya 
dijimos que el scberif es el principal actor de es* 
te comercio ; sus buques navegan de Djedda á 
Mokha , y de allí á Máscate 7 á Surate. 

Tal era la situación del pais , cuando el 26 de 
febrero de 1 807 , el sultán Saaud mandó anun- 
ciar en todas las plazas y parajes públicos, que el 
dia siguiente por la tarde debian salir de ia Meca 
todos los soldados tarcos 7 mogrebinos del scbe- 
rif, y dirijirse fuera de la Arabia , como tam- 
bién el bajá turco de Djedda, 7 los antiguos 7 
nuevos kadis.de la Meca, Medina 7 otros lu^ 
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gares : el scherif fué desarmado^ destruida su au- 
toridad , 7 el poder judicial pa$6 á manos de los 

w^hhabis. 

Dijose que el sultán Saaud acompañaría la re- 
taguardia de la tropa j peregrinos basta las fron- 
teras de Siria, y que en seguida iría á establcr 
cer su residencia en la Meca, 6 cuando ménos 
üaria á alguno de sus hijos el gobierno del pais: 
en t ')l r^iso ia nueva monarquía árabe de ios web'* 
habis hubiera tomado un vuelo semejante al del 
antiguo califato. 

La noche del S6 alS7 de febrero se retiraron 
á Djedda todos los soldados turcos. 

Una pequeña caravana de Trípoii que habia 
en la Meca , levantó el campo á medio dia , j par* 
tió con tan poca- piecauciua , que se temió por 
su seguridad. 

Todavía quedaban el bajá , los kadis j los pe- 
regrinos turcos , y aun no sabian qué partido to« 
mar en tal estado de desérden, porqué todos obra- 
ban de mala fé. 

La noche siguiente se pasaron al servicio de 
Saaud doscientos cincuenta soldados negros del 
sclierif. 

Los restantes partieron el ^8 de febrero. £1 
sultán Saaud se dirigió sobre Medina con sus tro- 
pas , después de haber instalado sus kadis, de* 
jando según dijeron, veinticinco mil francos de 
limosna para los empleados del templo y pobres 
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■de la ciudad* Así terniiiió sin rfusion de sangré 
esta Tevoíuckm política/ 

£1 Beied el llarnm ó tierra santa del Islam, 
de la que es capital la Meca , está compreodida 
entre el mar liojo y una iinea irregular que 
parte desde Arabog^ sobre veintiana leguas al N. 
de Djedda : describe uoa curra desde el N. E. al 
S. E. , pasando por Yelemlem , á dos jornadas al 
a, £• de la Meca; desde allí por Karna, á unas 
veintiuna leg;iias casi al E. de la capital, y ocho 
leguas al £. de Tai£, que queda fuera de la tierra 
áanta; de donde torciendo casi al £. S. O., pasa 
por Tizataerk ^ y va á parar á Mciilienna sobre 
la costa en el puerto llamado Almarsa-^Ibrahim^ 
á treinta ydos leguas poco mas ó ménos al S. E. 
cié Djedda : tiene pues unas cincuenta y siete le- 
guas de larga de N. 0« á S. £. , y veintiocho de 
ancha de N. E. á S. O. 

' Dicho espacio se halla comprendido en la par- 
te de. la Arabia, conocida con el nombre de El^ 
Hedjaz o tierra de la peregrinación , cuyos lími- 
tes no son conocidos con bastante exactitud para 
qtíb me aventure á describirlos* 

Medina y Taíf hacen parte del Hedjaz , mas no 
del Bicled «1 Harto. 

No hai un soJo rio en todo el Beled el Ha- 
ram.. La única agua- que se encuentra es la de al- 
gunos manantiales poco considerables , y la s»* 
Jobrc de fiJguoQS.,poíOS profundísimo5. Es. pues 

TOM. II, ¿4 
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la tierta sania üo TetdaderO demtto. Solo en Ja 

Meca y en Djedda es donde se han abierto cis- 
ternas para conservar el agüa Utivia ; así es ra-* 
rísimo baliat nn jardín en toda la snperficie de 
aquel territorio. Los campos son ó de arena ó de 
tierra mala^ absolotaanente abandonada; 7 como 

no se siembran cereales en toda Ja tierra sant.i, 
se alimentan de los giaoos ó harinas que vienen 
del alto Egipto^ del Yemen « de Taif^ donde se 
cultiva un poco la tierra, y de la India. Todo el 
Beled el Haratn está cubierto de inontaÉias , qu« 
creo formadas de esquitas y póf fidosi mas no hai 
grandes cordiiieras. Las mon tanas mas altas del 
pais se ven en Medina j Taif^ ciudades situadas 
fuera del Beled el Ilaram , sobre terreno abun- 
dante en aguas , y cubierto de jardines y plantios. 

Las iSnicas ciudades considerables del fieled el 
Uaram son la Meca y i>jedda« Las demás po- 
blaciones ^ esce|>to algunos lugares indicados en 
mis Cartas ^geográficas, no sort sino pobres adua^ 
res de barracas ó tiendas > establecidos por lo co« 
mun junto á los pozos ó manantiales. 

Luego que los peregrinos de todos Jos países lle- 
gan á ios confines del Beled el Haram t deben san* 
tíficarse con la ceremonia llamada takarmo^ y to-^ 
mar el Ihram ó traje Sagi ado da la peregrinación. 

Aunqué señor natural del pais el sultán^ no per* 
cibe contribuciones sino de la Meca y Djedda; lo 
resiente paga el diezma al suUan Saaud. 
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Oí decir que los habitantes de Medina no pa- 
gaban cüiitribucíon alguna. 

También las cobra ei sultán del lenboa el Ba- . 
har, lugar que está bajo su dominio, aunqüé sitúa* 
do fuera de la tierra santa; cóbralas igualmente 
de Ja isla Sauaken , sobre la costa de África , de 
Mesua, en la costa de Abisinia, y de algunas otras 
islas en nombre del sultán de Constantinopla. 

Las altas montañas del Hedjaz forman una lí- 
nea oblicua , ó un ángulo con la costa de Ara- 
bia sobre el mar Rojo. Según lo que pude ob- 
servar, parten de Taif, que dista unas treinta 

leguas de Ja costa , rozan Jos limites del Bcled 
el üaram , y pasan á Mobbarr, en las iomedia*» 
ciones del archipiélago de las islas Mamara : la 
isla de DjeLel Hasen me pareció un apéndice á 
continuación de dichas montañas* 

Entre ellas están situadas Taif, Medina, Dji^ 
deida , el Haroara, y el lenboa en Nabal. 

Al lado de las mismas, que por analogía su*- 
pongo ser todas graníticas, se eleva otro segun- 
do orden de montanas de esquita > pérfido y ro-' 
ca jaspeada entre las cuales se halla situada la 
Meca. Carecen de agua casi absolutamente, mas 
pienso son ricas en minerales; lo restante del pais 
es terreno llano, arenoso y calizo, abandonado 
por el mar en la última época, y que diariamen- 
te, se estiende por retirarse el mar Rofo. 
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CAPÍTULO XX. 

Noticia sobre los welihabis. — Pi iocipios religiosos de estos 
pueblos. — Espcdicicoes militares mhs notables.— 'Armas. 
«-Capital* — Organización. Consideraciones. 

La liistoria de los wehbabís podrá ofrecer ua 
día el mas grande ínteres, por la iuflueiicia que 
les es posible adquirir en la balaoza de ios estados 
que Jos rodean , sí al fin van relajando algo la 
austeridad de sus principios , para adoptar otro 
astenia mas liberal. Mas si se obstinan en soste* 
Qcr el rigorismo prescrito por su reformador , es 
casi imposible hagan adoptar su doctrina á las 
naciones que tienen algún principio de civiliza- 
.cion, y estiendan su dominio mas aiJá de los lí- 
mites de sus desiertos : su historia seria entónces 
insignificante para el resto del mundo. Presentaré 
aquí pues las noticias que he adquirido sobre es<* 
tos reformadores , tales como me las comunicaron 
ellos mismos y algunos habitantes del país; aña- 
diendo solamente las observaciones que he hecho 
sobre los lugares según los sucesos de ^ue íuí 
testigo. 

El Scheih Mokamed íbn AbéultpstíM nació en 

las inmediaciones de Medina ^ mas no he podido 
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saber el nombre del Iiigar dónde vio Ja luz, ni 
la época ei^acta de 5u napiuúeoto, que supongo fué 
por el ano de 17 SO. Estacfió en Medina .» y vivió 
alii muchos años. Dotado de eapíritu poco co- 
mún, reconoció bien pronto qpe las minuciosas 
prácticas de devoción introdócidas por los docto^ 
res, asi como ciertos principios supersticiosos, que 
se desviaban mas ó mándfi de la simpiizidad. del 
culto y de la moral del profeta, ó no eran mas 
que sobrecarga arbitraria p necesitaban de refor-* 
ma , como atentatorias contra la puresa del teüto 
revelado. Tomó en consecuencia, la re^lucion de 
restituir el coito á su seocilieat primitiva, purgan^ 
dolo de las doctrinas partidulátes de los doctores^ 
y encerrándolo el testo literal del Kur-atm 
ó! Coran. 

Medina y la Meca , demasiado interesadas en 
sostener los antiguos ritos, como asimismo los 
usos y preocupaciones populares que los enrique- 
cian , no eran ^1 propósito para el suceso de Jas 
inovaciones propuestas, por el reformador. Tomó 

el partido de dirigir sus pasos hacia el levante, 
á fin de insinuarse entre las tribus .de los árabes 
beduinos, los cuales mas indiferentes al culto, y 
muí poco ilustrados para sostener ó defender sus 
ritos particulares , no estando por otra parte in- 
teresados en sostener ningunos, le dejaban mayor 
facilidad para propagar y bacer abrasar su siste* 
ma sin correr riesgo. 
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En efeeto AMnlwehfaab logró vn prosélito en 

la persona de Ibn^Saaud, príncipe ó gran jeque < 
de los árabes 9 establecido eo Draafya» ciudad dis« . 
tante diez y siete jornadas al K. de Medina en el 
desierto* Desde aquel momento (1 747) data la re- 
forma de Abdulnrehliab. 

Dijimos que ia tal reforma iba estrictamente 
tefiída al testo del Coran; que desechaba todas laa 
adiciones de los espositores, imams y doctores de 
la leí. En consecuencia el reformador suprimió la 
diferencia de los cuatro ritos ortodoxos^ llamados 
Schaffi^ Maleki^ HanbeUy HaneJfi^Súitmh^TQO 
he visto algunos webhabis seguir am uno ú otro 
de estos ritos particulares , los cuales no creían 
anulados. 

Todo buen musulmán cree que después de la 

muerte y entierro del profeta su alma y cuerpo 
se reunieron » y que bizo su ascensioo al paraíso 
en cuerpo y alma, montado en la cabalgadura del 
ángel Gabriel I llamada el Borak , y cuya cabeza 
y pecho son de mujer hermosa* Verdad es que esto 
no es artículo de fé; mas el musulmán que no 
lo creyese seria mirado como impío, y tratado 
como tal* Abdulwehhab proclamó ser absoluta-* 
mente falso el suceso, y que los mortales despojos 
del profeta habían quedado en el sepulcro como 
los dé los demás hombres. 

Entre los musulmanes, el hombre que ha logra, 
do reputación de virtuoso ó *santo , es depositado 
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después de su muerte en un sepulcro particular 

mas é inéoos adornado. Elevan al rededor de su 
tamba una cejilla , á donde acuden todos á inyo- 
y ar su protección para con Dios , de quien es con* 
siderado como amigo. Si ]a reputación del nuevo 
santo se hace moda^ la derocion crece , la capilla 
se ensancha, y no tarda en trasformacse en un 
templOf que tiene sus administradores y emplea*» 
dos, escogidos de ordinario entre los individuos 
de su familia; y por tal medio ios parientes del 
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lenta. Mas por una estrañeza inesplicable, sucede 
con írecuencia que el pueblo acuerda los honores 
dela santidad á un loco ó á un imbécil , á quien 
mira como favorecido de Dios, porqué Dios le 
negó el sentido común. Tampoco es raro ver hon* 
rar el sepulcro de un sultán, y aun de un picaro 
que el pueblo proclamó santo , sin saber el mismo 
por que (*). 

Ya los musulmanes instruidos despreciaban se» 
cretamente semejantes supersticiones, aunqué apa* 
rentaban respetarlas á los ojos del pueblo* Pero 

* He «quí uo ejemplo bieo chocante de lo que puede la 
opioion popular : lección ioátil , sin dud« cómo otras muohas» 

que no han 1o¿m ado vvucva' las pi eocnpacíones de los hom- 
bres ; mas que podra a lu niéiios consolai al liumbi e vli luoso, 
que ve su repuUcioa atacada in)ustatiieDle , y á quien pur 
ttoa combinación de ctreunitanctas irresisiibles , no ie queda 
aun el Mil rdcurflo de quejarse* (Nota dil £tlHer,¿ 
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Abdulwehhab declaré altamente que aqueila es- 
pecie de caito dado á los .santos es pecado graví-« 
simo á los ojos de la divinidad, pues es dividir 
Jos honores qiie solo á Dios son delúdos* Consi- 
guientemente sus secuázes han destrnido lo»iae- 
pulcroSf ciipUlas y templos fabricados en honor 
de aquellos. 

En virtud desemejante principio, Abdulv^ehhab 
ba prohibido como pecado muí grave, todo acto 
de veneración ó devoción háeia h persona del 
profeta. No es decir que rehuse recooocer su mi- 
sión; sinó pretende fué un hombre como Jos otroa» 

de quien se valió Dios para comunicar á los müi- 
taies su palabra divina; y que después de su mi- 
sión volvió á entrar en la claae ordinaria de Jas 
criaturas humanas. Por la misma razón prohibió 
á sus sectarios- ir á visitar el sepulcro del .pro- 
feta en Medina; y por eso, cuando hablan de él, 
en vez de usar la fórmula adoptada por los otros 
m^fúmanesi Nuestro seiorMtMkammed ó Nues^ 
tro señor el profeta de Dios , dicen simplemente 
Muhhammed^ 

Tienen los cristianos por lo general ideas falsas 
ó confusas tocante á io$ wehha¿is. Imaginan que 
no son musulmanes , denominación bajo la cual 
designan esclusiv amenté á los turcos (*), confun- 



* Es notable que el aiilor du la Itistot ¿a de los wchlia- 
bis (á <iuiuoes itupiopiauicuic Uuiuit wahaüU ) , impt cMi cu 
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^manii* Escribttndo pará toda oíase de lectores» 

debo hacer observar que osmanliy es decir ^ su- 
cesor dé Osman^ es el epíteto adeip|ailo''|»or' los 
turcos en memoria del sultán de este noiníjie, que 
fué el orígeo priucipalde su grandeza ; que dicbo 
mnabre Dada tiene de comub con el "é^ íKíUsulmaHf 
que síguiiica hombre dellskim^ hombre consagra' 
do á Dios; de suerte que los turcos • y «Didrian hiv^ 
eerse cristianos sin dejar por eso de ser' o^manlis. 

JLos- wehhabis se dan el nombre de musulmanes 
por esceleoda; así cuando hablan del Islam, no 
entienden por esta palabra sinó las personas de 
su secta I mirada por ellos como la sola ortodoxa. 
Los turcos y demás musulmanes son para ellos 
miischríkins ^ es decir, <fue dan compañeros á Dios; 
mas no Jos. tratan de idólatras ó infieles, Coffar. 
En una palabra, el islam es la religión del Coran, 
es decir la consagración á un Dios solo y único. 
Tal es la religión de los wehhabis, los cuales por 
consecuencia son verdaderos musulmanes, como 
lo íueron según el Coran > Jesucristo, Abrahan, 



París en 1810, haya iocurrido en scmejunte errur, y en otros 
muchos que fácilmente se podran reconocer comparando su 
obra con la descripción de Ali Bey. Tal es la diferencia que 
exisle y debe existir entre las noticias adquiridas en los mis- 
inos lu|r*i'^Sf y 1^^ tomadas á cuatrocientas leguas de distan- 
cia , es decir , en Alepo , donde ff la sazón resídia el autor 
la iii¿Lu(ia. {jSqLíi del ÍLdUor J 
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Noé« Adán y todos. Jot antigM» profietas- haata 
Mubhsitimdti quienaiiratiCQaoeiiiltínio profeta 
veidaüeiü.ó. euviado (lie Dios, y eo modo alguno 
eotno tin^fnafrie sabio» según dicen los cristianos, 

lia Liando de Ja creencia de Jos wehhabis(l); por- 
qué eo eífcíQ:^ si Mtthbamined no fuesa enviado úñ 
Bios, no.pudÍ6ra d Coran ser la palabra divina, 
y entooce^ Jos webbabis caerían eo conU adición 
consi^ mismos* 

Los wehhabis nada han suprimido de la pro-* 
btsioo de ié (2) : La üáha lía AUáh^ Muhhaméd 
ArrassúiutíM (No hai otro Dios qoe Dios; Mu* 
iKiiuiiied es el profeta de Dios). Los gritadores pii- 
biicos .de ios wehbabis bacen oir esta profesión 
de fé enteramente desde lo alto de las torres de 
la Meca, ias cuales no iian destruido, como tam- 
bién en el templo que jra está bajo su dominio. 
¿Y cómo no hacerlo, proclamando cien vezes el 
Coran esta profesión de fé como indispensable á 
la salvación del musulmán? Verdad es que los 
wehhahís han adoptado ademas Ja siguieute pro- 
fesión de íé: 



1 0(i:o de los ei*rore§ en que cayó el autor de la bislofia 

de los wehhabis. (Ñola del Editor.) 

2 Como supoue el «lulor üc iu historia. 



(JÜoia de i liditarj 
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la ÍMa tía AiUh ua- 

hadahu; 
La scharhka la km 

Lohal muiku^ ióha al-- 
■ hámdo^ umyahla^ ua 

jramiia; 

Ua hua ala ióUisckai- 

itm Kadlrun* 
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No hai otro Diov que 

Dios solo. 
No hai compaSfsroseon 
el. 

A éi pertenece la domí- 
' nacioo» á él la- ala* 
Lanza , la vida y la 
muerte. 
Y éi es lobré tddas ilas 
cosas el Poderoso, i 



Mas esta pcofesíon de particttlar, i«coiníén<» 

dada asimismo por el profeta , no impide que se 
proclame diariameote la primera en todas las 
oraciones canónicas. 

Jamas se preseató Abduiwehhab como profeta, 
según se ha querido suponer ; ni jamas ha 
pasado sinó como un sabio scheih reformador, 
que quiso depurar el culto de todas las adídones 
de los imams, intérpretes y doctores, y restituir- 
lo á la primitiva simplicidad del Coran. Pero co- 
mo el hombre siempre es hombre» es decir im- 
perfecto é inconsecuente, Abduiwehhab cayó á 
su vez en menudencias que nada tienen de común 
con el dogma ni con la moral. Voi á dar una li« 
jera muestra. 

Los musulmanes se rapan la cabeaai y según 



UUloria de ios webhttbts. (Nota del ¡¿.dilor,) 
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costumbre establecida $c dejan crecer un mecboa 
de cabellos» Sin cábargo mucbos de ellos no la 
llevan, pero la mayor parte lo conservan sin darle - 
la mayor importancia, y quizá por hábito, i^^ntre 
éstoa'hai ^iiient cree^qflie el día del jtiícío uníveiv 
sal el piüieta i cogerá por el niechou para tras- 
portarlos ai paraíso* Semejante costumbre no pa- 
rece debía ser objeto de una lei; no obstante Ab- 
dtíl\v«lkliiab lo jU2gó de otro modo , y el mecboa 
fué^pDoaerito. 

La mayor parte de los musulmanes llevan, sea 
eotrateiúmiento f sea co&tumbrct uo rosario en la 
mano, cuyos graaqs van paiando eolre los dedos^ 
lo mas irecueute sin decir nada, y aun conver- 
sando con sus amigos; á veses invocan el nombre 
de Dios, ó pronuncian una pequeña oración en 
voz baja á cada grano. Abduiwebhab proscribió 
los rosarios como signos de superslicion. 

En el íiúñiero de los pecados uiai graves puso 
el reioraiador el uso del tabaco , y el de la seda 
y manteles preciosos en los vestidos y uteosíliost 
mas no tuvo por pecado la acción de despojar á 
nn hombre de otra religión y rito*, Los wehhabia 
han prohibido á los peregrinos como superstieio* 
sas las estaciones del DJebel JSor ó montana de 
la Luz 9 y las demás estaciones de la Meca; y no 
obstante hacen la del Aamara^ y van á Mina á 
tirar piedras contra la casa del Diablo. ¡Tal es 
el hombre t 
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. Una vet admitida la reforma de Abdolwebhab 
por Ibn Saaud, abrazáronla todas las tribus so- 
metidas á Stt dominio. Fué también preteslo para 
atacar á las tribus vecinas , que sucesivamenté 

fueron colocadas en Ja alternativa de adoptar la 
reforma ó perecer al filo de la espada del rcfor* 
mador. Al morir Ibn Saaud 9 su sucesor Abdelaa- 
ziz continuó empleando a(¿uelios medios enérgicos 
é infalibles: á la menor rmstencia atacaba con 
decidida superioridad, y desde luego los bienes y 
propiedades de los vencidos pasaban á manos de 
los wehhabis. Si el enemigo no resistía i si la tribu» 
abrazando la reforma , entraba bajo la domina* 
cion de Abdelaaziz, príncipe de los fieles, si em. 
pre era un aumento de fuerzas para el partido. 

Dueño ya de Ja parte interior de la Ai ¿j Lia, 
hallóse bien pronto Abdelaaaiz en estado de alar- 
gar su vista á los países adyacentes. Gomenód por 
una espedicion á las cercanías de üagdad. En 1 8Ü1 
fué cuando á la frente de uii cuerpo de droroe- 
daiios se echó sobre Imán JIosse'Tn, ciudad poco 
distante de Bagdad , donde se hallaba el sepulcro 
de un imam del mismo nombre, en un templo 
magníiiCO y lleno de las riquezas de Turquía y 
Persia. Los habilantes solo hicieron una débil re- 
sistencia, y el vencedor mandó pasar al filo de la 
espada todos los hombres y muchachos varones 
de todas edades. Miéntras- sel ejecutaba tan borri* 
ble cainicciía , Un doctor webbabi gritaba desde 
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lo alto de una tonre: Matada degollad á iodos 
los infieles que dam compañeros á Dios. Apoden 
r6se Abdelaazi2 lic los tesoros del templo, y lo 
liiio destruir; saqueó y quemé ia ciudad, la cual 
quedó coovertida eo un desierto. 

AI regresar de aquella sangrienta espediciony 
Abdelaazix fijó sus ojos en Ja Meca , persuadido 
que s¡ lograba apoderarse de una ciudad , centro 
del islamismo , adquiriría uo nuevo titulo á la 
soberanía de los países musulmanes que la rodean; 
mas temiendo Ja venganza del bajá de Bagdad, á 
causa jde su espedicioo contra Iman^ Hossein , no 
quiso alejarse de su territorio, y envió su h^o 
Saaud con un poderoso ejército para apoderarse 
de la Meca* Este se faiao dueuo de ella en 180S| 
después de lijeros combates. El sultán scheríf Gha- 
leb se retiró por el pronto á Medina, que biao 
fortificar, y luego á Djcdda , á quien, puso ari-» 
mismo en estado de resistir todos los ataques de 
los vehhabis. 

Saaud mandó arrasar todas las mezquitas ó ca** 
pillas consagradas á la memoria del profeta y de 
las personas de su familia ; iiiao igualmente des^ 
truii los sepulcros de Jos santos ó hcrocs que es* 
taban en veneración; la misma suerte cupo al 
palacio del sultán sclierif , sin que de todos estos 
edificios quede al presente sino un montón de rui* 
ñas informes s solo el templo ha sido respetado y 
conservado en toda su integridad. 
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No tardé Saaud en ir á atacar á Djedda^ eii- 
viaodo.al oiisnio tiempo un cuerpo de tropaa j^atu 
fiorpceoder á. Medina. Ambas espedicione» contra 
ciudades íortiíiGadas se malograron compietameu- 
iet y Saand ae rió obligado á retirarse á Draaiya 

con las reliquias de su ejército considerablemente 
disminuido , ya por la deserción de varias tribus, 
ya por la peste j los combates. jDejó no obstante 
en Ja Meca una pequeña guarnición^ á fui de inai^ 
tener en el país la idea de ia soberanía de su pa« 
dre sobre la ciudad santa; mas no pudo sostenerse 
dicha guarnición á ia vuelta del sultán sche- 
cif Gbaleb» 

Algún tiempo después, en noviembre de 1803, 
Abdeiaasiz iué asesinado por un bombre que se 
habia puesto á su servicio para dar el golpe coa 
mayor seguridad , y que por mucho tiempo tuvo 
el valor y serenidad de meditar y madurar su plan* 

Subió al trono su hijo Saaud, y puso parlicu-* 
lar cuidado en estender y consolidar su dominio 
por las costas del golfo Pérsico. Logró ademas 
poner bajo su dependencia al imam de Máscate, y 
apoderarse de Medina en 1 La gran caravana 
de Damasco no pudo obtener el paso en 1805«p 
sino á costa de enormes sacrilicios; y Saaud hno 
naoifestar al bajá Emir el Uugi ó príncipe de 
los peregrinos f que no qoeria viniese la caravana 
con escolta turca, ni trajese la rica aiiombra que 
el gran^seSov enviaba todos los años , paca cubrir 
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el sepulcro del profeta; cosa que miran los weh- 
habis como pecada grave» Exigió fioaimente , qnt 
para hacer el viaje se compusiese únicamente la 
caravana de verdaderos peregrinos, sin tropas, 
armas, estandartes, ni otros tro&os ú ornatos;, 
sin música y sin mujeres. 

A pesar de la declaración de Saavd, el signíeiir 
te aüo (1 806), la caravana de Damasco se empeñé 
en hacer la peregrinación dei modo acostumbra* 
do, sin conformarse estriotamenie con las órdenes 
del vencedor; mas apenas Jlegó á las puertas de 
Medina, fué obligada á retirarse en-desórden^ per- 
seguida y ostigada por los wehhabis que ooipabaa 
Ja ciudad é inmediaciones. En üa ios acontecimien- 
tos referidos en cl capítulo anterior pasaron á 
mi vista , y de allí resultó que Saaud se halla al 
presente dueiio absoluto de las Arabias» menos de 
Mokba j algunas otras ciudades muradas en el 
Yemen ó Arabia ícliz , y estieiide su dominación 
ai desierto que media entre Damasco , Bagdad j 
Bassora. 

En aquella vasta superficie hai poquísimas cia« 
dades, sinó es eií la orilla del mar; cuántanse no 
obstante algunos millones de Iiahitanles, que viven 
todos en tiendas ó barracas, bajo el ímparia 'del 
sultán Saaud, á quien obedecen, ciegaolenie, y 
pagan el diezmo de sus ganados y frutos. Dicho 
dieamo es el- tributo impuesto por el Coran', y 
Saaud no exige otra contribución; mas todos sus 
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^VMiIloi esAiliioUigádoi potoeneíeii bainpaíü 

-cuando Jos convoca, mantenerse á sus espensas, j 
■pcoveer á sus urgeqcias , lo cual tanibien mandil 
h irelígioo i-dp tbeilt ^qoe el soberana de imynkh 
liabís tiene siempre ejércitos Dumerosos sin eos- 
MrJe nkU. £a las espedioionés^ cada cameilo lievii 
4e Mdinal-ié\doa:lidnibres,cM'el agn» y Wirmsf 
Xie^sarios paca todos tres. ' ^ . < ' 
. ; Guando el' soberano ^de 'ios.tweyialiis jiÍe¿6»tÉi 

tropas , escribe á las diversas tribus, indicándoles 
el QÚmexOt do (bombees que se ie ban de enyias. 
Ja épbea . el ipmrtp de* reniiiAm Pneséátaase él 
diá señalado con los víyeres, armas j municiones 
^iQCes;»riai^t]i cá snltaii ao naqesita darks cosa al* 
giiM;: taL.es .la fiietm 4t tlks <ideas religiosas. - 
' Usan los wehhabis las, mismas arm^s que ios 
habiltiflites de Ja: Meca, fiacdn :de' fiuropaj Tnt^ 
quia gruesos cañones de fúsil y y los montan muí 
groseramente. £lios mismos se fabrican también 
Ja pólvora y balas; ihas oon tan poea babiiidai^ 
que la pólvora sale casi toda en granos del grueso 
4e un .guiaantev y las balas np son otra cosa ria 
una piedrh cubierta de una líjera capa de plomó; 
Este metal y el azufre lo compran en la Meca y 
en Jas demás ciudades marítimas de la penínsuia 
de Arabia ; en cuanto al nitro y salitre se en- 
cuentra en su pais. ■ , - , ^ 

El traje de los wefababia^s igQal al de los otros 
árabes. Únicamente advertí qne los dos bijosxk 

TOM. II. StS 
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Saa^d. lieivaban el cabello- largo v como distintivo 
iJe<l4 famiKa real»' Bijérofune .«pie^ «áká» 
lienta un lujo estraoidinario ; mas yo le vi eotef- 
«ámesAa idenndo én. la época ideJa -|ttrcgr¡n»eiorib 
;Di*aaiyat capital >4b los * wchhalib v re» cHui«l 
Jbastante grande, situada unas ciento treinta Je« 
l^aa al JL de .Medioa, den Jc¿iffaja>ai>8; & O ^ 
Bassora, y ciento se&entá al S. E;* de Jei iisalettí. 
liaa.ialas Baliareinn, donde. ;ie iiace i a pesca á% las 
péf las, ^cb«el golfo :PcfsÍQoV i ^iacnento larvas al 
N. £..de Draaiya^ se halían ítambien sujetas 
á Saand»JEl«tiot Ajftaof que füia'jáioatorce Jiiguak 
aLS.E.4k Deaaiya, desagua junto á dichas islak 
-Segtiot la relación que me hicieron Jps vehhabis^ 
su .capital! fl6tár.«íéuadli al píó'dci iirer»ailas '«MMa^^ 
tañas; el pais abunda en granos y toda especie de 
viVéreSyi.y hs casas ide ifiraaij^a son de- piedra» ^ 
> Lqsi webbabis -ná \ iiemin or^ánisa^ston' milíttíit 
4oda su táctica coasiste. éo ponerse por pelotones 
bajo i Ja. dirección' de un gefe,;y -segmr lodos sos 
iROvifnientos sin ócden ni formaeioii^ mas su di$<> 
cipiiua es verdaderamente espartana; su obedien^ 
cia suma; la mencnr seial de sbs gefes basta. para 
imponerles respetuoso silencio « ó para sujetaxius 
á ios. mas durosr trabajos* 

Su organiaaoion -civil no se baila ett mefor és^ 
tado : no hai entre ellos empleado^ , y mucho mé-^ 
nos trib^nalés. Superiores é inferiores^ Gada scheih 
óigefe dfe tiibu as responsable d¿l pago del diezmo; 
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f 'dél contingente de los hombres para la guevnru 
SAaad envía kwiU á-las cimiades sa^tiis 'á m do^' 
minio; mas no tiene kaids ó gobernadores^ bajaesi 
vwaret , ni okso^ «mpleados. £1 reformador Aím 
d&li^ehhab no'«e fwislió Jamas! de título alguno 
honorífico ó carácter público; fué siempre ei geío 
de Ja secta ^ y nunca iexigié distíncton'pMffsckial. 
Después de su muerte, su hijo que Je sucedió, 
conservé el mismo espíritu de seneiUea. « » 
> hk personal' al pareoeié mas poderosa ^ y que 
goza de mayor influjo con Saaud , es Abunoclaf 
gran acheib del Yeinenf el' onál' tiene á sns'órde- 
nes grsn ntfmero de trópss»- Más< de aitá rea me 
sucedió preguntar á unos wehhabis : ¿Perieaeceis 
d SaaudF'-^'Nada de'SSo;:iicmús de Aéunoeím^ me 

respondían con un aire de orgullo que manifestaba 

enán contentos estaban de pextenecer á éi : y esto 
tne haee eceer qne despuiea^de la muerte de Saavd^ 
si Abunocta le sobrevive , ha de haber una esci* 
sion entre los •wehhabis^ dé los €|ialea:ttnos se ap^ 
meterán al hijo de Saaud, otros á Abosoota; j 
desde entonces empezará á declinar ei poder de 
aquellos reformadflNm Indepradientemente de la 
probabilidad de semejante decadencia , tengo por 
grande obstáculo 4 la propagación de. la re£orma 
fuera' de los desiertés de Ambia, la estrema ri<;U 
dez de Jos principios casi incompatibles con las 
costumbres de las haciones que 'tienen algona idea 
de civilización, y avc¿üda^ á los gozes que la aiSQmt 
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paSia ; áé suerte qae ñ Jos wthhaiMS no celi^aa 

la severidad de sus principios , me parece impo^ 
^le pcopagaue el wehhaUsnia en ios paise&quo 
roikan él desierto* Entónces. este grande poUa<^ 
«ian, que ni produce ni consume casi nada, pern 
maadcerá siempre en sn eslado de onlidad en el 
fiteidade sus desiertos, sin otras relaciones con el 
tiesto del mundo que sus salteamientos sobre las 
caravanas. ó Imques que cayesen en sus AaooSt J 
las dificultades que podrá oponer á la peregrina* 
^ion de la Meca. 

Mas el tiempo ks ensefíará que la Arabia no 
puede existir sin las relaciones comerciales de las 
caravanas y de la per^rinadóné Entónces la^ne* 
cesidad les obligará á aflojar algo su intolcrantis-' 
mo respecto de las otras naciones ^ y el comercio 
con los estranjeros les hará conocer el vicio de una 
austeridad casi contra la naturaleza; poco á poco 
se irá resfriando el aelo; recobrarin su imp^riío 
las prácticas supersticiosas, que son siempre el 
apoyo, consuelo y esperanza del hombre , débil, 
ignorante 6 desgiaeiado;.y. entónces^iajrefonna del 

wehhabismo desaparecerá ;mtes de haber conso- 
lidado su. ioilueocia , y después de baber derra^ 
mado la sangre de millares de víctimas tlel fanaw 
tismo religioso. Tal es la triste vicisitud de las 
cosas bunuuias» •* ■ 

Por otra parte yo creo que los wehhabis en el 
fondo de sus de^rtos serán ú^pa^ iavi^OMbie^t 
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no por su fuena militar, sioó por la naturaleza 

de su pais, inhabitable para otra cualquiera na- 
ción f j por Ja facilidad qae tienen de ocultarse y 
sustraerse al alcanze de sus enemigos. Podrán éstos 
conquistar momentáneamente la Meca, Medina y 
las ciudades marítimas (*); mas ¿ podrán sostener- 
se largo tiempo unas simples guarniciones aisladas 
en medio de horrorosos desiertos? Al presentarse 
un enemigo poderoso, los wehhabis se esconderán 
para dejarse caer sobre él , y despedazarle en el 
instante que se vea obligado á dividirse para bus^ 

car víveres. Esto me hace creer que no permane- 
cerán largo tiempo sujetos por la fuerza de las 
armas ; y motivo igual es el que ha preservado 
en todos tiempos á la Arabia de la dominación es- 
tranjera. 



FJN DEL .TOMO SECUNDO. 



* Como acaba de hacer este ano pasado (1813) el bajá de 
Egipto Mehemcd Ali* (Naia del £ditor*J 
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